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Julio Irazusta nació en Gualeguaychú, Entre Ríos, 
el 23 de julio de 1899. 

En 1927, sus estudios de política e historia, iniciados 
er Buenos Aires y continuados en Oxford y en Roma, 
eq ulibraban los de poetas, novelistas y ensayistas. Pero las 
“circunstancias me enredaron de modo que la balanza 
se inclinara hacia los primeros, en vez de los segundos”, 
según sus propias palabras. 

Esas circunstancias se llamaron Rodolfo Irazusta, Luis 
Doello Jurado, Leopoldo Lugones y Angelino Zorra- 
quín, y la empresa política iniciada el 1° de diciembre 
de 1927, a través de “La Nueva República”. 

La firma del tratado Roca-Runciman sobre comercio 
de carnes con Gran Bretaña, y el análisis de sus con- 
secuencias lo llevaron, junto con su hermano Rodolfo, 
a la publicación, en 1934, de La Argentina y el impe- 
rialismo británico, que mostró una nueva e insospechada 
trayectoria histórica de la evolución del país. 

Ese mismo año publicó el Ensayo sobre Rosas, que 
terminó por ubicarlo, tanto por convencimiento cuanto 
por las reacciones encontradas, en el camino definitivo 
de la investigación total del problema argentino en lo 
político, lo histórico, lo económica y lo social. Desde 1971 
fue miembro de número de la Academia Nacional de 
la Historia. 

A la lista de sus numerosas Olras cabe agregar sus 
colaboraciones en “El Argentino”, de Gualeguaychú; 
“Nosotros”; “El Hogar”; “Sur”; “La Nación”; “Clarín”; 
“Dinámica Social”; “La Capital”, de Rosario; “La Nue- 
va Provincia”, de Bahía Blanca; y sus campañas políticas 
en “Nuevo Orden”, “La Voz del Plata”, “Unión Repu- 
blicana”, etc., como así también sus colaboraciones en 
revistas españolas y numerosas conferencias. 

Este nuevo volumen resume, en apretada síntesis, un 
panorama que es la resultante de una vasta labor inves- 
tigadora, una dilatada experiencia política y una clara 
inteligencia aplicada al estudio de lo propio dentro del 
contexto de lo universal, y constituye una acuciante in- 
vitación a las nuevas generaciones, de cuya acción de- 
pende encauzar el reiterado desacierto de sus antecesores. 
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ACLARACION 


Con profunda satisfacción intelectual hacemos 
constar que la primera edición de esta obra de don 
Julio Irazusta se agotó en menos de diez meses, 
obligándonos a lanzar esta segunda, que no es- 
taba prevista en los planes de la editorial. 

Su difusión, sin hacerse casi publicidad, revela 
el interés que anima a los argentinos por la his- 
toria de verdad y la seguridad de encontrarla en 
las obras de Irazusta. 

No dudamos que esta nueva edición tendrá el 
mismo éxito que la anterior, y desde ya prepara. 
mos la que habrá de seguirle, contribuyendo al co- 
nocimiento del pasado argentino, que fue una de 
las razones de la creación de la Editorial Inde- 
pendencia. 


Buenos Aires, noviembre de 1982. 
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PRÓLOGO 


La obra que presento al público lector necesita 
una explicación. Mirando para atrás en mi carrera 
de autor, no encuentro el momento en que me hu- 
biese atrevido a intentar una tarea como la que 
he realizado en este trabajo, ensayo de síntesis so- 
bre la historia argentina desde sus orígenes hasta 
nuestros días. Debía haber dedicado muchísima ma- 
yor atención a la organización del tema para que 
una obra de esta especie hubiese resultado más 
armoniosa, pero disponía de breve tiempo para 
cumplir el plan que me tracé al empezar. 

Pero si la emprendí y realicé en un plazo míni- 
mo es porque me fue solicitada por una casa edi- 
tora importante, en cuyo catálogo valía la pena figu- 
rar aunque fuera con un trabajo semiimprovisado 
en la forma, pero que receptara el fruto de una 
larga e ininterrumpida reflexión sobre lo nuestro. 

El lector apreciará hasta que punto he logradu 
la síntesis que me propuse realizar, pero me atrevo 
a decir que las líneas generales del desarrollo na- 
cional, desde la fundación del estado rioplatense 
hasta la situación en que el país se hallaba en la 
época a que llevé mi trabajo, quedan establecidas 
con claridad en esta breve historia de la Argentina. 

El criterio que me sirvió de guía es el que sos- 
tiene que la política exterior es la verdadera polí- 
tica. Ella es la que rige las empresas colectivas 
iniciadas y llevadas a cabo por comunidades que 
disponen en el momento de la fundación, y en las 
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vicisitudes de la vida nacional, de esa combinación 
providencial de un país bien dotado de los elemen- 
tos indispensables en cada etapa de su evolución 
histórica, con la capacidad en los dirigentes aptos 
para manejar las circunstancias dadas con acierto, 
como para fundar un poder capaz de figurar en el 
mundo y de prolongarlo en sucesivas generaciones 
hasta el máximo de las posibilidades humanas. 


A diferencia de las ideas recibidas, yo llegué ha- 
ce mucho tiempo a conclusiones favorables a nues- 
tro pasado hispánico y en consecuencia a las con- 
diciones en que recibimos la herencia del imperio 
que organizó el territorio del virreinato del Río de 
la Plata. Las razones que me llevaron a esa posición 
las he expuesto en la mayoría de los trabajos sobre 
diversos temas de los que ofrece la historia argen- 
tina. Desde que a partir de 1930 me interesé por 
el pasado argentino (para explicarme el presente), 
realicé estudios tan intensos como me fue posible 
de los aspectos iniciales de la empresa acometida 
por los españoles en las tierras que habían descu- 
bierto en el siglo XV. Cuando ya me creía en con- 
diciones de dar forma a mis pensamientos sobre el 
asunto, el editor del periódico político en que yo 
colaboraba me pidió que escribiera una historia ar- 
gentina, que dl hasta llegar a la organización 
del estado rioplatense por los españoles. De ese 
trabajo, interrumpido por diversas vicisitudes, sur- 
gieron varios capítulos sobre los reyes católicos, la 
situación de España en la época del renacimiento 
y el empirismo genial de Cristóbal Colón, que más 
tarde merecieron ser publicados en “La Nación” y 
en “Sur”, 

Contemporáneamente había ya emprendido el es- 
tudio de E época de Rosas, valiéndome exclusiva- 
mente para ello de los libros clásicos sobre el tema. 
Pero de ahí en adelante, al comprender la impor- 
tancia del personaje y su singularidad en el proceso 
político del país, me pareció no sólo conveniente 
sino indispensable acometer una tarea de investiga- 
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ción personal para dominar el tema como especia- 
lista. Así fue que me sumergí en la lectura de todos 
los libros y periódicos antiguos y modernos que se 
referían al asunto, en los documentos de archivo, 
de la prensa de la época, asequible en las biblio- 
tecas, etc. etc. 

Todo ese esfuerzo estuvo regido por las disci- 
plinas seguidas desde mi extrema juventud, dedi- 
cada al estudio de la filosofía y la historia univer- 
sal. Pocos filósofos y pocos historiadores quedaron 
fuera de mi examen, siempre llevado a cabo del 
modo más exhaustivo posible, con nutrida anota- 
ción de los mejores textos, acompañados de los co- 
mentarios que estaban a mi alcance. De todo lo 
cual conservo abultada y organizada documenta- 
ción. Esta preparación, previa al intento de redactar 
ningún ensayo histórico aplicado a los hechos del 
pasado nacional, me permitió encarar el tema local 
y relacionarlo con el de los países rectores del mun- 
do. Por eso me fue posible presentar el desarrollo 
de la Argentina como protagonista de la historia 
general y salvar uno de los mayores inconvenientes 
visibles en gran parte de la historiografía argenti- 
na, consistente en el enfoque de las cosas naciona- 
les como si se hubiesen desarrollado en un palen- 
que cerrado, como una lucha interna sin relación 
con el resto del mundo. 


Esta perspectiva me resultó tanto más adecuada 
cuanto que no tardé mucho en ver la estrecha re- 
lación entre el desarrollo de los poderes nacientes 
y la vigilancia ejercida por las potencias que dis- 
frutan la primacía en cada época para impedir 
aquel desarrollo. A tal punto que podría decirse 
que este es el problema crucial de toda gran em- 
presa política en sus comienzos. 

Así se puede ver que la mayoría de éstas, cuando 
logran concretarse en una experiencia afortunada, 
son aquellas que fueron menos estorbadas por los 
poderes del mundo. Y en algún caso, como en el 
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de los EE. UU., se puede asegurar que el notable 
engrandecimiento que tuvieron en el menor tiempo 
posible se debió a que su desenvolvimiento no tu- 
vo inconvenientes, salvo la intervención francesa en 
México, que apuntaba a la gran república del nor- 
te, y probablemente la única amenaza que se cernió 
sobre ella, pero sin consecuencias. No sólo no fue 
entorpecida, sino antes bien favorecida alternativa- 
mente por una u otra de las grandes potencias, 

Con la Argentina ocurrió precisamente lo con- 
trario. Desde antes que los rioplatenses pensaran 
siquiera en su autonomía, ya el nuevo imperio in- 
glés, en expansión aseo de la pérdida del que 
tenía en Nueva Inglaterra, era dirigido por gente 
que planeaba todos los movimientos del país a lar- 
guísimo plazo, como el de abrir el mercado hispa- 
noamericano, uno de los problemas fundamentales 
del inmediato futuro. Así el desarrollo argentino 
resultó, desde el nacimiento de la república, per- 
manentemente obstaculizado por las naciones domi- 
nantes en Europa. La batalla final de la emancipa- 
ción hispanoamericana se dio a poco de iniciarse 
el período de paz general más dilatado de la his- 
toria conocida, un siglo entre 1814 y 1914, y en las 
etapas restantes no faltó jamás ese factor de per- 
turbación que se tradujo en el establecimiento de 
una influencia extranjera que hizo del país una fac- 
toría, cuando tenía todas condiciones necesarias 
para ser una gran nación. 

Este es el punto de vista que he querido desta- 
car en mi exposición de'la historia argentina y creo 
haberlo hecho de modo más exhaustivo y coherente 
que el resto de los historiadores nacionales y ex- 
tranjeros. Afirmación que hago sin desconocer los 
grandes aportes parciales de los indudables maes- 
tros que fundaron el sistema de la historia nacional 
hasta nuestros colegas modernos y contemporáneos. 

Fsta explicación tiene por objeto mostrar el mo- 

s por el cual la editorial que me solicitó esté 

‘hajo (pedido sin el cual tal vez jamás lo hubiera 
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intentado) finalmente lo rechazó. Porque en conso- 
nancia con ese dato vale la pena señalar que el 
desarrollo hispanoamericano, y especialmente el de 
la Argentina, es el más deficientemente estudiado 
en la literatura sociológica e histórica conocidas. 
Todas las grandes empresas de la Europa conquis- 
tadora que se adueñó de la mayor parte del orbe 
en el siglo XIX, han sido perfectamente examinadas 
por los especialistas del mundo entero. La conquis- 
ta del Africa del norte, la apertura total del con- 
tinente negro, el establecimiento de los británicos 
en Australia, en la India, en Indochina, tienen sus 
respectivas historias, que ponen al alcance del lec- 
tor común los menores detalles de esos procesos. 
Circunstancia que se puede apreciar ya en los tes- 
timonios de los actores que intervinieron en aque- 
llos sucesos. Así, por ejemplo, en las memorias de 
Guizot, que en ocho volúmenes detalla minuciosa- 
mente las hazañas de sus compatriotas en los cuatro 
puntos cardinales del globo, y apenas dice algunas 
cosas intrascendentes sobre la intervención, primero 
francesa, y después franco-inglesa en el Río de la 
Plata, que sin embargo duró una década a través 
de combates y treguas. ¿Será tal vez porque fra- 
casó? 

Si en parte he llenado ese vacío en la literatura 
del tema, habré hecho un servicio al país y una 
contribución para que conozca su historia en el con- 
cierto del mundo mejor de lo que la sabe hastu 
ahora. 


Buenos Aires, enero de 1981. 


JULIO TRAZUSTA 








Después de cada capítulo, se ha in- 
cluido una relación de fechas de los 
principales sucesos registrados en ese 
lapso, directamente vinculados a la his- 
toria del Río de la Plata y de la Nación 
Argentina. 
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LOS ORÍGENES 


Unidad y preponderancia de España. El descubrimiento 
de América: una empresa popular. Exploración, conquista 
y colonización. Diferencias entre las conquistas de Méjico y 
el Perú con la del Río de la Plata. Capacidad de los con- 
quistadores. La legislación de Indias. Aciertos y errores de 
la colonización. 


La futura República Argentina surgió de una 
serie de circunstancias que analizaremos en el cur- 
so de este libro, la primera de las cuales fue el 
descubrimiento de América por Cristóbal_Colón, 
Sin duda seguiráse examinando hasta el fin de los 
tiempos la importancia de los antecedentes y con- 
secuencias de un acontecimiento tan trascendente 
en la historia de la humanidad. 

El territorio en que había de establecerse la co- 
munidad a que pertenecemos no se hallaba, como 
otras regiones del hemisferio, habitado por hombres 
organizados en una sociedad resultante de una an- 
tiquísima civilización autóctona. Nada hubo aqui 
que atestiguara, como los monumentos arquitectó:- 
nicos o hidráulicos de Méjico Pe. la secular o 
milenaria existencia de razas capaces de imprimir 
al medio en que habitaban un estilo propio; nada 
hubo de organización social o política, a no ser las 
formas rudimentarias que les son posibles a tribus 
errantes y nómades. Era poco menos que una tabla 
rasa donde un pueblo europeo, altamente evolu- 
cionado, podía imprimir su sello con dificultades 
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infinitamente menores que en las zonas montañosas 
que sirvieron de base a incas y aztecas para crear 
brillantes civilizaciones. 

Ese pueblo destinado a influir en nuestro terri- 
torio, a darle forma coherente, a colaborar en el 
desarrollo de su población y de su cultura, a po- 
nerlo en condiciones de hacer gran papel en la his- 
toria del mundo, fue el español. Aquí corresponde, 
pues, analizar la coyuntura que dio a España la 
ocasión de llevar a cabo el descubrimiento de un 
mundo nuevo, cuando los otros pueblos europeos 
recibieron como ella la oferta del hombre llamado 
a ser el descubridor de América. 

Para situarnos de inmediato en el problema, par- 
tamos de una frase lanzada por el gran renovador 
de la historia imperial, Carlos Pereyra nada bien 
dispuesto a reconocer los méritos del aventurero 
ligur que acaudilló la magna empresa de zarpar 
hacia mares ignotos con recursos navales insignifi- 
cantes, pero cuyo genio al fin reconoce con esta 
restricción: “que no era un genio entre idiotas”. 


No sólo eso. España era cen aquel momento el 
pais de Europa occidental con mayor adelanto po- 
litico v pujanza social, entre_todos los mig habian 

escollado en el concierto internaciona! existente 
entre las postrimerías del mediocvo y el comienzo 
de las nacionalidades modernas. Estas se hallaban 
aún en formación cuando España se había unifi- 
cado (excepto Portugal) dentro de los límites geo- 
gráficos naturales de la península ibérica. Como 
suele ocurrir en los países con vocación de gran- 
deza, el factor de poderío resultante de la unifi- 
cación política sumaba en aquellas circunstancias 
el número de la población y su vigor humano, jun- 
to con la natural aparición de una pléyade de 
grandes hombres, armónica coincidencia de valores 
positivos que están en la base de las grandes em- 
presas colectivas, 

Pocos casos registra la historia de una pareja 
real en la que ambos cónyuges resultaran tan equi- 
parables y complementarios como la que unió a 
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Isabel_de Castilla y a Fernando de Aragón en la 
segunda mitad del siglo xv, para elevar a España 
al trampolín del que saltó en el siglo xvr a la 
primacia en Europa y a Su expansión en el mundo. 
Pero la preparacion de esa boda es asimismo prué- 
ba congruente de la capacidad alcanzada por las 
clases dirigentes de los pueblos hispánicos, que 
estaban por llegar al momento estelar que aquella 
época les ofrecería. Estados regionales desgarrados 
desde antiguo por rivalidades personales y rencillas 
localistas, rara vez comprenden al unisono la nece- 
sidad de conciliarse en el momento oportuno para 
componer intereses contrapuestos. Esa notable ope- 
ración diplomática que unificó al país, cuando 
todos los otros en que habían de formarse grandes 
naciones no habían logrado vencer los resabios del 
atomismo feudal, debióse tal vez a las exigencias 
de la lucha final contra el Islam, que desde siglos 
atrás intentaba mantenerse en la península y aun 
expandirse por Europa, pese a sus fracasados in- 
tentos en el sur de Francia. Los esfuerzos conjuntos 
de Castilla y Aragón contra los últimos reductos 
del moro en el sur de la península resultaron cada 
vez más felices desde que la astuta diplomacia de 
la pareja gobernante española maniobró para di- 
vidir a la casa real granadina. La rivalidad entre 
el rey padre y el principe heredero de los naza- 
_ries, facilitó la rendición de la capital del único 
reino que les quedaba a los seculares enemigos, 
lograda más por un largo asedio que por la fuerza 
de las armas, en 1491, 


Para ese entonces, hacía varios años que Cristóbal 
Colón había llegado a España, de regreso de sus 
andanzas por Inglaterra y Portugal. Desechados 
por la corte de Lisboa sus proyectos de viajar al 
Océano, los presentó a los Reyes Católicos y, mien- 
tras en España se estudiaban, los envió a ri- 
gue VII de Inglaterra, que también los rechaza- 


a. A fines de 1486, el futuro descubridor se en- 


trevista con Isabel y Fernando en Córdoba y és- 
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tos designan una junta de expertos para examinar 
el asunto. Ya a mediados de 1487, los reyes acor- 
daron al proyectista varias subvenciones, para man- 
tener su interés mientras los miembros de aquella 
comisión se expedían. Luego ordenan facilitarle 
alojamiento y, mientras sus estrecheces mejoran con 
tal sustento, el gran genovés acompaña a la corte 
durante las operaciones del asalto final a Granada. 

A fines de 1491, Colón se halla por segunda vez 
en La Rábida, donde presentara al principio su 
iniciativa y donde una oportuna intervención de 

artín Alonso Pinzón parece haber decidido la 
aceptación de los planes tan largamente examina- 
dos en España. Cinco meses después de la ren- 
dición de Granada, se le conceden a Colón los 
medios para llevar a cabo su empresa, con la firma 
de las capitulaciones de Santa Fe, en la ciudad 
fundada por los Reyes a corta distancia de aquélla 
para afirmar su voluntad de rendirla por asedio. 

¿Qué conclusiones podemos desprender de estos 
antecedentes? 

La aceptación por Isabel y Fernando —no im- 
provisada ni precipitada, sino resuelta tras largo 
estudio— de los planes colombinos, antes rechaza- 
dos por las cortes de Lisboa y Londres, indica 
que los elementos administrativos de estos países 
eran desiguales, con gran superioridad para los es- 
pañoles. Los británicos, por ser isleños, habrían de 
disfrutar en el futuro de una gran invulnerabilidad 
y una superioridad naval que serían base de su 
extraordinaria grandeza; pero en aquel momento 
sus marinas de guerra y mercante no podían equi- 
pararse con la de ambos Estados peninsulares. Su 
poderío económico tampoco resistía cotejo, ya (Ue 
los ingleses eran criadores de ovejas que aún no 
habían comenzado a elaborar su materia prima. 
El caso de los portugueses es más singular, pues 
no sólo disponían de medios navales comparables 
a los de sus vecinos, sino que eran veteranos en 
la navegación de altura. Uno de sus príncipes, En- 
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rigue el Navegante, había fundado u p cspielacdo 
marinos especializados en viajes de descubrimien- 
to; ya MEN empezado, años ha, el costeo de 

rica y, poco antes de las capitulaciones de San- 
ta Fe, su capitán Bartolomé Díaz había doblado el 
Cabo de Buena Esperanza. ¿Cómo sus expertos no 
comprendieron que los planes de Colón eran via- 
bles? Tal vez creyeron alcanzar el mismo objetivo 
de llegar a las Indias orientales siguiendo el ya 
experimentado y menos riesgoso método de bor- 
dear las costas de África y Asia. Lo cierto es que 
tal apego a la rutina y falta de imaginación para 
apreciar una idea nueva fue causa de que Portugal 
abandonara a España la iniciativa del descubri- 
miento de América, que tuvo ocasión de conocer 
antes que su vecina peninsular. Los favores con 
da la corona de Castilla colmó al descubridor, 

ándole títulos nobiliarios, dinero y todo el aus- 
picio necesario para organizar empresa tan ries- 
gosa para la época, revelan lo codicioso y_exi- 
gente que el proyectista se mostró en las ventajas 


personales requeridas. 





Entre mayo y julio de_1492 se realizaron los pre- 
parativos y Colón pudo zarpar del puerto de Pa. 
los el 3 de agosto de ese año. No deja de causar 
asombro la rapidez de los aprestos, vistas las penu- 
rias financieras que agobiaban a España y que 
pinta muy bien la tradición, del empeño de joyas 
por la reina Isabel que, aunque históricamente im- 

robable, da la idea del entusiasmo que alentaban 
os monarcas por la empresa descubridora, una 
empresa eminentemente popular desde los inicios, 
como dice Pereyra. Los biógrafos de la _reina_han 
ponderado los milagros de habilidad, economía y 
diplomacia realizados por ella para vencer a los 
moros con más maña que fuerza, la humanidad 
de sus métodos guerreros, que ahorraron sangre 
de soldados propios y enemigos, parece un anti- 
cipo de las mejores teorías militares contemporá- 
neas, El éxito de la expedición, no sólo como feliz 
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hazaña, sino como principio de empresa nacional 
de las que llevan a la creación de los grandes im- 
perios, fue cabal. Pero el pueblo español en con- 
junto, desde sus monarcas y minoría dirigente has- 
ta la mayoría colaboradora, estaba preparado para 
afrontar las responsabilidades que debió asumir 
desde el 12 de octubre de 1492, 

Desde Humboldt hasta Harrison han sido com- 
probados los vastos alcances científicos que tuvo 
el descubrimiento, sobre cuyos detalles anecdóticos 
no podemos aquí detenernos. Sí conviene reiterar 
que la ciencia náutica dio gigantescos pasos a par- 
tir de aquella fecha y que todos los europeos se 
interesaron en el hallazgo de nuevas tierras. Las 
observaciones del empírico genial que fue Colón 
permitieron averiguar el rumbo de las corrientes 
marítimas, la variación de la brújula al atravesar 
el Atlántico, la presumible extensión del curso de 
un río por el volumen de agua visible en su de- 
sembocadura, etc. Los cartógrafos españoles ja- 
más ubicaban lugares conjeturables, más allá del 
punto preciso al que habían llegado en sus expe- 
diciones. A lo largo de varios siglos, los contornos 
de islas y continentes fueron, por así decirlo, pal- 
pados por los navegantes que, si bien no podían 
dejar de perseguir objetivos económicos, también 
estaban animados por el espíritu científico. A me- 
dida que las conquistas fueron engrosando las ar- 
cas del tesoro español, la corona fue volviéndose 
cada vez más celosa del alcance de sus exploracio- 
nes, para llegar a lo que Ramiro de Maeztu designó 
como la unificación física del globo, entre las ha- 
zañas magnas de la raza. 

Los primeros establecimientos de los españoles 
en América se hicieron en el Mar de las Antillas. 
Era más fácil ir abarcando archipiélagos, de isla 
en isla, que penetrar en un continente, cuya exis- 
tencia no se conocía y que podía ser también la 
costa oriental de otro mayor al que Europa perte- 
neciera. En la mayoría de las islas, se establecie- 
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ron colonias que no tardaron en prosperar. Como 
dice Humboldt, los españoles, lejos de asolar a 
América, le llevan plantas y ganados y promueven 
el adelanto de la agricultura doquiera se estable- 
cen con ánimo de permanencia. La fábula de las 
cuentas de vidrio trocadas por riquezas enormes 
pertenece a la leyenda negra y, si en algún paraje 
ocurrió, fue inferior al de las expoliaciones fo- 
ráneas en otras latitudes y circunstancias. Si_los 
buscadores de oro maltrataron a la población in- 
“digena, los granjeros les dieron un trato humano 
que afianzó la dominación de los invasores en las 
tierras recién descubiertas. Con los primeros esta- 
blecimientos, comenzó también la organización po- 
lítica de los territorios y la fundación de capillas 
y templos. A los doce años de la llegada de Colón 
a la Española, el papa Julio Il crea por una bula 
el arzobispado de esa isla, a cuyo titular agrega 
dos obispos sufragáneos. A poco, el mismo papa 
otorga a los reyes de España el patronato univer- 
sal 5 las iglesias existentes en las Indias y el de- 
recho_a nombrar los obispos y prebendados que 
estén a cargo de las mismas. Poco después, el mis- 
mo pontífice concede a la corona el derecho a_co- 
brar los diezmos que se percibieran en las Indias. 


Desde estas primeras bases salen las expedicio- 
nes, primero de exploración, luego de conquista y 
por último de colonización, que habrían de com- 
pletar el dominio español en los archipiélagos y 
costas del Mar Caribe y golfo de Méjico. Vale la 
pena detenernos en la forma en que se organizaban 
las expediciones. Eran algo así como lo que hoy 
llamariamos empresas mixtas, con participación 
de aportes oficiales y privados. En verdad, las 
inversiones estatales no eran, la mayoría de las 
veces, otra cosa que la autorización de los gober- 
nadores de cada jurisdicción conferida a particu- 
lares pudientes para expedicionar a los lugares 
aún desconocidos o apenas explorados. Por eso es 
que Carlos Pereyra dice q ly ora de España 





' 
en América fue “de carácter eminentemente popu- 
lar”, secundada “a veces, aunque de lejos, por la 
acción del Estado”. El mismo autor agrega que 
el Estado imperial carecía de “la capacidad nece- 
saria para contener la desbordante actividad ca- 
racterística de la raza”. Sin embargo, la mavoría 
de los historiadores están contestes en que si bien 
en un comienzo la corona dejó gran latitud de ac- 
ción a los empresarios de conquista, nunca renunció 
a sus facultades de control, tratando incluso de 
recuperar aquellas que, por razones económicas, 


había delegado. 


El ejemplo saliente es el de Hernán Cortés y 
su conquista de Méjico. Era aquél un joven extre- 
meño, de la mediana nobleza, que pasa a América 
a Jos dieciocho años. sin duda con la esperanza de 
hallar aquí mejores horizontes para su ambición 
tempranamente acicateada. Establecido en Cuba 
como granjero, labráse acomodada posición que Te 
permitió aspirar a participar en una empresa de 
conquista, como las que a menudo se organizaban 
entonces, Se_asoció con el gobernador de la isla, 
que intervino con su autorización e influencia 
para recintar los hombres necesarios. mientras Cor- 
tés actuaba de socio capitalista. Con más habili- 
dades dinlomáticas que fuerza logró conquistar 
Méjico. Al no ver su empresa suficientemente con- 
solidada, se retiró a las costas, para embarcarse 
de regreso y buscar nuevos recursos. Pero, ¡oh sor- 
presa!, encontróse con el arribo de una nueva ex- 
pedición. la de Pánfilo Narváez. con la que el 
gobernador Velázauez pensaba relevarlo del mandó 
v arrebatarle el fruto de la empresa. Aquí se reveló 
Cortés como gran capitán, con su facultad para 

u a los soldados directamente. como_todos 
os predestinados a la gloria. Convencidos, los nue- 
vos soldados lo acompañaron y se consumó así la 
definitiva conquista de Méjico. Los frutos de su 
acción y las riquezas aportadas al tesoro real deci- 
dieron a Carlos V a nombrarlo gobernador y capi- 
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tán general de la Nueva España en 1522. Años más 
tarde, en España, recibió el tí 
Valle de Oaxaca. Todo lo contrario ocurrió en Pa- 
namá con Vasco Núñez de Balboa, quien, tras des- 
cubrir el Pacífico, se dejó arrebatar el éxito por el 
gobernador y también socio Pedrarias Dávila, quien 
lo Tlevó al patíbulo, Si hubiese obrado como Cortés, 
Balboa habría podido ser el conquistador de Pe- 
rú, ya que la gran empresa ulterior de Pizarro 
tuvo como base y punto de partida Panamá. 
Se generalizaron y ampliaron las ediciones 
exploradoras TT y y que, a ern ejemplo, 
organizarón Portugal, Francia e Inglaterra, y no 
tardaron en tomar el rumbo del sur en nuestro con- 
tinente. En 1508, el cosmógrafo Juan Díaz de So- 
lís y Vicente Yáñez Pinzón recorren las costas del 
Brasil, que el segundo había entrevisto al ser arro- 
jado por una tormenta en uno de sus viajes ante- 
riores. En 1515, Solís vuelve al Brasil y al año si- 
guiente llega más al sur y descubre: el Río de la 
Plata, donde su mala estrella le hace perecer a 
manos de los indígenas. El contraste no desalienta 
a sus colegas. Apenas dos años después de aquel 
hecho ominoso, Fernando de Magallanes firma con 
los reyes doña Juana y su hijo don Carlos ung_ca- 


pitulación que lo autorizaba junto con su socio 


_Ruy Falero (que no llegó a embarcar) a mar 
con rumbo al sur del Mar Océano, con la perspec- 
tiva de hacer nuevos descubrimientos. En 1519, el 
navegante portugués arriba con su flota al puerto 
de Julián en la Patagonia y el 21 de octubre 
de 1520 dobla el cabo de las Vírgenes, surca el 
estrecho que hoy lleva su nombre, desemboca en 
el Pacífico y a los pocos meses ẹs muerto por los 
aborigenes en el islote de Mactan. El piloto viz- 
caíno ] Sebastián Elcano concluyó la empresa 

ue resultó la primera vuelta al mundo, llegando 
puerto de Sanlúcar después de recorrer cerca 
de quince mil leguas. 


Este gran viaje fue contemporáneo a la conquista 
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de Méjico por Cortés y poco anterior al comienzo 
de la expedición de Pizarro al Perú. Pero las em- 
presas descubridoras en el Río de la Plata no se- 
rían tan inmediatas ni contarían con tan fáciles 
estímulos, El navegante veneciano Sebastián Ca- 





oto recorrió nuestro rio Parana, fundó el fuerte 

cti Spiritu, de vida efimera y debió regresar 
a Lo en 1530. Fue en 1534 que se organizó 
la gran expedición de Pedro de Mendoza, la ma- 
yor que se había aprestado hasta entonces para 
afianzar un establecimiento en las costas de la 
América austral. Se le otorgó gran importancia, si 
nos atenemos a la cuantía de las mercedes políticas 
y nobiliarias concedidas al jefe de esta empresa 
al Río de la Plata. 

La primera fundación de Buenos Aires, por Men- 
doza, en 1536, resultó un fracaso, por la hostilidad 
de los indígenas y la imposibilidad de acrecentar 
los recursos originarios. El adelantado emprendió el 
regreso a España el año siguiente y falleció durante 
la travesía; se produjo el despoblamiento de Bue- 
nos Aires, pero, trasladados sus habitantes hacia el 
interior del territorio, pudiéronse finalmente afian- 
zar en la nueva ciudad fundada por Salazar e Ira- 
la, Asunción del Paraguay. 

A mi juicio, la diferencia entre las conquistas de 
Méjico y Perú, por una parte, y el Río de la Plata, 
por la otra, radica en que aquéllas contaron con 
bases de reabastecimiento próximas al continente, 
Cuba y Panamá, respectivamente. Por ello, el afian- 
zamiento de la fundación regional en el Río de la 
Plata debió esperar muchos años y en las citadas 
comarcas, en cambio, se completó en las primeras 
décadas del siglo xvr. En síntesis, podría decirse 
que América fue conquistada por los españoles des- 
de América y no desde España. Las experiencias de 
siglos posteriores permiten deducir que las costas 
sud-orientales del continente no eran ni fácilmente 
accesibles ni conquistables desde el mar. La expe- 
dición de Álvar Núñez Cabeza de Vaca, desde la 
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isla de Santa Catalina hasta el Paraguay no abrió 
camino expedito para reabastecer el establecimien- 
to en el hinterland del Plata. Las Invasiones In- 
glesas —1806 y 1807— y las agresiones de Francia 
e Inglaterra contra la Confederación Argentina, 
años más tarde, probaron que, hasta donde llega- 
ban los medios navales de las potencias de la épo- 
ca, la sección austral estaba a cubierto de los pe- 
ligros procedentes de ultramar. 


Como al principio, el establecimiento de los es- 
pañoles en estos territorios resultaría muy lento 
y trabajoso en los dilatados siglos posteriores. Lo 
consolidaron dos corrientes fundacionales, la una 
descendiente de los primeros descubridores llega- 
dos al Plata con Pedro de Mendoza; la otra proce- 
dente del Perú y de Chile. Los caudillos que lle- 
varon a cabo la empresa, Irala, Nuflo de Chaves, 
Diego de Rojas, Garay, Jerónimo Luis de Cabrera, 
Aguirre, Jufré, Hernandarias, etc., parecen dignos 
sucesores de las generaciones que unificaron la 
nación española, descubrieron nuevas tierras y fun- 
daron el imperio. Tan notables como los que en el 
curso de la historia realizaron las grandes empresas 
políticas que imprimen el sello de una raza a las 
épocas gloriosas de la humanidad: Isabel de Cas- 
tilla, Fernando de Aragón, Cisneros, Carlos V, Fe- 
lipe II, Gonzalo de Córdoba, Hernán Cortés, Pi- 
zarro, Ponce de León, Cabeza de Vaca y tantos 
más. Diga lo que diga la leyenda negra, aquellos 
hombres eran los mejores políticos de su tiempo. 
A la luz de lo que el nuestro exhibió y los desas- 
tres experimentados por pueblos que se exhibian 
como modelos de sociedades superiores, no debe- 
mos sentirnos disminuidos ante nadie, en lo que 
se refiere a nuestras capacidades prácticas, siempre 
que aprovechemos la herencia espiritual que nos 
legaron nuestros más esclarecidos antepasados y 
no nos dejemos extraviar por malos mentores, imi- 
tadores de todo lo ajeno, 


Si admirables fueron los hombres de acción, la 
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corona y sus consejeros no les fueron en zaga, al 
organizar las regiones del imperio según reglas ge- 
nerales a todas aplicables, sin descuidar algunas 
características locales. La conquista espiritual fue 
apenas posterior a la conquista política; desde la 
época de los Reyes Católicos, las jurisdicciones 
administrativas debían coincidir con las eclesiásti- 
cas. La fundación de diócesis episcopales, univer- 
sidades e imprentas fueron poco menos que simul- 
táneas con los inicios del establecimiento español 
en América, En realidad, la Iglesia controlaba al 
poder civil. Las tendencias del Estado español se 
orientaban hacia el buen gobierno y la de los Aus- 
trias no fue una monarquía absoluta, al menos al 
principio, sino representativa como lo reconoce el 
historiador inglés Robertson en la Historia de Car- 
los V. Pero los estamentos que equilibraban su 
poder perdieron parte del suyo al ser derrotados 
en Villalar, durante la minoridad del joven em- 
perador, los nobles y comuneros aliados contra 
él cuando aún se hallaba en Flandes. 

Se ha dicho que las excelencias de la legisla- 
ción protectora de los indios habían quedado en 
letra muerta, citándose peyorativamente la frase: 
se obedece pero no se cumple. Zorraquín Becú, 
en su magnífico libro La organización política ar- 
gentina en el período hispánico ha explicado per- 
tinentemente el famoso dicho. El rey mandaba no 
cumplir sus propias Órdenes injustas; un pasaje de 
la Nueva Recopilación dice: “si en nuestras cartas 
mandáramos algunas cosas en perjuicio de partes, 
que sean contra ley o fuero o derecho, que la tal 
carta sea obedecida y no cumplida”. A menudo, 
la corona se asesoraba con juntas de teólogos y, 
según el autor citado, la Iglesia era la primera 
fuerza social existente en el Nuevo Mundo y la 
que logró el acatamiento de las mayorías indíge- 
nas. Después venían los burócratas. Y después las 
ciudades con sus Cabildos. Entre esas fuerzas no 
se producía un equilibrio de hecho, sino de dere- 
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cho, que “reposaba más en la opinión que en el 
ejercicio de los poderes”. Los conflictos entre tales 
fuerzas sociales fueron numerosos y el Estado se 
mostró prudente ante tales disensiones. 


Para que este feliz desarrollo se produjera, era 
indispensable el amparo de la estabilidad en la je- 
fatura del Estado, la que está en el origen de las 
experiencias afortunadas, Decía Maquiavelo que 
la sucesión de dos grandes príncipes sim solución 
de continuidad en las condiciones apropiadas a 
cada etapa de la evolución histórica, es el punto 
de partida hacia la grandeza, Ello se verificó con 
creces en la edad de oro de la política española. 
Aunque contados como uno solo, ya que goberna- 
ron a la vez hasta la muerte de Isabel, las extraor- 
dinarias dotes de los Reyes Católicos se ejercieron 
durante un cuarto de siglo, en el momento en que 
el país más precisaba una dirección esclarecida: 
el tránsito del atomismo medieval a la unificación 
de las nacionalidades modernas, la organización 
exigida por cada uno de los dos Estados particu- 
lares recién unidos, la armonización de los inte- 
reses respectivos antes divergentes y en adelante 
comunes, la comprensión del proyecto colombino, 
la actitud responsable asumida ante las consecuen- 
cias del magno acontecimiento. De los méritos del 
heredero Carlos, habla el asombro con que los 
estadistas europeos contemplaron sus aptitudes en 
cuanto el joven príncipe reinante se emancipó de 
la tutela de su círculo flamenco para gobernar 
por su cuenta, Felipe 11 no puede situarse en el 
mismo nivel, por sus dos errores garrafales: la 
confusión de una empresa política con una em- 
presa religiosa y la puja pe la primacía mundial 
sin suficiente poder naval; pero incluso en ellos 
comparte responsabilidades con su padre, quien 
persuadió a los españoles de la conveniencia de 
guerrear por doquier por la unidad de la fe; y con 
ese mismo pueblo, que en sus cortes se opuso repe- 
tidas veces a los proyectos monárquicos de abrir 
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el comercio cop miras a la expansión marítima. 
Su comprensión de los deberes inherentes al oficio 
de rey, su total dedicación al despacho de los ne- 
gocios, sus profundas convicciones religiosas, lo 
impulsaron a mantener la actitud de sus antece- 
sores inmediatos frente a las responsabilidades asu- 
midas por España en la conquista y gobierno de 
los paises que formaban el imperio en ambos 
mundos. 


La tendencia colonizadora española fue popular, 
espontánea, tendiente a la incorporación de las po- 
blaciones indígenas y a la identificación de las 
nuevas sociedades con la sociedad metropolitana. 
Dice Pereyra que, por sobre las divergencias de 
razas puras y mezcladas de Europa y América, 
aparecen en la población colonial “convergencias 
tales que llevan al creciente predominio de un 
grupo común y armónico de caracteres superio- 
res”. Con el ecumenismo de la expansión y la ca- 
pacidad de compartir la vida civilizada con todos 
los pueblos y razas, formóse una “tradición que 
hace de España la excepción más singular de la 
historia, como pueblo en el que las propias ven- 
tajas no sólo se velan a menudo, sino que, de un 
modo consciente y voluntario, se supeditan a los 
beneficios de cualquier poder extraño, llámase éste 
dinastía reinante o gobierno de otra nación”. No- 
table observación ésta, que ayuda a comprender 
la política de los renunciamientos, tanto en la épo- 
ca colonial como en la de la independencia. 

El balance de los cien años abarcados por los 
tres reinados a que nos acabamos de referir, mues- 
tra aciertos extraordinarios en la colonización de 
América, pero también errores que gravitaron en 
perjuicio de la metrópoli. Al pasar, aludimos a 
uno de ellos, la lucha por la primacía en el con- 
cierto de las naciones sin superioridad naval, de- 
bido a la negativa de las cortes, bajo Carlos y 
Felipe, a liberar el comercio para desarrollar la 
marina; error popular que se origina en otro de 
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la corona, al insistir en sus ambiciones de expan- 
sión en Europa mientras su marina no se Le 
rrollaba suficientemente para hacer frente a los 
compromisos nacionales europeos y americanos. 
~ Carlos Pereyra ha sido uno de los acerbos 
censores de dicha política. Dice que al morir Isa- 
bel, Fernando el Católico orientó la política es- 
pañola, más allá de lo conveniente, hacia las gue- 
rras de Italia y la rivalidad con Francia. Considera 
asimismo que, desaparecida la reina, más sensata 
a su juicio, la lucha por la unidad de la fe dis- 
trajo al Estado español del cuidado de otros inte- 
reses nacionales, La tesis tiene su pro y su contra. 
La empresa religiosa, en el momento en que Es- 
paña la afrontó, era tal vez indispensable para 
bien de la cristiandad. Quizás el triunfo total del 
protestantismo —limitado por esa oposición de Es- 
paña— hubiera sido más perjudicial para el mundo 
que la ulterior primacía de los anglosajones. En 
nuestro tiempo, un eminente escritor inglés, Ar- 
nold Toynbee, ha admitido que, de haber triun- 
fado Francia sobre Inglaterra en el siglo XVII, 
el mundo tal vez no hubiera conocido el racismo; 
otro gran inglés, Aldous Huxley, dijo que España 
fue el único país europeo que elevó a un pueblo 
asiático —Filipinas— al nivel de la civilización oc- 
cidental. 

De todos modos, aquella tarea fue afrontada 
con la señalada inferioridad en lo marítimo. Y no 
porque en España faltaran espíritus esclarecidos 
que aconsejaran los medios necesarios para corre- 
gir dichos errores. Saavedra Fajardo, Moncada o 
Capmany expusieron la superioridad del poder na- 
val antes que ningún autor moderno. El primero, 
en sus Empresas políticas subrayó las ventajas que 
reportaría el comercio internacional en las condi- 
ciones creadas por el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, idea que siguió Inglaterra para desarrollar 
una especie de riqueza hasta entonces descono- 
cida. Se puede presumir alguna influencia del 
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gran pensador hispánico en aspectos de la con- 
ducción imperial británica: España fue imitada en 
su organización naval (v. g. la creación del cargo 
de piloto mayor) que respondía a la intensa pro- 
ducción científica española acerca de la navega- 
ción durante todo el siglo XVI, del mismo modo 
que el lenguaje militar universal está impregnado 
de hispanismo, desde la época en que los tercios 
anie eran invencibles y aún después de que 
hubieran sufrido las primeras derrotas en la lucha 
con Francia. : 

Como en política no hay nada necesario (a no 
ser las circunstancias dadas en la situación de cada 
momento, que la libre voluntad del hombre debe 
manejar), la influencia de los factores individuales 
suele no tenerse en cuenta en el rumbo que to- 
man los movimientos nacionales o mundiales. Para 
atenuar las responsabilidades de los grandes reyes 
que presidieron el proceso del engrandecimiento 
nacional, me referiré a los que gobernaron en la 
época de la decadencia, Felipe III y Felipe IV. 


El primero ha tenido mala prensa entre. los 
historiadores. Su conducta ha merecido los más 
denigrativos epítetos, simplemente porque sus per- 
sonales virtudes, de todos reconocidas, habrían sido 
las correspondientes a un particular y no las de 
un príncipe al frente de uno de los Estados más 
poderosos del mundo, Sin embargo, yo me alineo 
en una tesis opuesta. Casi un siglo de guerras in- 
cesantes, pese a los immensos recursos del oro 
americano, habían agotado a España y un respiro 
le era absolutamente indispensable. Eso fue lo que 
Felipe HI le procuró a la nación, pero. sin aban- 
donar ninguno de los puntos fundamentales e irre- 
nunciables de la política de sus antecesores. Por 
ejemplo, en sus dominios próximos a países pro- 
testantes, mantuvo seminarios católicos para disi- 
dentes del protestantismo en esos países, con miras 
a utilizarlos en la lucha por la unidad de la fe. 
Pese a declararse desde el comienzo de su reinado 
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enemigo de guerras injustas v ambiciones de con- 
quista, sostuvo la contienda por la Valtelina, en 
Lombardía, guerra religiosa v de gran importancia 
estratégica para España v la comunicación de sus 
ejércitos, incluso con la transitoria ocupación de 
ese territorio. 

Felipe IV subió al trono en 1621, a la muerte 
de su padre yv cuando se había conquistado la 
Valtelina. No era ésta la única circunstancia favo- 
rable para España, ya que, desde el reinado de 
Enrique 1V en Francia, nunca este país se había 
mostrado mejor dispuesto hacia la Contrarreforma. 
Antes de la prueba, todo parecía favorable a Felipe 
IV. En Francia, el ministro Richelieu recuperó su 
perdida cartera tras azarosas intrigas y predispuso 
astutamente a la clase dirigente contra España, 
persuadiéndola que ésta en sus empresas, aparen- 
temente religiosas, perseguía fines exclusivamente 
temporales. 

Durante mucho tiempo, la lucha fue ventajosa 
para los españoles y los tercios de Flandes llega- 
ron a las mismas puertas de París, Luis XIII y 
Richelieu pidieron un esfuerzo desesperado al pue- 
blo y lograron equilibrar la contienda. El resul- 
tado aún cstaba indeciso a la muerte del famoso 
cardenal, en 1642. El gran estratega desaparecía, 
pero sus planes empezaban a dar frutos promiso- 
rios. Ese mismo año los franceses ocuparon el 
Rosellón y al siguiente triunfaron en Rocroi, ba- 
talla que marcó el fin de la primacía militar his- 
pana en Europa. Después de haber depositado 
ilimitada confianza en el conde duque de Oliva- 
res, Felipe IV se la retira y lo reemplaza con el 
duque de Haro. Pero ya era tarde: el que fuera, 
junto con el rey, famoso modelo de Velázquez 
y, para algunos historiadores, modernizador de la 
administración española, fracasó como jefe de Es- 
tado. Al frente de un imperio, sus capacidades 
resultaron inferiores a su reputación. Los cambios 
en uno y otro país iban a alterar el equilibrio 
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entre Francia y España. Según mordiente expre- 
sión de Modesto Lafuente, mientras en ésta a un 
privado sucedía otro privado, en aquélla a un es- 
tadista sucedía otro estadista. En efecto, a la muer- 
te del gran cardenal ocupó la cancillería francesa 
Julio Mazarino, antiguo delegado papal y ahora 
al servicio de los Borbones, quien condujo la gue- 
rra civil y la guerra exterior con la misma des- 
treza, el mismo vigor y el mismo éxito que su 
predecesor. Conviene aquí recordar el pensamiento 
de Maquiavelo con respecto a la continuidad entre 
dos dirigentes sucesivos de un país, dotados am- 
bos de voluntad esclarecida, Como los monarcas 
en España —los reyes Católicos y Carlos V— im- 
pusieron su supremacía, en Francia lo lograron 
dos primeros ministros, Richelieu y Mazarino; en 
el transcurso del tiempo conseguirían lo propio 
Roberto Walpole y Guillermo Pitt en Inglaterra 
y Washington y Jefferson en Estados Unidos. 


Dos extranjeros, la española Ana de Austria, 
hermana de Felipe IV, regente de Francia durante 
la minoridad de Luis XIV, y el italiano Mazarino, 
fueron los defensores del interés francés frente a 
la oposición de los estamentos genuinamente na- 
cionales, los nobles y los parlamentarios. ¿Cómo se 
produjo tal fenómeno? Es que el sentido del Es- 
tado y la primacía del interés general sobre los 
particulares no surgen solamente por haber na- 
cido en un país. También Carlos, nacido en Flan- 
des, mostróse más nacional que los aristócratas y 
comuneros a quienes derrotó, para iniciar el pro- 
ceso que transformó a la monarquía española de 
representativa en absoluta. Proceso similar cum- 
plió Francia, bajo Richelieu y Mazarino, que de- 
bieron enfrentar a nobles y parlamentarios. 

La actitud de Ana de Austria, más viuda de Luis 
XIII que hermana de Felipe IV, según Lafuente, 
nos prueba que el ascenso de los Estados atrae 
las alianzas más ventajosas y nacionaliza a sus ser- 
vidores. En cambio, cuando una clase dirigente, 
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olvidada la noción de los debidos servicios que 
le dieran rango elevado, persigue fines particula- 
res, aun a riesgo de perjudicar los del Estado, 
pierde el derecho a conservar la primacía social, 
Más adelante veremos estas luces y sombras en 
el curso de la historia de la futura Argentina. 


1469 
1474 
1479 


1492 


1508 


1516 


1519 


1520 


1526 - 
1530 


1534 


1535 


1536 


FECHAS 


Matrimonio de los Reyes Católicos, en Valladolid. 
Isabel asciende al trono de Castilla. 

Fernando asciende al trono de Aragón (unión per- 
sonal de ambas coronas). 

17 de abril:capitulaciones de Santa Fe. 

3 de agosto: partida de Colón del puerto de Palos. 
12 de octubre:descubrimiento de América. 

Primer viaje a las costas de América del sur, de 
Juan Díaz de Solís y Vicente Yáñez Pinzón, por 
encargo real “para descubrir el canal o mar abierto 
que yo quiero que se busque”. 

Solís descubre el Río de la Plata, al que llama Mar 
Dulce (2 de febrero, frente a las costas de Mal- 
donado). 

Parte de Sanlúcar la expedición de Magallanes (20 
de septiembre). 

Magallanes dobla el Cabo Vírgenes y penetra en el 
estrecho que hoy lleva su nombre (21 de octubre). 
Viajes de Sebastián Caboto por el Río de la Plata 
y el Paraná. En 1527 funda el fuerte Sancti Spiritu, 
en la confluencia del Coronda y el Carcarañá. 
Capitulación de la corona con el Adelantado Pedro 
de Mendoza para la conquista del Río de la Plata 
(21 de mayo). 

Parte de Sanlúcar la expedición de Mendoza, con 
once naves y unos 1200 hombres (24 de agosto). 
Primera fundación de Buenos Aires (3 de febrero). 
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1537 Muere Mendoza en viaje de regreso a España (23 
de junio). 
Asiento fundacional de Asunción del Paraguay (15 
de agosto). 

1541 Despoblamiento de Buenos Aires y traslado de sus 
habitantes a Asunción. 

1556 Carlos V abdica en favor de su hijo, Felipe II. 
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EL RÉGIMEN ESPAÑOL 


Insignificante iniciación del Río de la Plata. Intervención 
popular en la formación del gobierno. El monopolio co- 
j mercial. La expansión portuguesa hacia el Sur. Lucha entre 
| España e Inglaterra por la preponderancia mundial. Com- 
prensión por los rioplatenses de sus intereses. El desalojo 
que hicieron de los ingleses de las islas Malvinas. Expul- 
sión de los jesuitas. Creación del virreinato. Prosperidad y 
desarrollo. La independencia de las colonias inglesas de 
América del Norte. Superioridad de la administración espa- 
ñola. Grandeza del virreinato del Río de la Plata. Desarrollo 
completo. Auge del imperio español. 


El Río de la Plata hallábase bajo el dominio 
del imperio español, como una de sus más insig- 
nificantes jurisdicciones. Fundada y desarrollada 
cuando el sistema del monopolio y del cierre de 
los puertos se había establecido definitivamente y 
la comunicación con España se hacía por la len- 

| tísima ruta del Perú y Panamá en el régimen de 
las escasas flotas anuales, el aislamiento del primi- 
tivo establecimiento era casi total. Las industrias 
indígenas se veían favorecidas por el alejamiento 
de las rutas marítimas y la política económica de 
España, opuesta a exportar a las Indias PS 
elaborados. En medio de la pobreza de la. región, 
sin los metales preciosos que hacían la opulencia 
de los virreinatos de Méjico y Perú, aquella inci- 
piente industria bastaba para la subsistencia de sus 
escasos pobladores. Los colonizadores asentados en 
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el Paraguay intentaron llegar hasta el Alto Perú, 
donde desde 1545 Potosí era sinónimo de riqueza, 
zona que dos siglos más tarde se incorporaría par- 
cialmente al virreinato del Río de la Plata. 

El alejamiento de la metrópoli facilitó la inter- 
vención popular en la formación de los primeros 
gobiernos. A la muerte de Irala, el sucesor es ele- 
gido pe el pueblo. Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
llegado como gobernador a Asunción, luego de su 
hazaña portentosa de atravesar la selva desde las 
costas de Santa Catalina, no cayó en gracia a los 
pobladores, quienes lo llevaron a prisión y lo em- 
barcaron de regreso a España. 

Desde muy temprano, los criollos, hijos de espa- 
ñoles y mujeres nacidas en el lugar, se mostraron 
capaces de cualquier empresa. Aunque delegado de 
Torres de Vera y Aragón, sucesor del Adelantado 
Ortiz de Zárate, Garay hizo confirmar su nombra- 
miento por elección popular y fundó las ciudades 
de Santa Fe de la Veracruz (1573) y Buenos Aires 
por segunda vez (1580) con los “mancebos de la 
tierra”. Hernandarias fue elegido del mismo modo 
en 1621, cuando ya llevaba bastantes años como 
delegado intendente. 

Con la repoblación de Buenos Aires por Garay 
volvió a su punto de origen la colonización del 
Plata que, por casi medio siglo, se había radicado 
en Asunción. La nueva ciudad, ahora cuatro veces 
centenaria, comenzó a conocer relativa prosperidad, 
por su comunicación directa con España, La me- 
trópoli consideró conveniente crear la gobernación 
de Buenos Aires, en 1618, 

El primer criollo de relevancia, con importantes 
cargos públicos, fue Hernando Arias de Saavedra, 
más conocido por Hernandarias, quien tuvo dila- 
tada actuación, en Asunción primero y luego en 
Buenos Aires y dejó prela memoria por sus dotes 
de gobernante y su denuedo para luchar con la 
injusticia, enfrentado a veces con funcionarios y 
particulares. 
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Desde Hernandarias en adelante, todos los go- 
bernadores trataron de aliviar el cierre de los puer- 
tos que ahogaba económicamente a la colonia. La 
corona trataba de evitar la salida de metálico por 
el Río de la Plata y las autoridades locales corrían 
el riesgo de que la violación del sistema procurase 
ventajas a los enemigos, que siempre merodeaban 
en las costas. El rigor del monopolio comercial 
vigente retrasó el florecimiento de Buenos Aires, 
pero ya en 1658 un viajero francés describe casas 
de cierto lujo y otros signos de relativa prospe- 
ridad. 

Hernandarias, obediente a las órdenes de Feli- 
pe III, emprendió la pacificación de los indios por 
medio de la expansión misionera. El rey pacifista 
expresó en una de sus cédulas que la autoridad ci- 
vil no podía competir con los evangelizadores en 
la tarea de someter de buen grado a los indios. Así 
empezaron los jesuítas a establecer sus reduccio- 
nes, que alcanzaron tal magnitud que merecieron, 
según sus críticos, el nombre de “Imperio dentro 
del Imperio”. Por éste y otros factores de la colo- 
nización, la población indígena fue en aumento. 

El TP común que une a gobernantes y 
gobernados en la colonia rioplatense, explica su 
temprano sentido del interés regional dentro del 
imperio, sobre todo en lo que se refiere a la defen- 
sa de las fronteras. Los portugueses habían logrado 
establecerse en las costas del Brasil, mientras que 
los españoles hacían conquistas en el sur de Norte 
América, en América Central y en el norte de Amé- 
rica del Sur. Aquéllos no habían penetrado suficien- 
temente en el hinterland de la región como para 
ocupar los territorios que albergarían las gober- 
naciones de Paraguay y Buenos Aires. Pero eviden- 
ciaron enseguida una pujanza expansiva que debía 
provocar el choque entre las corrientes colonizado- 
ras de las dos naciones. 

Los portugueses no tardaron en atreverse a fun- 
dar una población en la ribera norte del Río de la 
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MO E N 


Plata, hasta entonces abandonada por los españo- 
les, tal vez por el canibalismo que, después de la 
muerte de Solís, se atribuyó a los indigenas cha- 
rrúas de la “Banda Oriental’, hoy Uruguay. Esta 
población, la Colonia del Sacramento, establecida 
en 1680, fue permanente manzana de discordia en- 
tre portugueses y españoles. Mientras la corona por- 
tuguesa apoyó firmemente el sostenimiento del nue- 
vo fuerte fronterizo, la corte de Madrid mostróse 
siempre vacilante al respecto. 

La gobernación de Buenos Aires, ante la renuen- 
cia de los pobladores a prestar el servicio de milicias 
y la autorización dada por el Consejo de Indias 
para armar indígenas, había formado un contin- 
gente de las misiones jesuíticas, mandado por es- 
pañoles y criollos, para reconocer Maldonado y 
explorar la Banda Oriental. Apenas enterado de 
la fundación de la Colonia, el gobernador español 
José de Garro protestó ante Lobo, jefe portugués. 
Como su respuesta no diera satisfacciones, el go- 
bernador reunió una junta de guerra, compuesta 
en su mayoría por criollos, que se pronunció por 
la acción militar, con apoyo expreso del Cabildo de 
Buenos Aires, al que también Lobo se había diri- 
gido. Comienza el asedio de la plaza, por el 
lugarteniente de Garro, el criollo Vera y Mujica. 
Pero impaciente el gobernador por alcanzar una 
solución más rápida, ordena el ataque a la Colonia, 
la que es tomada y arrasada. 

El embajador español en Lisboa, al observar el 
desagrado de la corte lusitana, desautorizó motu 
propio al Fobernadni de Buenos Aires. Y el desdi- 
chado Carlos 11, por un convenio que con razón 
Vicente Sierra juzga inicuo, ordena devolver la 
plaza y pertrechos conquistados por sus súbditos 
americanos. El gobernador de Buenos Aires es tras- 
ladado a la gobernación de Córdoba, en supuesto 
ascenso que más bien era castigo. La población de 
Buenos Aires, entusiasmada inicialmente por la 
destrucción de la Colonia, se indigna al llegar en 
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1682 la noticia de la aprobación del tratado de 
devolución. El Cabildo pretendía que a Garro su- 
cediera otro partidario de la línea dura contra Por- 
tugal. Pero el virrey del Perú, del que dependía la 
gobernación, ordena acatar la voluntad regia, para 
dar la impresión de buena fe en el cumplimiento 
de los tratados, actitud que tendría resonancia de 
siglos en la diplomacia argentina. Entretanto, la 
gobernación siguió desgarrada por el conflicto en- 
tre los partidarios del titular nombrado por la línea 
blanda, José de Herrera y Sotomayor, y los que 
pedían la sucesión de Garro para su lugarteniente. 
Esta posición de los rioplatenses en defensa de los 
intereses regionales, mantendrá su constante vigor, 
en contraste con las lamentables decisiones de la 
corona en las cuestiones de límites con los portu- 
gueses. 

Felipe V, deseoso de lograr el apoyo de Lisboa 
para consolidarse en el trono que le procurara su 
abuelo Luis XTV, confirmó la política de Carlos II 
en el tratado de Alfonza, en 1701, por el cual 
España cedía todos sus derechos en la margen 
norte del Río de la Plata. Opulenta herencia había 
recibido Felipe V de la anterior dinastía, pero 
gravada por una hipoteca intelectual, la duda acer- 
ca de la legitimidad de los derechos hispanos en el 
Plata. En la corte de Madrid se desconocían los 
límites de Tordesillas v a ello se debían las vaci- 
laciones y retrocesos del último Austria y del pri- 
mer Borbón ante los portugueses. 

Pero Portugal tomó finalmente partido por el 
archiduque Leopoldo. en contra de Felipe V, y 
éste ordenó al nuevo gobernador de Buenos Aires, 
Valdés Inclán. atacar nuevamente la Colonia. La 
plaza fue sitiada durante cinco meses por varias 
compañías y cuatro mil indios de las misiones v 
abandonada por sus defensores en marzo de 1705. 
El jefe de la expedición, Baltasar García Ros, fue 
más tarde gobernador de Buenos Aires y esta ciu- 
dad ganó los títulos de “muv noble v muv leal”. 
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En la lucha por la primacía entablada TË las 
dos grandes potencias, Inglate: a ésta 
seguía fiel al método de LS territorial, mien- 
tras aquélla se orientaba hacia una nueva política 
que a la postre le daría el triunfo. Desde fines del 
siglo xvn, una serie de publicistas preconizaban la 
conveniencia de la expansión marítima, con una 
fórmula que el deán Jonathan Swift, el gran escri- 
tor humorista, sintetizó como “una nueva Roma”. 
El dominio del mar y el comercio pasaron a ser 
los objetivos de la grandeza británica. Saavedra 
Fajardo había expresado lo mismo en España, en 
sus Empresas, pero su país no lo escuchó. Más 
afortunados fueron los intelectuales británicos, 
quienes lograron que su país entrara en la gue- 
rra de Sucesión de España con plena conciencia 
de sus metas. Aunque no lograron allí la victoria, 
consiguieron plenamente sus primeros objetivos. 
Ya en el armisticio franco-británico de 1711 se 
mostraron ambiciosos en lograr ventajas en el 
mercado americano, que se concretaron en la 
firma del tratado de paz de Utrecht, en 1713. 

Así como Roma, después de derrotar a Aníbal, 
había tenido que luchar de inmediato con los ma- 
cedonios para afianzar su supremacía, también el 
monarca de la “nueva Roma”, Guillermo de Oran- 
ge, comprendió, antes de morir, que los ingleses 
debian continuar su fatigosa guerra contra los 
Borbones. Ya en ocasión de la paz de Rvswick 
(1697) el ministro inglés, conde de Portland, su- 
girió a Francia el reparto de las Indias españolas, 
siguiendo las instrucciones de Guillermo de Oran- 
ge. Pero Luis XIV aceptó el testamento de Car- 
los TI en favor de su nicto, el duque de Anjou 
y futuro Felipe V y, al pedir a los españoles el 
privilegio para la Compañía Francesa de Guinea 
de importación de negros a América, abrió aún 
más los ojos a los británicos acerca del interés 
del mercado americano. Aunque no logró el triun- 
fo del archiduque Leopoldo, Inglaterra puede 
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considerarse victoriosa en la guerra de Sucesión, 
ya que impuso en los tratados de Utrecht la re- 
nuncia de Felipe V al trono de Francia y a 
Luis XIV el reconocimiento de la nueva dinastía 
entronizada en las islas británicas. Lograron los 
ingleses quedarse con Gibraltar, la isla de Menor- 
ca y su importante puerto, Mahón. Lograron que 
Felipe V negara toda franquicia comercial a los 
extranjeros, en especial a los franceses, y les otor- 
gara a ellos el privilegio del asiento, antes codi- 
ciado por Luis XIV; los traficantes británicos, en 
efecto, obtuvieron el derecho de importar negros 
por treinta años a las posesiones españolas de 
América. Los ingleses, dice Bourgeois, “se com- 
prometían a pagar” una contribución al rey: de 
España'por cada cabeza de negro“importado y a 
hacerle un adelanto de dinero, pero, en cambio? 
obtuvieron el derecho de establecer factorías en el 
Plata y Buenos Aires (sic), por fin de enviar 
para protegerlas navios de guerra, y cada año un 
navío de 300 toneladas a Portobelo para comer- 
ciar allí en la época de la feria”. Esta última ven- 
taja era un medio indirecto de entregar al comer- 
cio inglés la América del Sur” Los navíos asen- 
tistas se permitieron toda especie de abusos en el 
tráfico con las Indias Occidentales. “Inglaterra, 
escribía Rousset de Missy, integrante de la de- 
legación francesa en Utrecht, tomó allí el lugar 
de España”. Por treinta años, la Compañía Inglesa 
gozó de privilegios tales como la asignación de 
tierras para sembrar, y edificar habitaciones para 
los factores y demás dependientes del asiento de 
negros. 

España y Francia no otorgaron las ventajas enu- 
meradas, sino cediendo a la dura necesidad. Así, 
Felipe V, antes de aceptar la retrocesión de la 
Colonia, decía que la entrega de esos parajes 
dejaría “a Buenos Aires y el comercio de Potosí 
en grandísimo peligro y por consecuencia, perdido 
que fuese uno y otro, podrían excederse los por- 
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tugueses tanto que quedaran arriesgadísimas las 
Indias o la mayor parte de ellas”. Los portugue- 
ses ocuparon la Colonia nuevamente en 1716 y 
fueron obligados por García Ros, gobernador a la 
sazón de Buenos Aires, a respetar el límite del 
alcance de un tiro de cañón estipulado en la 
entrega, aunque sus pretensiones fueran mucho 
mayores: 200 leguas de costa. y otras tantas hacia 
el interior, como tierras adyacentes, 

Preocupado Felipe V por el problema, envió al 
Plata a Bruno Mauricio de Zabala, quien resultó 
uno de los mejores gobernadores de la jurisdic- 
ción. Puso en fuga a los portugueses que ocupaban 
la región de Montevideo y fundó esa ciudad, en 
gran parte con familias de Buenos Aires, pacificó 
las convulsiones intestinas del Paraguay y defen- 
dió de los indios la frontera norte de Santa Fe. 
En uno de los frecuentes rozamientos con los por- 
tugueses de la Colonia, le dijo al mariscal Fon- 
seca: “Las órdenes que tengo del rey son de man- 
tener la mejor DE n como lo he prac- 
ticado; más para defender al país hasta perder 
la vida, no necesito ninguna.” 

Al morir Luis XIV, accedió al gobierno de Fran- 
cia su sobrino Felipe de Orleams, como regente. 
Suspicacias y tiranteces dinásticas con Felipe V, 
fueron bien aprovechadas por Inglaterra, la que 
logró formar una coalición anglo-franco-holan- 
desa que destruyó el poder nava] español. Estas 
guerras fratricidas hicieron comprender a las dos 
potencias borbónicas que debían aliarse frente a 
Inglaterra y por ello firmaron el “Pacto de Fami- 
lia”, que restablecia cierto equilibrio marítimo 
con la “nueva Roma” y debía darle a ésta más 
de una preocupación en el resto del siglo. 

La primera fue el ejercicio por España de un 
derecho de visita practicado por los guardacostas 
españoles en navíos británicos que surcaran los 
mares próximos a América. En uno de csos casos, 
le cortaron una oreja a Jenkins, un marinero inglés, 
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Pese al pacifismo del ministro Walpole, la opo- 
sición, encabezada por Pitt el viejo, logró desen- 
cadenar la guerra “por la oreja de o, que 
fue una de las muchas contiendas hispano-ingl 

en el siglo. 

El gobierno español tenía aún menos conciencia 
que Francia de la disputa por la primacía en el 
mar, pese a su inmenso imperio colonial. Y así 
fue como la corte de Madrid pudo concluir con 
la de Lisboa el increfble “tratado de permuta” 
(1750) por el cual se abandonaban los límites 
de Tordesillas a cambio de insignificantes com- 
pensaciones en dos islas, Annobón y Nova, en la 
desembocadura de un río africano en el Atlántico. 
Portugal cedía a España la Colonia del Sacra- 
mento y España renunciaba, a favor de Portugal. 
al territorio de Tbicuy, quinientas leguas cuadra- 
das y siete pueblos de las reducciones jesuíticas, 
lo que ocasionó muy mal efecto en tel Río de la 
Plata v desencadenó la primera guerra guaraní-- 
tica, pues los indios no admitieron el inicuo tras- 
lado. Ante estos hechos, los rioplatenses dieron 
tal vez la mayor prueba de la comprensión ame 
tenían sobre los intereses de su jurisdicción. Todas 
sus clases sociales, por sus órganos represen- 
tativos, protestaron unánimes, poco menos que si- 
multáneamente a medida que iban llegando a 
cada lugar de la gobernación las nuevas sobre la 
transacción. Si tenemos en cuenta que en la época 
las comunicaciones eran rudimentarias. es tanto 
más notable la circunstancia de que los gober- 
nadores, los cabildos civiles v eclesiásticos. los 
obispos y arzobispos manifestaran su opinión con- 
traria a la determinación de la corte. Como ocu- 
rriría otras veces más tarde, en el país indenen- 
diente, el pueblo. en todos sus estamentos, se mos- 
tró más esclarecido que sus dirigentes. 

Hacia mediados del siglo, las dos potencias que 
e utaban la apigmacie Inglaterra y Francia, 

abían comprendido que las guerras se decidirían 
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en el mar. Aquélla quería aferrar las fuerzas fran- 
cesas en Alemania, mientras que Francia manio- 
braba para proteger sus espaldas en Europa con 
un vuelco de las alianzas, que organizó una for- 
midable coalición con Austria, Rusia y Sajonia, la 
mayor combinación anti-británica anterior a la 
de la lucha por la emancipación norteamericana. 
La “guerra de los siete años” comenzó por la in- 
vasión de Austria por Federico II de Prusia, aliado 
de los ingleses, en circunstancias en que Inglate- 
rra atravesaba difícil situación, sin gobierno esta- 
ble y fuerte. Fue un ministro impuesto por el 
pueblo a su rey, el primer William Pitt, futuro 
Lord Chatham, quien logró superar la crisis y 
darle años gloriosos a su país. La lucha fue muy 
pareja y al cabo de seis años los principales be- 
ligerantes estaban agotados. España, a raíz del 
acto de familia de 1761, entró en la guerra del 
ado de Francia; apenas difundida la noticia, el 
gobernador de Buenos Aires, don Pedro de Ce- 
vallos, atacó y tomó la Colonia del Sacramento. 
Alcanzada la paz al año siguiente, La Habana, 
que había sido conquistada por los ingleses, es 
devuelta a España, mientras que ésta devolvía una 
vez más a Portugal, permanente aliado de Inglate- 
rra, la reciente conquista rioplatense del baluarte 
lusitano. Cevallos, que se desempeñaba por vez pri- 
mera como gobernante del Plata y que durante su 
poo habia rechazado una invasión inglesa, pi- 
ió su relevo y regresó a la metrópoli. 


Después de la desdichada paz de Utrecht, Es- 
paña había recompuesto sus fuerzas. Desde 1759 
reinaba Carlos III y tras algunos años de su con- 
ducción, España estaba lista para desafiar el po- 
derío británico, siempre que Francia la acompa- 
ñara en la empresa. Fue entonces cuando Buenos 
Aires, que había cosechado laureles para el Im- 
perio en la guerra de los siete años, dio nuevas 
pruebas de fuerza v “decisión, al dosalojar a los 
intrusos británicos de las islas Malvinas en 1770. 
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II RÓZÉAÓAÓA 


Pero Choiseul, el ministro francés que había sido 
artífice del pacto de familia, había caído en des- 
gracia, tras la pérdida del Canadá y otros errores; 
pese a la opinión de algunos consejeros —entre 
ellos los que habían mejorado el ejército y la 
marina— el rey de España no se atrevió a enfren- 
tar sólo a Inglaterra. Por lo que Carlos III y sus 
ministros más prudentes resolvieron llegar a una 
honrosa transacción en 1771. Si bien se desauto- 
rizaba a Bucarelli, el gobernador del Río de la 
Plata que había enviado la expedición a las Mal- 
vinas, España obtuvo la promesa de pronta eva- 
cuación de esas islas y el reconocimiento de los 
derechos españoles en todo el archipiélago. 


Sin embargo, la ocasión parecía excelente para 
las potencias del pacto de familia, que no adver- 
tían quizás ocultas debilidades imglesas. Los dis- 
cursos de Chatham contra lo que calificó de 
“ignominiosa componenda” dejan ver que Ingla- 
terra ya no estaba en condiciones de afrontar una 
guerra contra España sola. Decía que faltaban 
marineros para la flota y que ésta no tenía fuerza 
suficiente para defender el canal de la Mancha y 
que Jamaica y Gibraltar no podían ser defendidos 
con un barco en cada lugar. Decía además que si 
ambas potencias borbónicas empleaban bien sus 
medios “es más que probable que de aquí a un 
mes podamos no ser una nación”. 


En otro lugar”, he detallado la obra positiva de 
los gobiernos de España y Francia desde la paz 
de Utrecht hasta fines del siglo xvm. Pero esa 
medalla tenía un reverso: las dificultades interio- 
res que en ambas trababan la política exterior del 
Pacto de Familia y que ocasionaron el entendi- 
miento anglo-español de 1771, En ambas poten- 
cias, el progresismo, en lucha con las fuerzas 


* La monarquía constitucional en Inglaterra, Eudeba, 
Bs. As., 1970. 


45 








conservadoras, había creado una situación de anar- 
quía que frenaba las fuerzas preparadas para el 
desquite contra Inglaterra. En Francia, los par- 
lamentarios se oponían a toda reforma de sus pri- 
vilegios y los filósofos iluministas a la expansión 
colonial y al clericalismo. En España, algunos 
masones altamente colocados lograron que, a imi- 
tación de Francia, la monarquía borbónica orde- 
nara la expulsión de los jesuítas. cuyas reducciones 
aportaban a la gobernación del Plata las mejores 
milicias de indios que, mandadas por españoles, 
constituían el único antemural contra los portu- 
gueses en esta parte del Imperio, la “más expuesta 
a los designios contrarios”, como diio Vértiz al 
ser consultado sobre la eventual fundación de un 
virreinato. De resultas de aquella medida, tan 
opuesta al espíritu que había presidido la con- 
quista. colonización y evangelización de la Amé- 
rica Hispana. la presión portuguesa sobre el flan- 
co oriental del Imperio se acrecentó de modo 
acuciante. Desde esa época desdichada, la pre- 
sión lusitana se acentúa al extremo de tornar ne- 
rentoria la acción metropolitana nara dar al Río 
de la Plata una autonomía que le procurase los 
medios de enfrentar por sí sola la incesante ame- 
naza de los codiciosos vecinos. 


Hacia esta época la gobernación de Buenos 
Aires estaba afianzada. Desde sus confusas oríse- 
nes en el siglo xvr hasta la segunda mitad del 
xvm. estas provincias habían exhibido su capa- 
cidad para alcanzar in desarrollo que mereció 
que el Consejo de Indias las calificara como “las 
más pingües v feraces del mundo”. El comercio 
con Europa, merced a las excepciones al mono- 
polio consentidas desde antiguo por casi todos los 
gobernadores v por el contrabando inglés (me- 
diante sus satélites portugueses), había dado gran 
prosperidad a la región. Pero su jurisdicción no 
estaba equilibrada, ni geográfica, ni económica, ni 
políticamente. Era una gobernación dependiente 
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del virreinato del Perú; a su ámbito escapaban las 
provincias de Cuyo, que evidentemente se halla- 
ban dentro de sus límites naturales y luego la 
integrarían por propio pedido, antes de que la 
metrópoli creara el virreinato del Río de la Plata. 
Su economía gravitaba hacia Lima, organizada en 
armonía con el sistema del monopolio comercial 
gaditano. Sus propios puertos con salida al Atlán- 
tico estaban oficialmente cerrados para todo bar- 
co, extranjero o español. Entreabiertos como vi- 
mos, por el contrabando y otras infracciones tole- 
radas por autoridades comprensivas, el comercio 
regional se desarrollaba con vigor, sin afectar por 
otra parte el semi-proteccionismo implícito en el 
sistema del monopolio, que favorecía las industrias 
locales, modestas por la calidad de sus productos 
y el escaso volumen de su producción con artícu- 
los adecuados a su estilo de vida. Arroz del Tucu- 
mán, vinos y aguardientes de Cuyo, arreos de 
montar y de tiro y embarcaciones de Corrientes 
y del Paraguay, yerba de esta región y un poco 
por todas partes hilados y tejidos para ponchos, 
frazadas y otros artículos de la industria textil, 
constituían algunos de esos rubros, así como el 
inmenso litoral surtía de mulas a toda la América 
austral, hasta el mismo Perú. Pero a todas esas ven- 
tajas les faltaba la base de una autonomía polí- 
tica, que las Circunstancias le brindaron, aunque 
la reforma venía examinándose desde hacía tiem- 
po en los consejos del gobierno central. Carlos III 
y su ministro de Estado Grimaldi decidieron apro- 
vechar la ocasión de la lucha inglesa con sus 
colonias del Norte y su imposibilidad de ayudar 
a Portugal, para dirimir con el secular enemigo 
el incesante pleito de límites. Y con la opinión fa- 
vorable del gobernador de Madrid, Cevallos, que 
lo había sido de Buenos Aires, ordenaron el des- 
pacho al Plata de una gran expedición formada 
con 115 velas y 19.000 hombres, la mayor que 


47 








había zarpado de la metrópoli hacia los puertos 
de América. 

Los rioplatenses, haciendo honor a sus antece- 
dentes, al enterarse de que aquella expedición 
vendría a auxiliarlos, reúnen 87.000 pesos fuertes 
para costearla; al revés de lo que contemporánea- 
mente ocurría en el hemisferio norte, donde los 
colonos anglo-sajones entran en conflicto con su 
madre patria por 16.000 libras esterlinas que ésta 
les quería cobrar para resarcirse de lo que le ha- 
bía costado la guerra de los siete años, en la que 
le quitaron a Francia el Canadá. 

La flota quedó al mando de don Pedro de Ce- 
vallos, nombrado capitán de la expedición y virrey 
del Río de la Plata. Zarpó en noviembre de 1776, 
tres meses después de la creación por real cédula 
del virreinato. En febrero del año siguiente, la 
gran armada atacó y tomó por rendición, sin dis- 
paros, la isla de Santa Catalina, pero los vientos 
contrarios impidieron a Cevallos desembarcar en 
Río Grande para desalojar a los portugueses. Se 
dirigió al puerto de Montevideo y tomó una vez 
más la Colonia del Sacramento, dejando a Vértiz, 
gobernador de Buenos Aires, a cargo de las ope- 
raciones en Río Grande. Pero cuando Cevallos se 
aprestaba a proseguir su exitosa campaña terres- 
tre hasta los límites de Tordesillas, le llegó la 
noticia de la tregua firmada el 1% de octubre de 
ese año en San Ildefonso, entre Grimaldi y el 
plenipotenciario portugués Souza Coutinho, con- 
venio que fijaba los límites entre ambas coronas, 
La Colonia quedó entonces para siempre en poder 
de España y de las herederas de sus derechos, 
Pero con la devolución de Santa Catalina, España 
renunciaba definitivamente a la expansión hacia el 
este, ambición de los rioplatenses, que compartían 
los gobernadores enviados por la metrópoli. 


Cevallos tuvo que detener la contienda, pero, 
como md virrey, dejó en breve lapso impor- 
tante obra, ya que logró muchas ventajas económi- 
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cas para el puerto de Buenos Aires, el estableci- 
miento de la Audiencia y la división del virreinato 
en ocho intendencias. De regreso en España, murió 
en Córdoba al muy poco tiempo y el Plata perdió, 
por su parte, a un gran estadista y a un gran ca- 
pitán. 

Debemos aquí intentar una breve reseña de la 
emancipación norteamericana, no sólo por la im- 
portancia del acontecimiento, sino además por la 
coincidencia de fecha entre las dos fundaciones, 
la de una nueva república, declarada indepen- 
diente el 4 de julio de 1776 y la de un virreinato 
de Buenos Aires, en 1% de agosto del mismo año, 
menos de un mes más tarde. El conflicto, a cuya 
causa ya nos referimos, entre los anglo-sajones y 
su madre patria, se incubaba desde el final de la 
guerra de los Siete Años. Dos factores hay que 
destacar. En primer lugar, por un lado el afán de 
Inglaterra por cobrar el precio del triunfo sobre 
Francia en 1762, y por otro la voluntad de Fran- 
cia por desquitarse de Inglaterra por la pérdida 
del Canadá y la India. Es poco menos que indu- 
bitable que el servicio secreto francés intrigó en 
Norte América desde el día de la derrota y que 
actuó con eficacia en un medio no del todo favo- 
rable. La mayoría de los norteamericanos conser- 
vadores, y sobre todo Washington; no querían la 
independencia. Pero el espíritu persecutorio del 
gobierno inglés —como diría la famosa Declara- 
ción redactada por Jefferson— obligó a los pruden- 
tes a secundar la acción de los radicales que pre- 
gonaban su necesidad desde el principio. Y los 
hechos demostraron que los prudentes tenían en 
gran e razón. Sin ayuda exterior es muy im- 
probable que la causa hubiese triunfado entonces. 
Pero como lo dijo Scott Brown, la pólvora que 
permitió a los yanquis vencer en la batalla de 
Saratoga, a los quince meses de haberse declarado 
independientes había venido de Francia, la que se 
alió con los rebeldes a raíz de aquella confronta- 


49 








ción bélica. Esa alianza valió a los sublevados 
armas, soldados, escuadras, dinero, en préstamos 
cuantiosos y generosos, y ayuda diplomática para 
organizar contra Inglaterra una formidable coali- 
ción marítima que, por una vez en el siglo, puso 
a la dueña de los mares en inferioridad naval y en 
condiciones de ser derrotada. En Yorktown, donde 
el acorralado ejército de Lord Cornwallis debió 
rendirse, había en tierra, entre los sitiadores, más 
franceses que norteamericanos; y al llegar de re- 
fuerzo al asedio el almirante De Grasse, hubo 
entre los vencedores 7.000 franceses más. El 19 
de octubre de 1781 la guerra quedó definida, y 
en los Comunes una mayoría de un voto obligó al 
tozudo Jorge III a aceptar los hechos consumados. 
Floridablanca, canciller español, maniobró tan mal, 
que no sacó nada de su tardía intervención en la 
alianza antibritánica, después de una infructuosa 
mediación rechazada por los beligerantes, cada 
uno de los cuales le otrecía ventajas que perdió 
por su indecisión. Tampoco Francia fue más afor- 
tunada. En las negociaciones, los delegados del 
Congreso Americano, que tenían instrucciones de 
no tratar por separado sin acuerdo con los alia- 
dos, lo hicieron cuando los ingleses les ofrecieron 
reconocerles el límite del Missisipi, en lugar de 
los Alleghanies, prometido por los tranceses. 

Las agonías de la guerra fueron tremendas para 
los independentistas. Para no citar más que un 
caso, el 4 de octubre de 1778, Washington le 
escribía a Gouverneur Morris, que si las escuadras 
españolas no se sumaban a las de Francia, In- 
glaterra podría contrarrestar los esfuerzos de 
Luis XVI. 

La debilidad de la nueva República quedó más 
patente en la posguerra, entre 1782 en que se fir- 
mó la paz general y 1789 en que se reformó la 
constitución. La hiperinflación, la anarquía entre 
las provincias, el incumplimiento de los compro- 
misos contraídos en los tratados, la ruina del co- 
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mercio, la debilidad del Congreso —que le fue 
enrostrada en terribles documentos por Washing- 
ton y Hamilton— casi disolvieron la Unión. Pero 
los grandes espíritus que comenzaron la empresa, 
lograron remediar la situación con extrema pru- 
dencia y la extraordinaria inteligencia política de 
los más capacitados para el gobierno. 


Volvamos ahora al Río de la Plata, para refle- 
xionar sobre las postrimerías del imperio español 
en América, tan vituperado en comparación con 
el inglés en el mismo continente. La opinión de 
Carlos Pereyra en el sentido de que España llegó 
a tener entonces una de las mejores administracio- 
nes del mundo, se ve reforzada por la pluma im- 
parcial de Despons, representante de la Francia 
revolucionaria en Madrid, quien así se expresaba: 
“Obsérvase en las leyes que forman el código de 
las posesiones españolas una gran previsión, una 
profunda sabiduría. Los medios que allí se em- 
plean para mantener la soberanía nacional en toda 
su integridad y prevenir los abusos de autoridad, 
que el alejamiento de la metrópoli podría fo- 
mentar, son tan ingeniosamente combinados que 
se puede considerarlos como la obra maestra de 
la legislación para las colonias modernas en cuan- 
to a sus relaciones con la madre patria. La Europa 
no ofrece otro ejemplo de un tribunal cuyas deci- 
siones hayan sido, durante trescientos años, tan 
sabias como lo fueron y lo son aún las del Con- 
sejo de Indias. Durante ese largo ejercicio, la 
calumnia misma no se atrevió a reprocharle el me- 
nor acto manchado por la prevención, la ignoran- 
cia o el favor”. Un rasgo notable de esta de 
ción: pocas veces un mal hombre, nombrado por 
el rey o el virrey de Lima o la Audiencia, si era 
resistido por la población, logró hacerse cargo del 
puesto. Otro, más importante: la justicia política, 
tal como se impartía en los juicios de residencia, 
funcionó en España como no ocurrió en ningún 
otro país civilizado. Luis XIV no pudo hacer con- 
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denar a Fouquet y para castigarlo debió mandarlo 
a morir en el fuerte de Pinerolo! Warren Hastings y 
Lord Melville, procesados por mayoría en los Co- 
munes, fueron absueltos por los Lores, pese a los 
tremendos abusos cometidos por ambos en el 
desempeño de sus cargos. Mientras que en la 
América hispana, los delincuentes políticos paga- 
ban sus culpas, a veces en sus descendientes, si 
la prueba de sus delitos se lograba después de su 
muerte. Así pudo Lugones decir en Piedras limi- 
nares, en plena vigencia (incluso para él) de la 
“leyenda negra”, que el Privilegium Generale Ara- 
gonum era la “Magna Carta” de las libertades es- 
pañolas. Y Luis María Drago, en la misma época, 
censuraba el hábito argentino de denigrar la pro- 
pia tradición nara atribuir supuestas excelencias a 
las ajenas, diciendo que las leyes españolas, pro- 
tectoras de la libertad individual v de las vidas 
y bienes de los súbditos, son anteriores a las anglo- 
sajonas y muy superiores en su elevada inspi- 
ración, 


La reforma política v económica aue siemificó 
la fundación del virreinato transformó la más po- 
bre de las colonias españolas en una de las más 
ricas. La organización administrativa, completada 
a fines del siglo xvm con la audiencia, el 
intendente de ejército v el consulado. confienuraba 
un Estado con cuatro ministerios. en el que los 
titulares eran presidentes de comisiones en cada 
ramo (al estilo inglés) v persistió casi sin cam- 
bios hasta la reforma constitucional de 1898. aus- 
piciada por Roca. Los mejores oficiales iban a 
educarse a Eurona; las milicias se merfeccionnaron 
como nunca. La hacienda, según Vicente Fidel Ló- 
pez, funcionaba mejor que en los sesenta años. 
posteriores a la emancipación y tal recuerdo permi- 
tía a muchos añorar la época anterior al año x, 
aunque no se arrepintieran de los pasos dados. 
Testimonio que Humboldt confirma. cuando dice 
que la dulzura de vivir estaba en Hispanoaméri- 
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ca. La burguesía dirigente, agrupada en el Con- 
sulado, demostró en sus debates una ilustración 
insospechable para los negadores de todo lo criollo, 
Así pudo ocurrir que en tres lustros el Río de la 
Plata llegara a equipararse con los antiguos y opu- 
lentos virreinatos de Méjico y Perú, incluso en las 
sumas aportadas al tesoro español. Para dar una 
idea de la importancia del mercado hispanoame- 
ricano en el tránsito de un siglo a otro, Perevra 
dice que tenía una capacidad de compra de 60 
millones de pesos, mientras los Estados Unidos 
exportaban por 19 millones e Inglaterra por menos 
de 26. Sólo la perspectiva de la decadencia ha po- 
dido ocultar o tergiversar estos datos. 


Por haber sido rival de Inglaterra y Francia. 
el caso de España rara vez se consideraba en sí 
mismo, sino en comparación con los de las na- 
ciones que habían prevalecido sobre ella. Como 
aquéllas no habían decaído, jamás se presumía 
que pudieran decaer en un plazo aproximado al 
historiador que razonaba sobre la decadencia de 
España. Y en ésta se buscaban por consiguiente 
las causas de ruina antes que una explicación ra- 
cional de la grandeza que alcanzó en su apogeo. 
La perspectiva ha cambiado, con las mudanzas 
producidas en el mundo -en esta época. Hemos 
visto pasar del primero al segundo o tercero ran- 
go a Inglaterra y Francia en los países semicolo- 
niales, volatilizarse sus créditos financieros disemi- 
nados en todo el mundo; en suma, las vimos decaer 
sin posibilidades próximas de recuperar el lugar 
que ocupaban en el concierto internacional. Por 
poco que la pasión política informe la investiga- 
ción, las historias de Francia e Inglaterra pueden 
convertirse de un momento a otro en los catálogos 
de errores que suelen ser las historias de España, 
aún las escritas por los autores mejor intenciona- 
dos. Pero mientras el espíritu científico siga vien- 
do las cosas como son, ninguna evolución actual 
o ulterior nos disuadirá de que la grandeza fran- 
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cesa del siglo xvn al xvm, o la inglesa del xrx al 
xx, fueron felices experiencias políticas, una vez 
descontadas sus naturales imperfecciones imheren- 
tes a todas las obras del hombre. 


¿Por qué no aplicar a España el mismo enfoque? 
¿A qué tanto averiguar las causas de su decaden- 
cia, y no las que entre los siglos xvi y xvi le die- 
ron el lugar eminente que ningún otro país ocupó 
en el mundo moderno? 





FECHAS 


1573 15 de noviembre: fundación de Santa Fe de la 
Veracruz por Juan de Garay. 

1580 11 de junio: fundación de la ciudad de la Stma. 
Trinidad y puerto de Santa María del Buen Ayre, 
por Juan de Garay. 

1508 Muerte de Felipe II y coronación de Felipe IM. 

1618 Creación de la gobernación de Buenos Aires. 

1621 Muerte de Felipe III y coronación de Felipe IV. 

1643 Batalla de Rocroi. Ocaso del imperio español ante 
Francia. 

1665 Muerte de Felipe IV, y coronación de Carlos II, 
bajo regerencia de su madre Ana. 

1680 Fundación de la Colonia del Sacramento por los 
portugueses. Toma y destrucción de la plaza por el 
criollo Vera Mujica. 

1700 Muerte de Carlos II. Guerra de sucesión en España. 

1701 Tratado de Alfonza. España cede derechos en la 
margen norte del Plata. 

1705 'Toma de la Colonja por Baltasar García Ros. 

1713 Paz de Utrecht. Felipe V, rey de España, renuncia 
a todo derecho a la corona francesa. Privilegio del 
“asiento” (comercio de negros) a favor de Ingla- 
terra, 

1716 Nueva ocupación de la Colonia por Portugal. 
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1717 


1729 
1739 - 
1741 
1746 
1750 
1758 
1761 
1767 


1770 


1771 
1776 


1777 


1778 


1782 


1788 
1789 
1794 


Llega al Plata como gobernador Bruno Mauricio de 
Zabala, fundador de Montevideo. 

Oficialización de dicha fundación. 

Guerra angloespañola por el “derecho de visita” 
ejercido por los guardacostas españoles. 

Muerte de Felipe V. Coronación de Fernando VI. 
Tratado de permuta, entre España y Portugal. 
Muerte de Femando VI. Coronación de Carlos II. 
Pacto de familia entre España y Francia. 

Expulsión de los jesuitas. Guerras guaraníticas en 
las Misiones. 

Los bonaerenses desalojan de las Malvinas a los in- 
gleses. Nace en Buenos Aires Manuel Belgrano. 
Convenio anglo-español. 

4 de julio: independencia de los Estados Unidos 
de América. 

8 de agosto: real cédula de creación del Virreinato 
del Río de la Plata. 

13 de noviembre: zarpa de Cádiz la expedición 
de Cevallos, primer virrey. 

25 de febrero: Cevallos rinde la isla de Santa Ca- 
talina. 

4 de junio: Cevallos rinde la Colonia. 

19 de octubre: Tratado entre España y Portugal 
25 de febrero: nace en Yapeyú José de San Martín. 
12 de junio: Juan José de Vértiz y Salcedo, último 
gobemador del Río de la Plata, asume como se- 
gundo virrey. j 
26 de noviembre: muerte de Cevallos en Córdoba, 
España. 

“Ordenanza de Intendentes”. De acuerdo al plan 
de Cevallos, se divide el territorio del virreinato 
del Río de la Plata en ocho intendencias. 

Muerte de Carlos III y coronación de Carlos IV. 
14 de julio: revolución francesa. 

30 de enero: real cédula de creación del Consu- 
lado de Buenos Aires, órgano promotor del comer- 
cio y tribunal en asuntos mercantiles. 

















HACIA EL GOBIERNO PROPIO 


Decudencia de España. El mercado hispanoamericano co- 
diciado por los europeos. Las invasiones inglesas: su de- 
rrota. Aparición de la vocación militar. Reemplazo del virrey 
según las leyes y la tradición. La Representación de los 
Hacendados. Moreno y su juicio sobre Inglaterra y los co- 
merciantes ingleses. La Revolución de Mayo. Saavedra y 
Moreno. Acción política de la Primera Junta. El Triunvi- 
rato. Terrorismo de Rivadavia. Situación inferior del nativo 
frente al extranjero. Protestas contra los privilegios de los 
ingleses. Tentativa de neutralizar la influencia extranjera. 
Exhortaciones de San Martín. Declaración de la in>% 
dencia. 


A las pruebas de capacidad para el gobie:: 
propio señaladas anteriormente, iban los riople- 
tenses a sumar otras frente a la emergencia pro- 
vocada por la gran revolución francesa de 1786 
y los veinticinco años de guerras que ella desen- 
cadenó en el mundo entero. Las circunstancias 
que debieron enfrentar fueron entonces tanto más 
difíciles cuanto que la metrópoli había perdido la 
pujanza que mostró en el reinado de Carlos III. 

El Estado español procuró con la mayor efica- 
cia, según Ravignani, consolidar la naciente ins- 
titución virreinal en el Plata, actitud tanto más 
loable cuanto que España fue arrastrada por el 
maelstron revolucionario desde su comienzo. Los 
ministros Aranda y Floridablanca, admiradores 
hasta entonces de los pseudo-filósofos franceses, 
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quedaron horrorizados ante los excesos jacobinos 
y hasta pensaron intentar algo para salvar a 
Luis XVI del cadalso. Hasta el conflicto anglo- 
español por la bahía de Nootka (Canadá) en 1791, 
el gabinete de Madrid parecía tan decidido como 
en 1770 a desafiar el poderío británico. Pero así 
como en aquella ocasión un rey le negó el apoyo 
de Francia, en ésta se lo restó un revolucionario 
que trataba de instaurar la República. Cuando 
Luis XVI, más osado que Luis XV según lo demos- 
tró con la guerra de América, pidió a la Asamblea 
nacional los recursos para cumplir el pacto de 
familia, Mirabeau, comprado por los ingleses al de- 
cir de Holland Rose, se los hizo rehusar por el 
cuerpo que habría de usurpar la soberanfa. 


Hasta entonces España había desempeñado el 
papel de gran potencia. Bajo Carlos TV y su mi- 
nistro Godoy se la ve arrastrada por los sucesos 
mundiales como jamás lo fuera. Sucesivamente 
aliada y enemiga de la tradicional Inglaterra y 
de la Francia revolucionaria (que se disputan la 
supremacía un cuarto de siglo) es siemnre víctima 
del enemigo, que como parte más débil le hace 
sufrir el mayor peso de la lucha y del aliado, que 
codicia sus colonias. Enredada en la coalición 
anti-jacobina, luego de pasajeros éxitos en el Ro- 
sellón, ve invadido su territorio y debe negociar 
la paz, convirtiéndose en satélite del Directorio 
v luego de Napoleón. Derrotada en el mar, es asal- 
tada en sus dependencias coloniales. Desde 1797 
el aislamiento entre la metrópoli yv sus colonias 
fne casi total. Aquellos desastres marítimos pu- 
dieron haber sido un toque de generala para 
la dispersión del imperio, si la metrópoli hubiera 
mantenido una relación onresiva hacia las Indias. 
Pero ocurrió lo contrario. Los ingleses tomaron 
Trinidad v ello pareció galvanizar a Jos súbditos 
de la corona de Madrid. Puerto Rico, v luego Fi- 
lipinas v Guatemala, se defendieron con éxito. 
Hubo en la corte española voces que previnieron 
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acerca de los peligros que se cernían sobre el Río 
de la Plata. El Director de la Caja de Consolida- 
ción dijo en Aranjuez: “La perida de Buenos 
Aires no puede menos de acarrear una catástrofe 
en América y de resultas la bancarrota del Esta- 
do, si no se ataca prontamente el mal, reconcilián- 
donos con los ingleses”. 

En medio del tremendo conflicto, ninguno de 
los beligerantes descuidaba el principal objetivo 
de la disputa por la primacia: la apertura del mer- 
cado hispanoamericano, cuya enorme importancia 
ya señalamos, y que se constituia en tema general 
de la literatura politica mundial entre fines del 
siglo xvu y comienzos del xix. Francia requería 
de sus satélites españoles las franquicias que no 
obtuviera en la paz de Utrecht. Inglaterra quería 
aumentar las ventajas logradas en aquellos trata- 
dos. Durante la tregua de los preliminares de 
Amiens, en 1801, Pitt decía que era preferible 
ceder Malta y quedarse con Trinidad en las An- 
tillas, porque esta isla se hallaba situada “de 
modo a facilitarnos las operaciones futuras hacia 
las posesiones españolas”. Sus planes maduraban 
desde que, una década atrás, había subvencionado 
al venezolano Miranda. Al volver al gobierno, en 
1804, lo primero que hizo fue reanudar las hosti- 
lidades, atacando, en plena paz, a las fragatas es- 
pañolas, en una de las cuales viajaba de regreso 
de Buenos Aires don Diego de Alvear con su mujer 
y siete hijos, que perecieron en el naufragio, ex- 
cepto uno de ellos, Carlos María, el futuro general 
vencedor de Ituzaingó. No es aventurado suponer 
que desde entonces se gestaron las invasiones in- 
glesas a Buenos Aires. 

Destruida la flota franco-española en Trafalgar y 
desvanecidas las esperanzas de los partidarios de 
una alianza con Inglaterra, nada podía hacer Es- 
paña para reforzar el flanco del Plata, cuya pér- 
dida un alto dignatario, como vimos, anticipaba 
y calificaba como gravísima. Buenos Aires debió 
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entonces hacer nueva demostración de sus fuerzas, 
no ya contra los portugueses, sino contra los pre- 
suntuosos británicos. Dos invasiones, la primera al 
mando del general Beresford, la segunda del ge- 
neral Whitelocke, fueron rechazadas un año des- 
pués de otro en las gloriosas jornadas que la his- 
toria de Buenos Aires conoce como la Reconquista 
en el primer caso y la Defensa en el segundo. La 
destreza con que reaccionaron del asombro inicial 
ante la primera invasión, el repudio del hereje, 
los correctos aprestos para la Defensa ante la se- 
goa invasión, el concurso unánime y espontáneo 
el pueblo, la nobleza del trato dispensado a los 
vencidos, respondieron a los antecedentes de su 
acción, a lo largo del siglo anterior, en custodia 
de la frontera oriental. La colaboración de los 
civiles con los milicianos, en la Defensa, resultó 
una novedad táctica que al año siguiente imita- 
rían sus compatriotas metropolitanos. La declara- 
ción del coronel Pack, en el proceso a Whitelocke 
en Inglaterra, traduce la sorpresa que recibieron los 
británicos al verse rechazados no sólo por un ejér- 
cito sino por un pueblo. El reemplazo del virrey 
Sobremonte, que no enfrentó la primera invasión, 
por Santiago Liniers, que dirigió las operaciones 
militares en ambas ocasiones (reemplazo produci- 
do en el mejor estilo tradicional de la América 
Hispana, dentro del regular funcionamiento de las 
instituciones), dio primacía política a los criollos 
sobre los peninsulares. Con la gloriosa hazaña, 
celebrada en todo el Imperio, los rioplatenses des- 
cubriéronse una vocación militar que habría de ma- 
nifestarse con brillo en los sucesos posteriores. 
Producido el vuelco de las alianzas por la em- 
boscada de Bayona, en la primavera de 1808 y 
el simultáneo alzamiento popular madrileño del 2 
de mayo, los antiguos enemigos se transformaron 
en aliados. Y era natural que las Juntas españolas, 
organizadas al quedar acéfalo el poder por la 
prisión de la Casa Real, acudieran a los ingleses 
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en demanda de auxilios. Pero los primeros contin- 
gentes británicos no eran mirados con simpatía; 
alguno, llegado a La Coruña, no fue autorizado 
por la Junta local a desembarcar. Fue trabajoso 
negociar un tratado de alianza. No halló dificul- 
tades el compromiso de no hacer la paz por se- 
parado, pero los escollos surgieron en lo econó- 
mico. A los pedidos de socorro financiero, los in- 
gleses reclamaron, en compensación, franquicias 
comerciales en el mercado imperial, y el gobierno 
español era remiso en acordarlas, pensando que 
con la oportunidad, ofrecida por la guerra, de in- 
troducir en España mercaderías que pasaban a 
América, volverían a Londres los dineros antici- 
pados a los españoles o se invertirían en el man- 
tenimiento de sus tropas en ese frente de la lucha 
contra Napoleón. Lo cierto es que, según Toreno, 
España no habría podido levantar numerosos ejér- 
citos sin el patriotismo y desprendimiento de los 
piopi» habitantes del pais invadido y “sin los 
poderosos socorros con que acudió América”, Na- 
poleón estimó en 100 millones de duros el aporte 
recibido por España de sus súbditos ultramarinos, 
al cabo ae cuatro años de lucha. 


Para dar cabal idea de las condiciones en que 
Inglaterra socorrió a España, bastará recordar las 
quejas de Wellington sobre la conducta de sus 
hombres. En carta a su amigo Villiers escribía: 
“Han saqueado el país del modo más horrible... 
entre otras cosas se han apoderado de todos los 
bueyes, sin más objeto que venderlos a las mis- 
mas poblaciones q han robado”. A cambio de 
su mezquina, ayuda, Inglaterra logró insertar en 
el acuerdo de enero de 1809 una cláusula adicional 
sobre aad comercial; reciprocidad iluso- 
ria, pues la península estaba devastada por la 
guerra, mientras que la isla imperial desarrollaba 
tan bien su economía que, según Pitt el joven, 
sus ventajas equilibraban o superaban las victo- 
rias militares de Napoleón. Antes de perfeccionar 
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el arreglo diplomático, los ingleses habían despa- 
chado a la Ana del Sur E Elba de 
productos de su industria fabril. Pronto saturaron 
el mercado brasilero y el saldo siguió viaje hacia 
el puerto de Buenos Aires, cuya apertura se espe- 
raba antes de que el gobierno español hubiese 
reglamentado el citado acuerdo. 

En el ínterin, en el Plata se había producido un 
hecho que tendría trascendencia en el futuro in- 
mediato. Al surtir efecto en Madrid las intrigas 
de españoles domiciliados en el Plata contra el 
virrey francés acriollado, por un supuesto delito 
de trancofilia en plena guerra contra Napoleón y 
llegar Baltasar Hiualgo ue Cisneros a Montevideo 
para reemplazar a Liniers con un nombramiento 
de la Junta Central a todas luces menos legítimo 
que el de aquél, firmado por Carlos IV, algunos 
umpacientes propusieron ai héroe de la Recon- 
quista y la Defensa y al principal jefe de las mi- 
licias porteñas, Cornelio de Saavedra, rehusar la 
entrega del poder. Uno y otro se negaron y el 
último dijo a sus promotores: “no es tiempo, dejen 
ustedes que las brevas maduren y entonces las 
comeremos”. 

El nuevo virrey llegó escoltado por una ex- 
pedición comercial británica y recibió enseguida 
un petitorio de dos ingleses radicados en Bue- 
nos Aires a favor de la apertura del puerto. Pa- 
recían descontar la aceptación del virrey, en vista 
de la evidente inclinación de Cisneros en igual 
sentido, pero éste pasó el asunto a considera- 
ción del Cabildo, el Consulado, el representante 
del monopolio gaditano y el de los hacendados. 
Agüero y Yañiz, partidarios de atenerse al siste- 
ma existente de libertad con restricciones adecua- 
das al interés local, tuvieron razón en el debate 
trabado con Mariano Moreno, vocero del libre- 
cambio absoluto. Los conservadores se basaban en 
el buen sentido y ninguno de sus anticipados anun- 
cios dejó de ser confirmado por los hechos que se 
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siguieron: ruina de las industrias locales, evasión 
del metálico, empobrecimiento de las provincias 
del interior, amenaza para la agricultura. Moreno 
intentó refutar uno por uno tales argumentos con 
otros enteramente teóricos y doctrinarios que fue- 
ron desmentidos por la realidad. La agricultura 
desapareció, sin que se recuperase la ganadería, 
pese a las profecías de Moreno, quien se burlaba 
de los monopolistas y sus representantes criollos 
diciendo que pregonaban proteccionismo en la 
puerta de sus negocios, mientras sus depósitos re- 
bosaban de mercaderías extranjeras v que defen- 
dían el sistema restrictivo para violarlo. Pero exa- 
geraba la nota contra los comerciantes locales, 
a quienes llamaba sanguijuelas del Estado, poco 
después de calificar de “ilustrados” a los comer- 
ciantes ingleses que, según él, nos observaban 
atentamente v quienes. de no abrirse el puerto, 
fijarían en Europa “un general concepto sobre 
nuestra barbarie”. Como si la Eurona que peleaba 
en España con salvajismos y atrocidades recíprocas 
pudiera tildar de bárbara a la sociedad que habfa 
dado a los prisioneros ingleses de 1807 el trato 
más civilizado. Adam Smith, en un párrafo de La 
riqueza de las naciones, dice acerca de los comer- 
ciantes ingleses a los que Moreno elogiaba: “clase 
de hombres cuvo interés no es siempre conforme 
con el del público: nor lo regular interesados en 
engañarle y oprimirle, y finalmente de una clase 
que ha ejecutado mino y otro muchas veces del 
modo más tiránico”. Al parecer, los reaccionarios 
hahían leído a Smith mejor que Moreno. 

En su anglofilia, el antor de la Representación 
de los Hacendados escribía: “Nada hay tan prove- 
choso para la España como afirmar por todos los 
vínculos posibles la estrecha unión v alianza de 
la Inglaterra. Esta Nación generosa, que conte- 
niendo de un golpe el furor de la guerra franqueó 
a nuestra Metrónoli auxilios y socorros de que 
en la amistad de las naciones no se encuentran 
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ejemplos es acreedora por los títulos más fuertes, 
a que no se separe de nuestras especulaciones el 
bien de sus vasallos ...; en la necesidad de obrar 
nuestro bien, no nos arrepintamos de que tenga tan- 
ta parte en él una nación a quien debemos tanto”. 
Asombra que mencionara, sin ejemplo, la ayu- 
da un país que siempre había auxiliado a Portugal 
contra el Plata, que había hecho del “asiento” la 
base del contrabando, que nos invadió tres veces 
y que ayudó a España contra Napoleón en la for- 
ma que ya hemos visto, Muy diferente fue la en- 
señanza dejada por Washington a su posteridad 
en el Discurso de despedida, tras la coalición 
franco-holando-española que apoyó la emancipa- 
ción norteamericana, discurso en el que se mani- 
fiesta contra la gratitud de un Estado naciente 
hacia una nación favorita, contra las alianzas ex- 
tranjeras mientras el propio poder no se afianzara, 
contra la influencia foránea, la más peligrosa para 
un gobierno republicano. Fue deplorable que Ma- 
riano Moreno, precursor de los financistas contem- 
poráneos —más profesores de economía política 
que estadistas— y el hombre de mayor talento 
literario entre los componentes de nuestro primer 
gobierno propio, fuese una mente sistemática, con 
espíritu más inclinado a la geometría que a la 
fineza. Pronto mostraría su insuficiencia en las 
circunstancias que le tocó afrontar junto con la 
clase dirigente del país, al llegar al Plata las no- 
ticias sobre la ocupación total de la península por 
los franceses, la disolución de la Junta Suprema y 
la formación en Cádiz de un Consejo de Regencia. 

Los prudentes parecen no haber querido recla- 
mar desde la adila del poder metropolitano, el 
derecho a reasumir la soberanía como los pueblos 
españoles. Pero no bien se enteran por una pro- 
clama de Cisneros y las noticias particulares de la 
caída de Sevilla y de la fuga del gobierno español 
a la isla de León, los activistas piden Cabildo 
Abierto. Saavedra, que aguardaba esa ocasión, lla- 
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mado de la campaña, exclama: “Ahora digo no 
sólo que es tiempo, sino que no se puede perder 
ni una sola hora”. 

Ante el pedido de Cabildo Abierto, el virrey 
convoca a los jefes de las milicias para saber si 
lo admitían o lo rechazaban. El mismo Saavedra, 
en nombre propio y de sus colegas, le dice: “no 
queremos seguir la suerte de España, ni ser do- 
minados por los franceses. Hemos resuelto asumir 
nuestros derechos y conservarlos por nosotros 
mismos”. 


En la crisis, los rioplatenses mostraron para el 
manejo de sus asuntos internos, destreza semejante 
a la comprensión del problema planteado por los 
portugueses en la frontera oriental, a lo largo de 
dos siglos. Lo prueban los mismos zigzagueos de 
Saavedra, que primero acepta la solución reaccio- 
naria del Cabildo abierto del 22 de mayo, que 
dejaba a Cisneros como sucesor de Cisneros virrey 
en la presidencia de la Junta designada y luego 
dimite de su cargo para asumir la presidencia en 
la Junta definitiva, la que surge el 25 de mayo de 
1810 y se conoce como Primera Junta en la histo- 
ria argentina. 

Lo hacedero en aquel momento no era tan eviden- 
te como se lo ve a la luz del tiempo transcurrido. La 
guerra civil que estalló en todo el continente por 
las mismas causas que en Buenos Aires explica 
los movimientos de quienes, por preverla, quisie- 
ron evitarla. Belgrano escribe con razón en su Aw- 
tobiografía: “No puedo pasar en silencio las lison- 
jeras esperanzas que me había hecho concebir el 
pulso con que se manejó nuestra revolución en 
que es preciso, hablando verdad, hacer justicia a 
don Cornelio Saavedra, El congreso celebrado en 
nuestro Estado para discernir nuestra situación y 
tomar un partido en aquellas circunstancias, debe 
servir eternamente de modelo a cuantos se cele- 
bren en todo el mundo”. Esta opinión de Belgra- 
no, secretario del Consulado y por ende pertene- 
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ciente a una culta corporación, no es de ninguna 
manera jactanciosa, si tenemos en cuenta las terri- 
bles incriminaciones de Washington y Hamilton 
contra los primeros congresos norteamericanos. Los 
hombres que fundaron el primer gobierno propio 
probaron estar al nivel de los dirigentes que en el 
mundo guiaban a las grandes potencias y mere- 
cieron los elogios que les dedicó uno de ellos, 
Manuel Belgrano, en las postrimerías de su vida. 

Las medidas iniciales de la Primera Junta para 
aplastar la reacción conservadora en el interior y 
neutralizar la influencia de Liniers en Córdoba 
con el nombramiento de Pueyrredón, la organiza- 
ción de la Expedición Auxiliadora, la ejecución de 
un cambio incruento, fueron hechos alabados por 
Groussac como fruto de la acción de Moreno, de 
quien dice que fue una “luminosa inteligencia” y 
un “valiente corazón”, Fueron indudables hechos 
de mérito, pero no resultado de uno solo de los 
miembros de la Junta, sino de todos. De haber sido 
el secretario lo que afirma Groussac, no habría po- 
dido añadir enseguida que “la rivalidad de Saave- 
dra y Moreno abrió el camino a la anarquía”. Las 
empresas como la que iniciaron los hombres de 
Mayo no se llevan adelante por espíritus capaces 
de abrigar mezquinas rivalidades, sobre todo con- 
tra el presidente de la corporación, cuya falta de 
ambición quedó patente cuando la Junta Grande 
le ofreció una especie de suma del poder y no 
quiso o no supo asumirla. 

La capacidad intelectual de Saavedra ha sido de- 
mostrada por el profesor Enrique Barba en un es- 
tudio sobre sus escritos. Y se advierte en sus bri- 
llantes aforismos, que sintetizaron la evolución de 
los sucesos entre la emboscada de Bayona y el 25 
de Mayo. Pero su voluntad no estaba a la altura 
de su inteligencia y él parece haber tenido con- 
ciencia de esa situación. 

Entretanto el movimiento llegaba al Altiplano v 
al Paraguay. En el primer lugar, la fortuna favo- 
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reció a la causa, que encontró terreno preparado 
por los rebeldes de 1809. Pero el extemporáneo 
anticlericalismo de los oficiales inficionados de ja- 
cobinismo nos hizo perder las ventajas del éxito 
militar alcanzado en Suipacha el 7 de noviembre 
de 1810. El general Paz en sus Memorias dice que 
la causa decisiva del desastre de Huaqui, cuando 
la expedición debió detenerse a orillas del Titicaca 
y luego perder terreno, fue la grosería con que al- 
pos jóvenes expedicionarios se entretenían en en- 
azar las imágenes que ornaban los frontispicios 
de las iglesias y en bajarlas de sus pedestales para 
escarnio de las poblaciones. 

La expedición de Belgrano al Paraguay —que se 
había declarado opuesto al gobierno instalado en 
Buenos Aires— no fue militarmente afortunada, pe- 
ro tuvo éxito diplomático. La prudencia del jefe 
dejó allí la semilla del pacto federativo que habría 
de alcanzar más tarde la Junta Grande con la pro- 
vincia aislacionista. 

Montevideo, bajo la férula del gobernador Elío, 
autoproclamado virrey, se declaró opuesta al mo- 
vimiento porteño y obediente a la Regencia que 
funcionaba en España. 

La crisis que destrozó a la Primera Junta, por 
las tensiones entre conservadores acaudillados por 
el prudente Saavedra e innovadores dirigidos por 
el ideólogo Moreno (la renuncia de éste fue re- 
chazada y se lo nombró agente en Inglaterra), coin- 
cidía con la más apurada situación estratégica, 

A la incierta posición del ejército del norte y 
al fracaso militar de la expedición al Paraguay, 
se sumó una campaña naval contra los pueblos 
del sur de Entre Ríos ordenada por Elío, bajo el 
mando de Michelena y en la que militaban como 
oficiales Artigas y Rondeau. Los Cabildos de Con- 
cepción del Uruguay, Gualeguay y Gualeguaychú, 
divididos entre criollos y peninsulares, facilitaron 
la invasión; estos últimos recibieron con entusias- 
mo a la escuadra montevideana y, al retirarse, se 
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refugiaron en ella, mientras que los criollos orga- 
nizaron la resistencia en un movimiento popular 
que tal vez significó el comienzo de la montonera 
argentina. La resistencia fue sin duda favorecida 
por la displicencia con que los jefes que habrian 
de incorporarse a la causa de Mayo cumplieron las 
órdenes que les habían sido impartidas. Lo cierto 
es que Francisco Ramírez realizó prodigios para 
establecer el contacto entre algunos de los subal- 
ternos de Michelena y Buenos Aires, entre ellos 
Artigas y Rondeau. 


En el momento en que los capitanejos entre- 
rrianos acababan de rechazar la invasión montevi- 
deana, Belgrano llegaba a la zona, de regreso del 
Paraguay. De acuerdo con aquellos organizó el 
alzamiento del Uruguay, bajo la dirección de Arti- 
gas, ya incorporado a la causa y que tuvo éxito 
fulminante, llevando a las tropas insurrectas contra 
Elío a las puertas de Montevideo, donde quedó es- 
tablecido el asedio a la ciudad disidente. No ha- 
brá sido ajeno a esa circunstancia el nombramiento 
que el ex secretario del Consulado y vocal de la 
Junta recibió a continuación de general en jefe 
del ejército del norte. Por las Memorias de Paz 
conocemos la admirable conducta del intelectual, 
improvisado militar, durante la retirada en medio 
de la cual recibió el mando que le había sido con- 
fiado. 

Pero no nos anticipemos. Antes de proseguir con 
su trayectoria victoriosa, debemos hablar del pri- 
mer cambio sufrido por el gobierno propio insta- 
lado el 25 de mayo de 1810. El Manifiesto de 
la Primera Junta había hablado de la convocatoria 
a un congreso de diputados de las provincias para 
decidir los destinos del territorio. En la crisis pro- 
vocada por las disidencias entre Saavedra y Mo- 
reno influyó el problema de la incorporación de re- 
ls de gobiernos del interior que hacia 
ines del año 1810 se hallaban en la capital. Mo- 
reno fue derrotado en su posición contraria a la 
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incorporación de esos representantes, se embarcó 
hacia Inglaterra en enero de 1811 y falleció du- 
rante la travesía. Se instauró entonces la llamada 
Junta Grande. La tensión entre las facciones des- 
gastó de inmediato al nuevo organismo. Las auto- 
ridades se atenían al criterio prudente inicial de la 
Junta de mayo: la conservación de los derechos de 
Fernando VII. En consonancia, derogaron el de- 
creto promovido por Moreno, destinado a excluir 
a los españoles peninsulares del acceso a los em- 
pleos públicos, 

Aquí conviene detenerse en el problema plan- 
teado por lo que se conoce como “máscara de Fer- 
nando”. Si se trató de una actitud maquiavélica, 
resultó impolítica, pues algunas provincias descon- 
tentas con los porteños alegaron que hasta el re- 
greso del rey no se podía determinar la suerte de- 
finitiva del territorio. Tanto los conocidos proyec- 
tos monárquicos de muchos promotores de la revo- 
lución como las cartas de Tomás de Anchorena a 
Rosas (1846), permiten creer q aquella invoca- 
ción fue sincera manifestación de los prudentes en 
1810. Algo parecido le acaeció a Washington en 
Estados Unidos: cuando lo felicitaban por la glo- 
ria adquirida en la guerra emancipadora, contesta- 
ba diciendo que, en un comienzo, jamás había pen- 
sado llegar a la independencia. 

La rivalidad entre saavedristas y morenistas no 
cesó con la partida definitiva del quisquilloso lí- 
der. Y los saavedristas tramaron (indudablemente 
sin conocimiento de su jefe) una asonada, entre el 
5 y el 6 de abril de 1811, destinada a frenar el 
movimiento jacobino y dar al presidente de la 
Primera Junta una especie de suma del poder, que 
Saavedra no supo ejercer. Fue lo que se llamó la 
“grigerada” por haber sido acaudillada por Gri- 
gera, el alcalde de quintas. 

Los inicios de la Junta Grande se desarrollaron 
entre muy serias dificultades. El nuevo gobernador 
de Montevideo, Vigodet, llegado de España el pri- 
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mer día de 1811, se proclama virrey de Buenos 
Aires, declara la guerra a la Junta Grande y de 
inmediato inicia las hostilidades. Decreta el blo- 
queo del Río de la Plata y ordena bombardear la 
capital del virreinato y desembarcar tropas en las 
costas del litoral. A esto se sumó que los ingleses, 
cuyos barcos no respetaban el bloqueo decretado 
por Elío, ofrecieron su mediación. Don Joaquín 
Campana, vocero de la Junta, respondió con dig- 
nidad a este ofrecimiento el 18 de mayo de 1811: 
“Estas provincias exigen manejarse pa sí mismas 
y sin riesgo de aventurar sus caudales a la rapa- 
cidad de manos infieles... Para que el gobierno 
inglés pudiese hacer los efectos de un mediador 
imparcial es preciso que reconociese la indepen- 
dencia recíproca de América H de la Península, 
pues ni la Península tiene el derecho al gobierno 
de América ni América al de la Península”. No 
parece que estas expresiones encierren propósitos 
de independencia, sino más bien de autonomia; 
obsérvese cuán cuidadosamente se evita hablar de 
España frente a América, sino de la Península. 
Sin duda consideraban que el nombre de la Na- 
ción estaba por encima de sus principales partes 
integrantes. 

Al temor de los bombardeos, sumóse contra la 
Junta la debilidad de Saavedra con los epígonos 
de la facción morenista. Hízose general el clamor 
de un arreglo con los españoles. Se iniciaron nego- 
ciaciones con Montevideo. Pero las pretensiones de 
Vigodet, el sucesor de Elío, resultaron inaceptables 
para el gobierno de Buenos Aires y fueron recha- 
zadas. El desastre de Huaqui, en el Alto Perú, 
aumentó el descontento y el desenlace se produjo 
el 23 de septiembre de 1811, cuando una pue- 
blada, con anuencia del Cabildo; disolvió la Junta 
Grande, previamente renovada para mantenerla 
con el nombre de Junta Conservadora, y simultá- 
neamente se organizó un Triunvirato integrado por 
Chiclana, Sarratea y Paso, con Rivadavia como se- 
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cretario. Una de sus primeras medidas fue acep- 
tar las condiciones de Vigodet rechazadas por la 
Junta: reconocimiento de la soberanfa del monarca 
prisionero en Valencay, levantamiento del sitio de 
Montevideo y entrega de los pueblos de Entre 
Ríos (que tan brillantemente defendieran la causa 
meses antes) al gobierno de Montevideo. Con el 
agravante, para la historia, de que al publicar el 
arreglo los triunviros lo antedataron como si hu- 
bíese sido firmado por la Junta Grande. 

Este gobierno inició las medidas liberales que 
introducían los primeros cambios en la organiza- 
ción colonial: disolución de la Audiencia y crea- 
ción de un nuevo Poder Judicial con una cámara 
de apelaciones, creación de numerosas escuelas, 
constitución de una Junta Protectora de la libertad 
de imprenta y encargo a Perdriel de redactar una 
Historia filosófica de la Revolución de Mayo. Ri- 
vadavia, tras disolver la Junta Conservadora, hizo 
lo propio con una nueva asamblea que él mismo 
había creado con sus partidarios y suspendió al 
Cabildo en el ejercicio de sus funciones. Como 
dice Vicente Fidel López, Rivadavia se guiaba por 
principios liberales aplicados con métodos despó- 
ticos. 

Por otro lado, el Triunvirato desaprueba la crea- 
ción de la bandera por Manuel Belgrano. Y repri- 
me con mano de hierro una conjura, denunciada 
por un esclavo, de reaccionarios encabezados por 
Martín de Alzaga. héroe de las invasiones, pero 
sospechoso de lealtad a los gobiernos peninsulares, 
cuando en realidad había sido de los primeros 
que, ante la acefalía del poder en 1809, había que- 
rido resistir su entrega a Cisneros. Rivadavia, tan 
pusilánime ante las amenazas exteriores, fue impla- 
cable con los supuestos conspiradores. La represión 
fue sangrienta, al igual que la que, tiempo atrás, 
había costado la vida a Liniers y sus amigos en 
Córdoba. 

Entretanto, absuelto Belgrano por la comisión 
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qe lo juzgara por su comportamiento en la expe- 
ición al Paraguay, había sido nombrado jefe del 
Ejército del Norte, cargo en el que exhibió gran 
habilidad y prudencia, al frente de tropas anar- 
quizadas por una larga retirada. Partió de Rosario, 
dnde estaba al frente de la batería allí instalada, 
antes de recibir la desaprobación del gobierno por 
haber enarbolado la bandera por él creada, y Puey- 
rredón, que se había distinguido en la retirada de 
Potosí (donde salvó ingentes capitales en metálico), 
le entregó el mando en Yatasto el 26 de marzo de 
1812. Días antes, el 9 de ese mes, habían llegado 
al puerto de Buenos Aires el coronel José de San 
Martín, el alférez Carlos María de Alvear, los ofi- 
ciales Zapiola y Chilavert y el barón de Holmberg, 
artillero. Este suceso debía tener enorme trascen- 
dencia, en los destinos de la empresa. 

Antes de proseguir, debemos examinar el pro- 
blema planteado por la opción de dichos milita- 
res al abandonar el ejército peninsular para conti- 
nuar la lucha contra Napolcón en América. La tesis 
corriente es la de que las logias internacionales 
los habrían inducido a pasar de la metrópoli al 
Plata, con el único propósito de minar el Imperio 
español. Las actitudes posteriores de alguno de 
ellos, como Alvear, parecerían confirmarlo. Pero la 
de San Martín, por las condiciones intelectuales 
que reveló en América, permite enfocar el asunto 
de otra manera. Era un jefe que se había distin- 
guido en las primeras batallas de la lucha contra 
la invasión francesa, Bailén y Albufera, Se había 
formado en la escuela militar francesa del siglo 
xvni, la mejor de todos los tiempos según Lidell 
Hart. La Logia Lautaro era la promotora del viaje 
de estos jóvenes rioplatenses a su tierra de origen. 
Las confusiones que hasta hoy se arrastran casi 
no tuvieron razón de ser, Mitre, en su Historia de 
Belgrano, ya había dicho que aquella clase de so- 
ciedades “se asemejaban mucho por su organiza- 
ción y por sus propósitos a las ventas carbonarias 
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caloadas sobre los ritos de la masonería, de las que 
no tenían sino sus formas y sus símbolos”, El aca- 
démico Edberto Oscar Acevedo acaba de arrojar 
toda la luz necesaria sobre este tan zarandeado 
asunto. En un reciente estudio, nos explica los mo- 
tivos por los que se confundió la actividad de Mi- 
randa con la de los protagonistas de la libertad 
americana. Aquél estaba al servicio de Inglaterra 
y a favor de su influencia, por sus relaciones con 
el primer ministro Pitt el joven, quien subvencio- 
naba su residencia en Londres y toleraba que una 
sobrina suya fuera la amante del venezolano. Lo 
que pai que la Sociedad de los Caballeros Ra- 
cionales nada tuvo que ver con la Logia Lautaro 
y que ésta, a su vez, no era una sociedad de tipo 
religioso, como la masonería, sino exclusivamente 
político. Acevedo cita una carta del presidente de 
la Logia Lautaro de Londres, quien quedó al fren- 
te de la misma al viajar San Martín y Alvear al 
Plata y era la de un hombre profundamente reli- 
gioso, católico practicante y ortodoxo. La situación 
en España, cuando el futuro Libertador y sus com- 
pañeros emprendieron viaje, era desesperada. Aun- 
que todavía se peleaba contra los invasores des- 
pués de la casi total ocupación de la península 
(que provocó en Buenos Aires los sucesos del 25 
de mayo del año X), los imgleses estaban en re- 
tirada y Wellington había debido refugiarse en 
Portugal. Napoleón dominaba casi toda Europa y, 
a mediados de 1812, celebró en Dresde una Asam- 
blea de Reyes. Poco quedaba por hacer en el Vie- 
jo Mundo contra el tirano hereje que pretendía so- 
juzgar el Imperio y contra el cual la América 
Hispana estaba dispuesta a luchar hasta el fin, 
como lo prueban los cuantiosos auxilios enviados 
a la metrópoli que ya mencionamos. ¿Por qué no 
suponer que San Martín haya creído tener más 
posibilidades de hacer algo mejor por su patria 
natal (cuya fuerza debía conocer por su padre) 
que en la península, al parecer perdida? 
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En el ínterin, Belgrano marchaba hacia el norte 
a recibir el mando del ejército en retirada, con ins- 
truceiones precisas de seguir hasta Córdoba y no 
presentar batalla al invasor. Pero el intelectual 
había de mostrar mejores nociones acerca del im- 
perium inherente en el mando militar, que muchos 
oficiales de carrera. Viemdo la ocasión de cerca, 
como no podían hacerlo gobernantes que pre- 
tendían dirigir la guerra a miles de kilómetros de 
distancia, desobedeció' al Triunvirato, enfrentó al 
ejército de Pío Tristán y ganó la batalla de Tu- 
cumán el 24 de septiembre de 1812. Lo que dio 
nuevo aliento a los desfallecientes ánimos y, junto 
con sus muchos errores, selló también la suerte 
del Triunvirato. El 8 de octubre de ese año una 
asonada parecida a las anteriores provoca el reem- 
plazo de los triunviros Sarratea y Uhiclana por Ro- 
dríguez Peña y Alvarez Jonte, quedando como pi- 
vote de evolución el inamovible Juan José Paso, 
y una nueva combinación llamada Segundo Triun- 
virato, En el cambio participaron dos de los jefes 
llegados de España en marzo, San Martín y Al- 
vear, quienes habían recibido mando de tropas a 
poco de su arribo. A diferencia de sus anteceso- 
res inmediatos, los nuevos gobernantes asumieron 
sus cargos con el mandato expreso de reunir una 
Asamblea General de todos los pueblos, cuyo ob- 
jetivo sería declarar la Independencia y dictar una 
Constitución escrita. 

El estado del país no era el más apropiado para 
que dicho propósito se alcanzara. El retiro de las 
tropas que asediaban a Montevideo, seguido por el 
éxodo del pueblo oriental a Entre Ríos, había 
anarquizado el litoral, elevando el prestigio del 
uruguayo Artigas, quien había dirigido la opera- 
ción a través del río epónimo, El norte se hallaba 
desgarrado por la agónica retirada frente a la per- 
secución de los españoles, situación que apenas 
había comenzado a reparar la reciente victoria de 
Tucumán. Como quiera, la Asamblea inauguró sus 
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sesiones el 31 de enero de 1813, con todas las so- 
lemnidades del caso. En la fórmula del juramento 
se suprimió la cláusula relativa a la preservación 
de los derechos de Fernando VII. La idea de la 
Independencia había llegado al gobierno con la 
incorporación de Rodríguez Peña, uno de sus pri- 
meros partidarios. El espíritu igualitario, surgido 
de la Revolución Francesa, queda de manifiesto 
con la supresión del mayorazgo, de los títulos no- 
biliarios y la libertad de vientres; se crean los 
símbolos nacionales: escarapela, bandera, escudo, 
himno. Pero el cuerpo no llenó su cometido esen- 
cial. No era representativo de todas las provincias. 
A la Banda Oriental se le habían rechazado sus 
diputados, porque se habían presentado con las 
famosas “Instrucciones” de Artigas, algunos de cu- 
yos puntos no eran aceptados por la mayoría. En- 
tre Ríos y Corrientes hicieron causa común con el 
jefe de los orientales y no estuvieron representa- 
dos en la Asamblea. Algunos de sus miembros 
quedaron disgustados con las medidas anticlerica- 
les adoptadas; hasta el propio San Martín, creador 
del cuerpo de los Granaderos. se alejó del grupo 
influyente en las decisiones. Los triunfos de este 
militar el 3 de febrero de 1813 en el combate de 
San Lorenzo contra un desembarco de infantería 
de marina española. cerca de Rosario, y de Belera- 
no en Salta el 20 del mismo mes, no alcanzaron a 
neutralizar el descontento que provocaba la Asam- 
blea. Lo aumentó una prueba de debilidad ante 
los abusos cometidos por los comerciantes ingleses, 
desde la apertura del puerto de Buenos en 18009. 
El comercio local, que se había opuesto a la medi- 
da v pronosticado los desastres que acarrearía. com- 
probó que su oposición era justificada. Algunos 
castigos aplicados a los ingleses por violar las leves 
que prohibfan al extranjero vender mercaderías 
sin consignarlas a comerciantes locales fueron pron- 
to levantados, lo que contribuyó a incrementar los 
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abusos, Los ingleses fundaron un club de residen- 
tes, en el que se reunían para establecer precios de 
dumping. Trajeron de su país carretillas y changa- 
dores que habrían de reemplazar al aguatero que 
proveía de agua a los porteños, los que no eran 
admitidos en el club. Lograron hacer derogar la 
ley sobre la consignación de sus mercaderías y la 
que había establecido el estanco del tabaco. El 
capitán de la estación británica en el Plata trans- 
mitía al gobierno los pedidos de sus connaciona- 
les. La Asamblea se hizo eco del clamor popular 
y restauró las leyes derogadas. Pero, ante la pro- 
testa de los afectados, el cuerpo dejó en suspenso 
la medida, a solicitud de los representantes del 
Poder Ejecutivo en su seno, Hipólito Vieytes y 
Valentín Gómez. “La ley de la Asamblea General 
Constituyente, dice Mariluz Urquijo, y su deroga- 
ción posterior no es sino un episodio de esa lucha, 
una Estalla con la que los británicos lograron su 
objetivo inmediato y afianzaron su predominio”. 

A fines de 1813, las derrotas sufridas por Bel- 
grano en el Alto Perú, en Vilcapuzio y Ayohuma, 
precipitan los sucesos. La Asamblea entra en re- 
ceso, para luego, al reunirse el año siguiente, nom- 
brar Director Supremo al procurador ce la Curia 
Eclesiástica, Gervasio Antonio de Posadas. El cuer- 
po siguió funcionando hasta la cre:.ción del Con- 
sejo de Estado, que sería asesor del Poder Ejecu- 
tivo. Con anterioridad, la Asamblea había nombra- 
do a San Martín jefe del ejército del norte en 
reemplazo de Belgrano. 

El nuevo titular del Ejecutivo improvisó una 
escuadra, la que al mando del marino irlandés 
Guillermo Brown, apretó el asedio de Montevideo, 
reanudado desde la caída del segundo Triunvi- 
rato y continuado con las dificultades producidas 
por la disidencia entre los gobiernos porteños y 
Artigas, caudillo del Uruguay. En uno de esos de- 
sencuentros, el jefe de lus urientales habia retirado 
sus tropas del ejército sitiador, pero sin abandonar 
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la lucha contra el enemigo común. Porteños y uru- 
guayos se hostilizaban entre si, mientras negocia- 
ban con Vigodet, sitiado en Montevideo. Entre las 
poco relucientes maniobras de unos y otros, la 
peor fue la de Alvear, sobrino de Posadas y suce- 
sor de Rondeau al frente de las tropas sitiadoras. 
Derrotada definitivamente la escuadra de Monte- 
video por Brown, el virrey inició negociaciones so- 
bre la base de la Constitución española de 1812 y 
poco después, mostróse dispuesto a capitular. Al- 
vear, en cambio, le propuso deponer las armas y 
reunir un congreso, a condición de que los espa- 
ñoles no exigieran la sumisión a Fernando VII. 
“Cuando se estaba en el trámite de la capitulación, 
dice Ernesto Palacio, Alvear se apoderó de la forta- 
leza con un rápido golpe de mano, pretextando la 
no ratificación de los artículos propuestos”. Las 
exacciones del vencedor, que no respetaron ni las 
propiedades de los artiguistas, le procuraron un 
cuantioso botín de guerra. La toma de Montevideo 
produjo entusiasmo en Buenos Aires, pero el abuso 
contra los disidentes orientales enconó la guerra 
civil, lo que, sumado a los contrastes sufridos en 
los otros frentes por los ejércitos revolucionarios, 
pusieron la empresa al borde del fracaso. 


La gloria de la toma de Montevideo no fue co- 
sechada por Posadas, sino por Alvear, como si el 
tío hubiese ocupado el cargo para cedérselo al 
sobrino, que fue elegido en su reemplazo el 9 de 
enero de 1815. Pero sus muchos errores ocasiona- 
ron su pronta caida. En primer lugar, debe men- 
cionarse el increíble pedido de protectorado inglés, 
formulado a las dos semanas de haber asumido 
como Director Supremo. Iniciativa tan desdichada 
puede tal vez atribuirse a la natural desorbitación 
del personaje. Pero estaba en la línea de proyectos 
anteriores y posteriores en que participaron mu- 
chos de los principales actores en la empresa. El 
ya citado Groussac dice, comentando la anarquía 
y el espíritu imitativo de aquella generación: “Se 
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,»resucitaban los peores recuerdos de la Revolución 
Francesa: los tribunales revolucionarios; se perse- 
guía a los del partido contrario, no pudiendo con- 
vencerlos. Mientras que se pretendía establecer la 
autoridad sobre logias masónicas y asonadas ca- 
lejeras, los próceres salían para Europa en busca 
de un soberano, como sedientos de servidumbre. 
“...¿Y sabéis los nombres de los ciudadanos que 
corrían jadeantes en busca de un amo? Eran Ri- 
vadavia, Belgrano, Sarratea, Monteagudo, aqanellos 
cuyas estatuas se levantan, cuyos nombres lee el 
transeúnte en nuestras calles, ¡los prohombres!” Al- 
gunos de estos y otros muchos habían participado 
en la intriga, anterior al 25 de Mayo, para coronar 
en el Plata a la hermana de Fernando VIT, Carlota 
Joaquina, casada con el príncipe regente de Por- 
tugal, idea que se arrastró varios años, hasta que 
los federales desbarataron los proyectos monárqui- 
cos. Entre los encargados de “conseguir una pro- 
tección respetable de alguna potencia de primer 
orden contra las tentativas opresoras de España”. 
o reconciliarse con ésta, figuró en lugar destacado 
Rivadavia. Mientras el rey restauraba el absolutis- 
mo al pisar de nuevo el suelo español, Rivadavia 
se dirigió a la península. contra el conseio de su 
compañero Sarratea, que decía de él: “Este hombre 
ha descubierto un apetito desordenado a meterse en 
lo que no le importa”. Cuando esperaba con ser- 
vilismo recibir las condiciones que el gobierno me- 
tropolitano quisiera imponer a las provincias su- 
blevadas, se produjo un atraco de las costas 
españolas por buques corsarios de Buenos Aires. 
Pese a reiterar Rivadavia sns notas de sumisión 
al gobierno metropolitano, éste intimó al comisio- 
nado abandonar la península en plazo brevísimo y 
se vio obligado a trasladarse a Francia. 

En virtud de tales antecedentes, no es aventu- 
rado suponer que hubiese acuerdo previo sobre 
el pedido de protectorado inglés entre el Director 
Alvear y los asambleístas desalentados ante las 
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terribles dificultades que la situación oponía al 
cumplimiento del mandato recibido del segundo 
Triunvirato en su convocatoria para reunirlos. Se- 
gún reiterados hábitos de la facción predominan- 
te, la pusilanimidad ante las necesidades de la 
olítica exterior se acompañaba de una implaca- 
le «»nergía contra los disidentes y descontentos. 
A fines de enero de 1815, el ejército del norte 
desconoce al general Alvear como Director Su- 
premo, Pese a la dificultad de coordinar las fe- 
chas, por la lentitud de las comunicaciones, no 
cuesta admitir que Alvear desconfiara de todos 
los jefes de cuerpo. Y, a la vez, que San Martín 
adivinara una orden de relevo en su contra, por 
lo que se adelantó pidiendo licencia temporaria 
y su “amigo” y ex compañero de logia y de viaje 
se la concedió con carácter definitivo, nombrando 
a Perdriel como su reemplazante. Pero, ante la 
protesta de los mendocinos, éste no se atrevió a 
asumir el cargo y en Cuyo las cosas quedaron 
como estaban, con San Martín de gobernador. 

Pero en el litoral el descontento se suma al del 
ejército del norte, Alvarez Thomas, tal vez ente- 
rado de la derrota de Dorrego en la Banda Orien- 
tal a manos de Rivera y de la de Viamonte en 
Santa Fe, comprende la insania de la guerra a 
muerte decretada contra Artigas. El Director lan- 
za decretos terribles contra sus adversarios y prue- 
ba su decisión de cumplir sus amenazas fusilando 
al capitán Ubeda “por haber hablado mal del 
gobierno”. Alvarez Thomas, jefe de la mayor fuer- 
za destinada a combatir el artiguismo, se subleya 
en Fontezuelas el 3 de abril de 1815. 


Si la política de Alvear con el artiguismo y el 
manejo de la opinión de los militares que debían 
combatirlo resultó desafortunada, más grave fue 
el encarpetar las protestas contra la apertura del 
puerto de Buenos Aires, que había profundizado 
la crisis que con ella se pretendió resolver. En 
sus debates, los cónsules denunciaron el empo- 
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brecimiento causado por la medida, en el campo 
y en la ciudad, y los peligros implícitos en el pri- 
vilegio acordado al extranjero, que colocaban al 
nativo en situación de dependencia, persuadién- 
dole que era inferior, concepto perjudicial para 
la formación del carácter nacional, cuyo incremen- 
to debía ser una de las primeras atenciones del 
gobierno. 

El 15 de abril, el Cabildo, apremiado por el 
alzamiento de los cuerpos militares, decretó la 
deposición de Alvear y la disolución de la Asam- 
blea, que no había sabido concretar sus dos ob- 
jetivos esenciales: la declaración de Independen- 
cia y el dictado de la Constitución. La corporación 
municipal se constituyó en Junta de Observación, 
mientras convocaba a un congreso nacional. Poco 
después, Rondeau era nombrado jefe del ejército 
del norte, pero, al preferir permanecer en su pues- 
to, la jefatura recayó en Alvarez Thomas. 


En el ínterin, la situación se había complicado 
más con la derrota de Napoleón en Rusia y su 
evacuación de España, previa liberación de Fer- 
nando VII de su cárcel de Valengay y el terrible 
contraste sufrido en Sipe-Sipe por el ejército del 
norte. Mientras el congreso tardaba en reunirse, 
el Consulado seguía denunciando el privilegio de 
los ingleses, que provocaba la ruina de los arte- 
sanos, el paro de los nativos, la evasión clandes- 
tina del metálico y el fraude fiscal. Uno de los 
cónsules dijo que si ese privilegiado grupo ex- 
tranjero no era contenido, acabaría por adueñarse 
del país; otro, señaló la paradoja de un país prác- 
ticamente independiente, con Horeciente comercio, 
pero cuya riqueza’ emigraba en tanto o mayor 
grado que cuando dependía de España. Convoca- 
da una Junta general del cuerpo, los consulares 
propusieron medidas que, según Mariluz Urquijo, 
eran “el intento más sensato para articular jurí- 
dicamente las aspiraciones populares de indepen- 
dencia y dar a los hijos del país el control de 
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la economia rioplatense”. El expediente fue ele- 
vado al administrador de la aduana, don Manuel 
José de Lavalle, padre de Juan, el futuro general, 
quien, sin pronunciarse sobre el fondo del asunto, 
declaró ser ya tarde para tomar las medidas res- 
trictivas que se pedian, susceptibles a su juicio 
de crear aún mayores embarazos. El expediente 
fue archivado por el gobierno que había convo- 
cado al Congreso, que debía reunirse en la ciudad 
de Tucumán, La tentativa de neutralizar la in- 
fluencia extranjera (“la más peligrosa en las Re- 
públicas” según Washington) quedó frustrada al 
esbozarse, pese a que el tono de los debates en el 
Consulado preludiaba la declaración de la Inde- 
pendencia. Recuérdese que uno de los consulares 
habló de un “país prácticamente independiente”. 
Por ventura, los congresales de 1816 exhibieron en 
sus procedimientos mayor entereza que los fun- 
cionarios porteños y proclamaron la emancipación 
“de la España y de todo otro poder extranjero” 
en el peor momento desde el estallido del 25 de 
Mayo de 1810: el 9 de julio de 1816. 


En parte, los congresales habían escuchado la 
voz de San Martín, quien aguijoneaba con sus 
cartas a Godoy Cruz, diputado mendocino, con 
expresiones mordientes, de extraordinario relieve, 
de las muchas que prodigó en su carrera: “¡Hasta 
cuándo esperamos para declarar nuestra Indepen- 
dencial ¿No le parece una cosa bien ridícula acu- 
ñar moneda, tener el pabellón y la cucarda, y por 
último hacer la guerra al soberano de quien en 
el día se cree que dependemos? ¿Qué nos falta 
más que decirlo?... ¿qué relaciones podremos em- 
prender, cuando estamos a pupilo y los enemigos 
(y con mucha razón) nos tratan de insurgentes, 
pues mos declaramos vasallos? Esté Vd. seguro 
que nadie nos auxiliará... Animo, que para los 
hombres de coraje se han hecho las empresas”. 
No daba al auxilio exterior —que una posteridad 
extraviada sigue agradeciendo sin haberla recibido 
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jamás— importancia decisiva y lo prueban otras 
palabras suyas enviadas al mismo corresponsal, al 
que le decía, refiriéndose a Inglaterra: “Nada hay 
que esperar de ella”. Si a pesar de todo no des- 
mayaba, era porque conocía los recursos de su 
patria. 

La humilde sala donde se declaró la Indepen- 
dencia nos enseña que no se necesitan palacios 
lujosos, edificios monumentales, para reunir con- 
gresos que tomen decisiones trascendentes; que la 
grandeza política no se mide por el tamaño ma- 
terial de los países y que el heroísmo, con toda 
la complejidad de facultades intelectuales y voli- 
tivas que comporta, basta para dar existencia y 
fama a una nueva nación. 


FECHAS 


1805 21 de octubre: victoria naval inglesa en Trafalgar 
sobre la flota hispano-francesa. 

1806 Primera invasión inglesa a Buenos Aires. 12 de 
agosto: al mando de Santiago de Liniers, después 
de la huída del virrey Sobremonte, criollos y es- 
pañoles logran la Reconquista de la ciudad y la 
capitulación del general William Beresford. 

1807 Segunda invasión inglesa, Ataque y toma de Mon- 
tevideo y Colonia. 5 de julio: exitosa defensa de 
la ciudad de Buenos Aires por las fuerzas de Li- 
niers y el pueblo; gran actuación del alcalde Martín 
de Alzaga. Rendición de las fuerzas británicas del 
general John Whitelocke. 

Liniers es designado virrey del Río de la Plata. 

1808 Emboscada de Bayona, en los primeros días de 
mayo: la Corte española es prisionera de Napo- 
león. Comienza la ocupación de la península y la 
resistencia española (guerra de la Independencia). 
En julio, victoria española en Bailén, donde com- 
batió el futuro general San Martín. 
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1809 


1810 


1811 


Una Junta Central de gobierno español se constituye 
en Aranjuez y luego se traslada a Sevilla. 


Baltasar Hidalgo de Cisneros reemplaza a Liniers 
como virrey. Tentativas de resistencia desautoriza- 
das por éste. 

“Representación de los Hacendados”, célebre escrito 
en favor del libre comercio que se atribuye a Ma- 
riano Moreno. 

16 de julio: movimiento separatista en La Paz y 
represión ordenada por Cisneros. 

En enero, la Junta Central deja Sevilla y se cons- 
tituye el Supremo Consejo de Regencia en la isla 
de León (Cádiz). 

22 de mayo: Cabildo Abierto en Buenos Aires. El 
pueblo reasume la soberanía, y pide la destitución 
del virrey. 

23 de mayo: maniobras del Cabildo para mante- 
ner al virrey al frente de una Junta de gobierno. 
25 de mayo: en la lluviosa jomada histórica, el 
pueblo de Buenos Aires exige cumplir la decisión 
del 22 y se forma la Primera Junta de gobiemo 
local, así integrada: presidente: Cornelio Saavedra; 
secretarios: Mariano Moreno y Juan José Paso; vo- 
cales: Manuel Alberti, Miguel de Azcuénaga, Ma- 
nuel Belgrano, 'Juan José Castelli, Juan Larrea y 
Domingo Matheu. 

25 de agosto: la expedición al Norte al mando del 
general Ortiz de Ocampo cumple, tras varias di- 
laciones, con la ejecución de Santiago de Liniers 
y sus colaboradores, que intentaban resistir a la 
Junta de Buenos Aires (Cabeza de Tigre, Córdoba). 
7 de noviembre: victoria del ejército del Norte en 
Suipacha, Alto Perú. 

A fines de octubre, parte la expedición al Paraguay 
al mando de Manuel Belgrano. 

18 de diciembre: se constituye la Junta Grande, 
integrada con representantes del interior. 

Enero: Francisco Javier de Elfo llega como virrey 
a Montevideo, que ya había roto con Buenos Aires. 
9 de marzo: batalla de Tacuarí, en el Paraguay. 
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1813 


1814 


1815 


Heroica acción de Belgrano y su ejército, con reper- 
cusiones locales. 

5-6 de abril: sublevación saavedrista en Buenos Aires, 
al mando del alcalde de quintas Grigera. 

20 de junio: desastre del ejército del norte en 
Huaqui, junto al lago Titicaca. 

23 de septiembre: disolución de la Junta e instau- 
ración del primer Triunvirato, integrado por Chi- 
clana, Paso y Sarratea. 

27 de febrero: Belgrano crea la bandera nacional 
a orillas del río Paraná, a la altura de la ciudad 
de Rosario. 


9 de marzo: llegan a Buenos Aires San Martín, 
Alvear y otros oficiales procedentes de Europa. 
24 de septiembre: victoria de Belgrano sobre las 
fuerzas realistas en el campo de las carreras, Tu- 
cumán. 


8 de octubre: golpe de estado, con intervención 
de San Martín, y derrocamiento del primer triun- 
virato. Instauración del segundo, integrado por Al- 
varez Jonte, Paso y Rodríguez Peña. 


31 de enero: Se reúne la Asamblea General Consti- 
tuyente, llamada “del año XIII”. 

3 de febrero: victoria de San Martín y sus gra- 
naderos en San Lorenzo, contra una fuerza española 
de desembarco procedente de Montevideo. 

20 de febrero: victoria de Belgrano en el campo 
de Castañares, batalla de Salta. 

A fines de ese año, derrotas de Belgrano en el 
Alto Perú, Vilcapugio y Ayohuma. 

En enero, Gervasio Antonio de Posadas es desig- 
nado Director Supremo. 

14-17 de mayo: victoria naval de Brown en el 
Buceo, frente a Montevideo y posterior toma de 
la ciudad por Alvear. 

9 de enero: Carlos María de Alvear asume como 
Director Supremo. 

Abandono de la Banda Oriental por las fuerzas 
de Buenos Aires. 
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1816 


Arugas queda dueño del territorio urvguayo. 
Misión de Rivadavia a Europa. 

3 de abril: rebelión de Alvarez Thomas en Fonte- 
zuela. 

15 de abril: el Cabildo derroca a Alvear. Agita- 
ción y confusión en Buenos Aires. 

Se convoca el Congreso Ceneral de las Provincias. 
24 de marzo: se reúne este Congreso en Tucumán. 
3 de mayo: el mismo designa a Juan Martín de 
Pueyrredón como Director Supremo. 

9 de julio: el Congreso declara la Independencia: 
“*.. declaramos solemnemente, a la faz de la tierra, 
que es voluntad unánime e indubitable de estas 
provincias romper los vínculos que la ligaban a los 
Reyes de España, recuperar los derechos de que 
fueron despojadas e investirse del alto carácter de 
una nación libre e independiente del rey Fernando 
VII, sus sucesores y metrópoli y de toda otra domi- 
nación extranjera”, 
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LA EMPRESA EMANCIPADORA 


Plan de San Martín. Libertad de Chile. Güemes y la gue- 
rra gaucha. La guerra civil en el Litoral. Centralismo y 
extranjerización de Buenos Aires. Renovación de la clase 
dirigente. Sublevaciones contra Buenos Aires. Cepeda: vic- 
toria de los caudillos federales. Reacción nacional y repu- 
blicana. Peligro de reconquista española. Desunión de los 
caudillos. Ausencia argentina de las batallas finales de la 
emancipación americana. Pérdida del Alto Perú. Expedición 
de los 33 Orientales. Congreso de la Florida. Guerra con 
Brasil. Rivadavia presidente. Estalla la guerra civil. Derrota 
brasileña. Dorrego gobernador. Paz con el Brasil. Indepen- 
dencia del Uruguay. Revolución del 1% de diciembre de 
1828. Asesinato de Dorrego. Comienza el terror unitario. 


No era sólo una casa modesta, para que sesio- 
nara un congreso heroico, lo que tenía la Repú- 
blica declarada independiente el 9 de julio de 
1816. Tenía fuerza militar (pese a las muchas 
que le restaba la guerra civil), cultura en los 
consejos de gobierno y en la plana mayor del 
ejército y constancia en los soldados, como se com- 
probaría en las décadas posteriores. 

El Congreso había elegido como Director Su- 
premo a un patriota que se había distinguido en 
las invasiones inglesas, en la gobernación de Cór- 
doba y en el ejército del norte, sobre todo en la 
retirada de Potosí, Juan Martín de Pueyrredón 
era un hombre de espíritu conciliador y compo- 
nedor de intereses contrapuestos. Bajo su dirección 
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se debatió en el estado mayor el cambio de estra- 
tegia, para tratar de reparar los fracasados intentos 
de atacar el Altiplano, por una expedición a Chile 
y luego, por mar, reducir el foco del poderío es- 
pañol en el Perú. No es cierto que San Martín 
haya escrito que desde que estuvo en el ejército 
del norte se convenció de que el Alto Perú jamás 
podría pertenecer de nuevo a la jurisdicción del 
Río de la Plata. Pérez Amuchástegui ha probado 
el carácter apócrifo del documento en el que fi- 
gura esa supuesta opinión. Pero es evidente que 
su experiencia y su genio estratégico le habrán 
inspirado la idea del cambio, sin duda compartido 
por algunos oficiales superiores, como Guido, cuyo 
informe es una pieza digna de figurar entre las 
de las grandes potencias, El plan no podía ser 
más ambicioso, sobre todo en las circunstancias en 
que se debatió y se aprobó, 

España había reaccionado, junto con la restaura- 
ción del absolutismo por el indigno Fernando VII, 
quien luego de prosternarse ante su captor y feli- 
citarlo por sus victorias contra los españoles que 
sostenían sus derechos, lo primero que hizo al pi- 
sar de nuevo el suelo patrio fue encarcelar y per- 
seguir a los que le habían salvado el trono. En 
el mundo pacificado después de Waterloo, decidió 
reducir a la sumisión a los americanos que habían 
financiado la guerra de la independencia espa- 
ñola. La formidable expedición de Morillo anegó 
en sangre a Colombia y Venezuela, Bolívar de- 
bió refugiarse en Jamaica, al amparo de su 
gobernador inglés. Chile fue reconquistada por 
Marcá del Pont. El avance de Pezuela, después 
del desastre de Sipe-Sipe, en el Alto Perú, hacia 
el interior de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, parecía irresistible. La flamante Repú- 
blica Argentina se salvaría empero. Miguel Martín 
de Giiemes en Salta y Jujuy, con sus guerrilleros, 
en la famosa “guerra gaucha” relatada por Lu- 
gones, detendrá al ejército regular invasor y pro- 
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tegerá la retaguardia de San Martín. La voluntad 
de atacar a los españoles en Chile y Perú es digna 
de la entereza con que se declaró la independen- 
cia y consecuencia de su declaración. 

Por el lado del litoral, la guerra civil empeora- 
ba. Desde el 25 de mayo, los auto-herederos del 
virrey desconfiaron de los provincianos y despo- 
jaron a las poblaciones de sus medios de defensa, 
en previsión de una hostilidad creada por ellos 
contra los dirigentes pero que en verdad no existía 
contra la causa, como lo prueba la adhesión de 
la mayoría de los Cabildos. Muy pronto los cen- 
tralistas muestran una funesta tendencia al menor 
esfuerzo, monopolizan los medios de defensa na- 
cional, pero renuncian a cumplirla donde se hace 
difícil. No es cierto que los porteños siguieran la 
tradición colonial como régimen de emergencia 
hasta que se dictara la Constitución. La máxima 
concentración del poder mientras se peleaba la 
guerra, primero por el gobierno propio y luego 
por la emancipación, era el pretexto. La realidad 
no era tan racional, Quitaban a las pobiaciones 
del país el mínimo de gobierno propio ue les 
dejaban Jos españoles, piep p van su religión y 
befaban sus costumbres y hábitos sociales, como 
en tierra conquistada, pero como torpes conquis- 
tadores. No supieron organizar un nuevo régimen 
y falsearon el antiguo, En lo económico, la polí- 
tica de los centralistas era más visiblemente abu- 
siva qoe en lo institucional. Las primeras exigen- 
cias, las de Artigas, no reclamaban todavía sino 
la extensión de los resultados adquiridos en Mayo 
para las provincias, pero no la rectificación de las 
reformas de Carlos III que habían enriquecido a 
Buenos Aires y arruinado al interior, como lo ha- 
rían reclamaciones posteriores. Aquellas se limita- 
ban a pedir para todo el país las ventajas de 
Buenos Aires dentro del sistema económico exis- 
tente. Los centralistas se negaron a oír exigencias 
tan equitativas y porfiaban en tratar a las pro- 
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vincias como Cádiz lo había hecho con el Río de 
la Plata hasta 1797, lo que se volvió insoportable 
cuando la ciudad que usufructuaba el privilegio 
exhibió mano de hierro para mantenerlo y rehusó 
los servicios correspondientes. 

El vigoroso Estado virreinal que había inicia- 
do la revolución y mantenido invicta la causa 
en las peores circunstancias, se destrozó en la em- 
presa. Pudo crear una nación, pero no darle insti- 
tuciones estables. El gobierno central no supo 
armonizar con los pueblos interiores. A consecuen- 
cia de ese cúmulo de errores se produjo una gran 
remoción en el personal dirigente en el país. Una 
clase social que había asumido la responsabilidad 
de gobernar, sustituyéndose a una administración 
colonial regularmente organizada e integrada por 
funcionarios imperiales de tipo burocrático-militar 
con asesoramiento de togas laicas o esclesiásticas 
(entre los que se contaron muchos hombres clave 
de la revolución), debió compartir el mando con. 
hombres nuevos, sin antecedentes importantes en 
el antiguo régimen, aparecidos un poco por todas 
partes, a raíz del fracaso parcial de los próceres 
de Mayo y Julio: los caudillos. Hasta que no se 
produjo el entendimiento, gunque temporario, en- 
tre ambos sectores, la organización se vio sustan- 
cialmente trabada, si bien la empresa emancipa- 
dora pudo seguir adelante. San Martín recibió del 
Directorio de Pueyrredón los recursos necesarios 
para llevar a cabo la proyectada campaña de los 
Andes y avanzar sobre Chile. 

No podemos aquí detenernos en los detalles de 
la acción militar, organizativa y política del ge- 
neral argentino que, amén de ser promotor de 
la declaración de la Independencia. probó con los 
hechos que sus ideas eran acertadas, conforme el 
aforismo virgiliano, según el cual para hacer las 
cosas hay que creerlas posibles. Desde principios 
de 1816, al refutar un plan de los Carrera sobre 
una invasión parcial a Chile, propone el suyo, una 
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expedición para la completa ocupación de ese país, 
del que dice que por sus condiciones, que enu- 
mera A dl es el pueblo capaz de de- 
terminar la suerte de la revolución. Habría que 
ir con numerario, agrega, para no empezar con 
exacciones, siguiendo un sistema opuesto al de 
los opresores. Logrado el triunfo, se reemplazaría 
a los soldados argentiñios por chilenos, El 16 de 
mayo siguiente le escribe a Godoy Cruz que “si 
la guerra dura dos años no habría dinero para 
hacerla en orden y entonces la ruina sería segura”. 
Señala que hasta el momento no se habían hecho 
más que esfuerzos parciales, excepto el que per- 
mitió la toma de Montevideo “cuyos resultados 
prueban lo que puede la resolución”. Opiniones 
todas que revelan la seguridad que tenía acerca 
de la precisión de sus planes. Toda ésta es exce- 
lente literatura y mos cabe hacer la siguiente ob- 
servación: los partes de la campaña de Chile, 
desde los firmados por oficiales generales hasta 
por los de menor graduación, se hallan bien re- 
dactados, lo que recuerda algo que se dijo del 
siglo de Luis XIV: que entonces hasta la gente 
más sencilla escribía bien. Este era el resultado 
de la cultura general del país, que, contra tesis 
más generalizadas, era de primera calidad. El pa- 
dre Guillermo Furlong ha afirmado que en la épo- 
ca colonial ciertas universidades americanas (hubo 
treinta y tres en la América Hispana) superaban 
a algunas de Europa. 


San Martín cruzó los Andes, en el verano de 
1817, en hazaña comparable a las de los grandes 
capitanes de la historia y el 12 de febrero de ese 
año venció en Chacabuco al ejército de Marcó 
del Pont. La angustia en que vivía el gobierno 
nacional y el ejército por él armado para operar 
en Chile y Perú, obligó a los órganos de seguridad 
a extremar medidas a la caza de disidentes o trai- 
dores. Uno de sus excesos fue la ejecución de los 
Carrera, rivales de O'Higgins y en consecuencia 
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enemigos del general en jefe. San Martín no fue 
responsable de ese derramamiento de sangre, a no 
ser por su condición de jefe por los actos de 
los subordinados. Su lenidad queda patente en 
su carta a O'Higgins, al día siguiente de Chaca- 
buco, en la que le aconseia mandar a la isla de 
Juan Fernández a todos los prisioneros y a los ca- 
rreristas “con víveres y provisiones suficientes pa- 
ra su comodidad”. Entre las causas de la ejecución 
de los Carrera debe contarse la derrota de Cancha 
Rayada, sufrida por el ejército de los Andes, úni- 
ca en la campaña de Chile y pronto reparada por 
la victoria de Maipú, el 5 de abril de 1818, que 
consumó la libertad del país vecino. 

En el ínterin, la discordia civi se agravaba 
por la frontera este, la más vulnerable del país. Las 
dificultades de los sucesivos gobiernos de Buenos 
Aires con el caudillo de los orientales, surgidas 
desde que éste cobró prestigio en la Mesopotamia, 
fueron agravadas por los errores diplomáticos del 
Congreso y del Director Pueyrredón, en su ma- 
yoría heredados de sus antecesores en el cargo. 
Los acuerdos entre la capital y la provincia orien- 
tal, incumplidos por la intransigencia de ambas par- 
tes, culminaron en la ruptura definitiva de los cau- 
dillos litorales con Buenos Aires. Excepto Entre 
Ríos, cuyas poblaciones y prohombres tuvieron casi 
los mismos motivos de resentimiento que los de la 
Banda Oriental, las demás provincias tardaron va- 
rios años en hacer causa común con Artigas, a 
raíz de los auxilios que el “protector de los pue- 
blos libres”, como se lo llamaba, concedía a todos 
los que se los pedían. Santa Fe, por ejemplo, ayu- 
dó al gobierno central contra el caudillo, Pero los 
desmanes causados por las fuerzas de Buenos Aires 
en la ocupación militar de las ciudades interiores 
se sumaron a la injusticia de su posición, a las 
intrigas y fluctuaciones de su política, para su- 
blevar a las poblaciones y arrojarlas en brazos 
de Artigas. La razón que asistía a los dirigentes 
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federales hízose evidente para la opinión de todo 
el país cuando obtuvieron y publicaron pruebas 
de la connivencia, sospechada hacía varios años, 
entre los directoriales y el invasor portugués de la 
Banda Oriental, cuya entrada en Montevideo los 
patriotas no pudieron impedir. 

Pueyrredón renuncia como Director en junio de 
1819 y le sucede Rondeau. Los resortes que man- 
tenían en pie al Directorio se aflojan. Las mejores 
tropas nacionales, llamadas de la frontera para 
lanzarlas a una guerra civil sin gloria, se anar- 
quizan. Antes de partir hacia el sur, el famosd 
Ejército auxiliar mandado por Belgrano, asiste in- 
diferente o impotente a un estallido revoluciona- 
rio en la capital provinciana en que se acantona- 
ba, que lo desmoraliza aún más. El jefe rebelde 
apresa a Belgrano, a quien la influencia de su 
médico escocés le ahorra la vergüenza de los gri- 
llos. 

El primer mandatario tucumano, Bernabé Aráoz, 
como los otros autonomistas provinciales, evita to- 
da nota separatista y refirma su voluntad de unión 
nacional, en oficios a San Martín y al Director 
Rondeau acerca del suceso. Pero el ejemplo de 
un nuevo alzamiento contra las autoridades na- 
cionales era funesto para la disciplina militar. La 
amenaza de una formidable expedición española 
que se preparaba en Cádiz contra el Plata, sobre 
la que el Director lanza una proclama al pueblo, 
no detiene a las partes en conflicto. Córdoba se 
agita, ansiosa de reanudar sus vínculos con los 
caudillos federales en vísperas de la contienda in- 
minente. El propio Ejército de los Andes, preciosa 
creación del Gran Capitán, sufre el contagio del 
ambiente inficionado. Uno de sus batallones, el 
1% de Cazadores, se pronuncia en San Juan al 
grito de “¡Viva la Federación, muera el tirano San 
Martín!” el 9 de enero de 1820. La antevíspera, 
el Ejército auxiliar, cuyas divisiones estaban casi 
exclusivamente mandadas por provincianos que 
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habían comprobado el vigor de la montonera y 
comprendido sus razones, se amotina y se disuel.- 
ve en Arequito. El 1° de febrero de ese año, el 
ejército regular de Buenos Aires al mando de Ron- 
deau fue derrotado en Cepeda por los caudillos 
Francisco Ramírez, de Entre Rios, y Estanislao 
López, de Santa Fe. El Director sustituto, Juan 
Pedro Aguirre, lanza un bando incendiario contra 
los vencedores, acusándolos de querer destruir 
Buenos Aires y de abrigar las peores intenciones, 
como en los tiempos de los arrogantes Directores 
Supremos. Luego de un fugaz conato por evitar su 
disolución, las autoridades nacionales, Congreso y 
Directorio, caducan y el Cabildo reasume el poder, 
en documento que por primera vez habla de la 
provincia de Buenos Aires, el 11 de febrero. Se 
convoca una representación para elegir primer 
magistrado local, Cesan las autoridades naciona- 
les, nunca negadas en su legitimidad esencial por 
los más obcecados autonomistas, desde la creación 
del Virreinato. Sarratea, elegido como primer go- 
bernador criollo del Estado de Buenos Aires, se 
entrevista en Pilar con los vencedores y firma con 
ellos el tratado que lleva ese nombre, el 22 de 
febrero. Provincianos y porteños en común procu- 
ran un cambio trascendente, con tanta destreza 
como en 1810. Un agente norteamericano, que es- 
peraba ver una solución violenta, quedó admi- 
rado del espectáculo a que asistía. Los contratan- 
tes coinciden gn admitir como forma de gobierno 
la federación, aunque sujeta a las deliberaciones 
de un congreso a reunirse en San Lorenzo. Las 
pS beligerantes se comprometen a retirar sus 
uerzas a las 48 horas de ratificada la convención. 
Los federales confían en que Buenos Aires com- 
prenderá la gravedad de la amenaza pendiente 
sobre las provincias litorales, con la usurpación por- 
tuguesa en la Banda Oriental y ayudará militar y 
financieramente a los gobiernos de Entre Ríos y 
Santa Fe. El lenguaje del preámbulo anterior a las 
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estipulaciones comprometidas es severo para las 
autoridades depuestas, de acuerdo con un compro- 
miso porteño de incoar proceso a los culpables. 
Como dice el general Paz en sus Memorias con 
agudeza, los tratados de Pilar duraron menos de 
lo que pudieron esperar los incrédulos. No bien 
alejados los caudillos litorales, los porteños de- 
pusieron al flamante gobernador Sarratea, firman- 
te del acuerdo, y desconocieron los compromisos 
contraídos. Las facciones que dilaceraban la pro- 
vincia comprendían todas que el éxito en una gue- 
rra contra los portugueses, en la que el nuevo go- 
bierno mostróse dispuesto a colaborar, arrebataría 
a Buenos Aires la primacía si la ganaban los go- 
bernadores de Entre Ríos v Santa Fe y si la orga- 
nización nacional se hacía bajo los auspicios de 
éstos. Vicente Fidel López. el más genuino repre- 
sentante en la historiografía del porteñismo, «dice 
con todas las letras que el momento era decisivo, 
la guerra popular y que si el triunfo era de Ra- 
mírez, le daría influencia decisiva en la organiza- 
ción nacional posterior, caso en el cual “la victoria 
habría sido más desastrosa que la derrota”. 


Las vicisitudes políticas en que ambas partes 
se vieron envueltas en el curso del año xx hicie- 
ron perder la ocasión estelar en la que tal vez se 
pudo resolver el problema constitucional al cabo 
de una década de fracasos en el orden interior. En 
Buenos Aires se restauran los directoriales más 
responsables del desastre nacional en el orden ex- 
terior. En el litoral, los caudillos unidos por el 
federador enemigo, se malquistan. Y los manio- 
breros porteños meten cuña entre ambos y los 
dividen en una enemistad a muerte. i 

Ramírez es el más afectado por la presencia 
de los portugueses en la Banda Oriental. Estanis- 
lao López se preocupa sobre todo en llegar a un 
arreglo con Buenos Aires, primero tratando de im- 
ponerle un gobernador de su hechura y luego 
prestándose a una alianza contra el entrerriano 
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que se había declarado Supremo en su provincia, 
convertida en República con la incorporación de 
Corrientes. En el interin, Ramírez había entrado 
en conflicto con su antiguo jefe Artigas, quien 
había desaprobado los tratados del Pilar. Vencido 
en el Uruguay por los invasores, el caudillo orien- 
tal refluye sobre Entre Ríos, ya en son de guerra 
contra la desobediencia de su lugarteniente, pero 
es derrotado. López, mientras tanto, se retira de- 
finitivamente a su provincia, mientras los directo- 
riales, restaurados en la plenitud de su poder gra- 
cias al apoyo de los milicianos del sur dirigidos 
por Juan Manuel de Rosas, afianzan el orden en 
Buenos Aires. Martín Rodríguez queda al fin re- 
conocido como jefe del Estado provincial, después 
de los cambios de gobernadores que hicieron fa- 
mosa a la provincia a mediados del año xx: tres 
en una sola jornada, el 20 de junio, fecha también 
de la muerte del ilustre general Belgrano. Rodrí- 
guez, aunque aspira a lograr ventajas sobre López, 
termina negociando con él, en tratativas que estu- 
vieron a punto de fracasar por las exigencias san- 
tafecinas de reparación de los daños materiales 
inferidos a su provincia por los procónsules por- 
teños. En ese momento difícil aparece en lugar 
destacado el joven caudillo que había secundado 
al gobernador de Buenos Aires en toda la campaña 
y se compromete por su cuenta a dar la com- 
pensación requerida en forma privada, aunque con 
apoyo oficial, lo que ahorraba al flamante gobier- 
no de don Martín una condición humillante de 
jefe derrotado. Tras esta aparición en el escenario 
político de Rosas, el 24 de noviembre de 1820 
se firma la paz de Benegas entre Santa Fe y Bue- 
nos Aires, la que al ser ratificada a los pocos días 
deja sellada la paz entre ambas provincias. 
Entretanto, Ramírez reorganiza la Mesopotamia 
y vuelve su atención a la guerra contra los portu- 
gueses. Tan impaciente ahora por arrastrar a todos 
contra el invasor de la Banda Oriental como antes 
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lo estuviera Artigas con él. Y más disgustado con 
el tratado de Benegas que nada decía de la fede- 
ración ni de la guerra nacional de lo que Artigas 
había tenido derecho a estarlo con los del Pilar 
en los que por lo menos aquellos objetivos comu- 
nes figuraban entre las cláusulas fundamentales. 
Ansiosas de restañar sus heridas las provincias 
rehusan su concurso al Supremo Entrerriano. Más 
aún Buenos Aires y Córdoba auxilian a Santa Fe 
contra los pujos hegemónicos de Ramírez. Esta- 
nislao López, después de alternar triunfos y reve- 
ses, vence al entrerriano en el lance de guerra 
que dio pie a una de las leyendas románticas de 
la historia argentina: una muerte por salvar a su 
dama, la famosa Delfina. El caudillo santafesino 
queda como figura prominente entre los provincia- 
nos que derrocaron al Directorio, pero los direc- 
toriales eran de nuevo dueños del país. 

Esto ocurría a mediados de 1821. Otros acuerdos 
interprovinciales permiten creer que el momento 
de la paz interna general ha llegado, así como el 
de otro intento de organización nacional. El Con- 
greso de 1816 en sus postrimerías había votado 
una Constitución en abril de 1819, amañada de 
modo que sus normas permitían establecer una 
monarquía o una república, El congreso. proyec- 
tado por los tratados del Pilar pudo dictar un 
código federal, admitido por ambas partes como 
la formá que asumiría la futura organización. A 
los pocos días de conocerse en Córdoba la muerte 
de Ramírez, los conpgresales allí reunidos, cuya 
misión había sido refirmada en los tratados de 
Benegas, ofician a las provincias para que manda- 
ran sus diputados si aún no lo habían hecho. Pero 
los directoriales de nuevo triunfantes no eran los 
más indicados para tal convocatoria. 

Lo más desafortunado para el destino nacional 
fue que mientras los generales victoriosos como 
San Martín realizaban sus hazañas lejos del país, 
los vacilantes, los imprevisores, los timoratos, los 
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que no creían en la capacidad de la flamante re- 
pública para la empresa de afianzar la propia sobe- 
ranía, se restauraban en las posiciones directivas 
como si fueran los únicos que no hubiesen come- 
tido un error. Así Rivadavia, con los antecedentes 
de todas sus claudicaciones y Manuel José Carcía, 
responsable de la invasión portuguesa al Uruguay, 
reaparecen después de 1820 en Buenos Aires, más 
prestigiados que San Martín con sus victorias de 
Chacabuco y Maipú., Entre los des orientan la 
nación hacia los abandonos y los renunciamientos. 
Formarán el sistema de conducción política que 
nos había de costar las dolorosas desmembracio- 
nes del territorio patrio, pero su mayor culpa fue 
impedir que el Estado argentino concurriese a las 
batallas finales de la emancipación americana. 


En efecto, San Martín, después de liberar a 
Chile y dejar allí establecido el gobierno de 
O'Higgins, preparaba la expedición para cumplir 
su plan de acabar con el poderío español en el 
Perú. Para dar una idea de la energía puesta en 
la tarea, léanse estas líneas dirigidas el 27 de agos- 
to de 1819 al Director Rondeau antes de Cepeda: 
“¡Con que al fin el congreso empieza a clar facul- 
tades al gobierno para que pueda proporcionarse 


arbitrios! ... Si en las actuales circunstancias el 
poder ejecutivo no estaba revestido de facultades 
ilimitadas... el país se pierde irremisiblemente. 


Los enemigos que nos van a combatir no se detie- 
nen con libertad de imprenta, seguridad indivi- 
dual... estatutos, reglamentos y constituciones. 
Las bayonetas y los sables son los que tienen que 
rechazarlos y asegurar aquellos dones preciosos 
para mejor época... Creo que si ponemos 10 mil 
veteranos, como podemos hacerlo en cuatro me- 
ses, no son los españoles los que nos van a hacer 
bajar la cerviz”. Si recordamos que en Yorktown, 
la batalla final de la guerra por la emancipación 
americana, había tres mil yanquis y más de diez 


mil franceses, podremos apreciar la capacidad ar- 
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gentina para la empresa iniciada en 1810. La ex- 
pedición al Perú fue preparada por San Martín 
con maniobras de servicio secreto tan perfectas 
como lo fueron las que precedieron la invasión 
a Chile o, si se quiere, comparables con las del 
Intelligence británico (o caballería de San Jorge) 
que antaño le dieron a Inglaterra la primacía en el 
mundo, La cuantía de la fuerza militar embarcada 
en la escuadra de Cochrane era muy pequeña para 
la empresa que se inició el 20 de agosto de 1820. 
Pero el manejo del poder naval, las apelaciones 
a la opinión de los pueblos, los desem s en 
distintos puntos de la costa, imprevisibles para 
las autoridades virreinales, pronto le permitieron 
al general en jefe afianzar una cabeza de puente, 
hostigar permanentemente al enemigo y al cabo 
reducirlo a la situación de asediado. No hubo 
ardides militares ni habilidades diplomáticas que 
San Martín no empleara en esa extraerdinaria 
campaña, en la que el gran capitán triunfó poco 
menos que sin combatir, por el método aconse- 
jado por los maestros de la escuela militar fran- 
cesa, Bourcet, Maillebois, Mauricio de Sajonia, 
Guibert, etc. De uno de esos episodios —la denun- 
cia de un armisticio por un jefe enemigo— Mitre 
comenta que lo fue “en términos caballerescos, 
aa de la raza española”. El general americano 

jo: “Si se ha de hacer la guerra.. será cierta- 
mente con Ud., cuya opinión me inspira la con- 
fianza de que disminuirá por su parte la desgracia 
de esa fatalidad, eguran dl que por la mía nada 
excusará al mismo fin”. El general español contestó: 
“Haré la guerra con todos los lenitivos que deman- 
da la humanidad” Hacia la misma época, San 
Martín le escribía al ex diputado mendocino Godoy 
Cruz: “El ataque general (a Lima) me es sensible 
par los horrores que son consiguientes a un asalto 
y lo que debe padecer este gran pueblo”. Evacua- 
da Lima los generales españoles, el capitán 
de los Andes PR en la capita tal del famoso virrei- 


99 


nato el 10 de julio de 1821, no como conquistador, 
sino por el contrario, dictando medidas de extraor- 
dinaria longanimidad. 

La suerte posterior de la expedición es conocida. 
El Libertador no logró expugnar el último reducto 
que les quedaba a los españoles en América, des- 
pués de los triunfos poco menos que simultáneos 
de San Martín y de Bolívar al sur y al norte del 
país de los Incas. Cuando los generales america- 
nos estaban muy próximos, el venezolano pidió 
auxilios a su colega argentino, quien se los fran- 
queó con toda generosidad. A la inversa, cuando 
el argentino se los pidió al venezolano, éste se los 
negó. Cuando San Martín y Bolívar se entrevis- 
taron en Quayaquil, los hechos consumados favo- 
recían al segundo frente al primero. Y éste, luego 
de ofrecerse para servir a las órdenes de aquél y 
de ser rechazada su colaboración, decidió abdicar 
al Protectorado del Perú que ejercía desde su 
entrada en Lima y retirarse de la vida pública. 


La causa primera de ese desenlace en la carrera 
de San Martin está en la falta de respaldo que 
nuestro Libertador encontró en el Estado argen- 
tino. Desde antes de emprender su expedición a 
Lima, el gran capitán había planeado la formación 
de un ejército sobre la base de los gauchos de 
Giiemes, con la jefatura de éste, para, operar sobre 
el altiplano cuando él estuviese por desembarcar 
de su escuadra; designio que frustró la muerte del 
caudillo salteño en 1821. No por eso desistió de 
su propósito: dos meses antes de Guayaquil, o 
sea cuando no tenía la menor idea de renunciar a 
intervenir en el final de la guerra emancipadora, 
nombró un comisionado ante los gobiernos argen- 
tinos para pedirles que reunieran una fuerza en 
Tucumán a fin de atacar a los españoles por el 
sur en una operación de pinzas, desde Lima y des- 
de el Altiplano. Sus instrucciones revelan el co- 
nocimiento que tenía del mapa político del país, 
ya que le encargaba al comisionado Gutiérrez 
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de la Fuente ofrecer la jefatura de la expedición 
a Bustos, gobernador de Córdoba y, si éste se rehu- 
saba, a Urdinanea, de San Juan. Simultáneamente 
el Libertador escribió un oficio a Martín Rodrí- 
guez, apelando a la historia del patriotismo porte- 
ño. Desde Córdoba, el comisionado escribía a su 
mandante que si Buenos Aires aportaba el dinero, 
se podrían enviar a Salta dos mil hombres. A fines 
de julio llegó a la capital con un oficio de Bustos 
para Rodríguez, de alta solidaridad argentina y 
americana, diciendo que, no obstante la invitación 
del Libertador, cedería el mando a otro, si se lo 
reemplazaba con uno mejor y contribuiría lo mismo 
a la empresa. Estos datos se refieren a un mo- 
mento en que San Martín ya estaba próximo al 
final de su carrera militar y política. De todos 
modos, la fuerza que pudo enviarse, con o sin 
San Martín en el Perú, debió ser la que amparara 
los intereses nacionales en el último teatro de la 
guerra emancipadora. 


La acogida dispensada al comisionado Gutiérrez 
de la Fuente fue la que se podía esperar de Riva- 
davia, ministro inspirador del gobierno de Martín 
Rodríguez y de la mayoría de la Legislatura, Don 
Bernardino tardó un mes en enviar el pedido a la 
Junta de Representantes, cuando el parng El 
Argos comenzaba una campaña mordaz sobre la 
colaboración de Bustos con el Libertador. Los 
disparates que el comisionado oyó en la Sala re- 
sultaron inauditos. Manuel José García osó decir 
que al país le convenia la presencia de los espa- 
ñoles en el Perú. Como el comisionado no desma- 
yara y los caudillos provinciales prometieran cum- 
plir sus compromisos de reunir las tropas, mientras 
que algunos particulares se mostraron dispuestos 
a financiar tales aprestos, el gobierno porteño opu- 
so maniobras obstruccionistas. Paz en sus Memo- 
rias dice que “hubo de entorpecer una remesa de 
vestuario militar que por cuenta propia hacía 
construir don Ambrosio Lezica; la policía fue a 
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informarse muy seriamente con qué fin se hacía 
aquel vestuario militar y si no impidió su remi- 
sión hizo ver muy a las claras que no aprobaba 
su objeto y destinación. Por ese tiempo fue cuando 
los españoles eran aún todopoderosos en el Perú, 
cuando los ejércitos combatían con encarnizamien- 
to, cuando corrían arroyos de sangre, que se dijo 
en el recinto de las leyes: El carro de la guerra 
se ha sumergido en el océano”. Simultáneamente 
Rivadavia urge a los gobernadores de Santa Fe 
y Entre Ríos, López y Lucio Mansilla, el envío 
de contingentes de tropa que Buenos Aires había 
contratado por dinero, pues había suprimido su 
ejército permanente, como en Italia, Florencia 
había contratado a César Borgia. 

Hacia la misma época, precisamente el 7 de 
septiembre de 1822, el príncipe regente del Brasil, 
hijo del rey de Portugal Juan VI, declaró la inde- 
pendencia de ese país y fue aclamado por el pue- 
blo y las cámaras como primer emperador con el 
título de Pedro I. Con tal motivo, algunos jefes 
de guarniciones se pronunciaron por el hijo y otros 
por el padre. También se dividieron las fuerzas 
ocupantes de la Banda Oriental: el general en 
jefe Lecor, barón de la Laguna, se pronunció por 
el flamante emperador, mientras que Alvaro da 
Costa, jefe de la plaza de Montevideo, lo hacía por 
el viejo rey. Una delegación del Cabildo de Mon- 
tevideo acude en demanda de ayuda a Buenos 
Aires que, bajo la inspiración de Rivadavia y 
García, se la niega y pasa a Santa Fe donde Es- 
tanislao López, retomando la bandera de su des- 
afortunado rival, Ramírez, trata de procurar esos 
medios de auxilio, intentando arrastrar a Entre 
Ríos a una alianza contra el portugués. Pero no 
logra los medios económicos, que sólo Buenos 
Aires podía procurarle, y desiste prudentemente de 
su aventurado proyecto. López, entrevistado por 
añadidura por un comisionado porteño, perdió la 
oportunidad de ser el primer argentino en con- 
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cretar la operación que, dos años más tarde, el 
pueblo impondría a sus gobernantes. Por el mo- 
mento, los hombres de Buenos Aires consagrá- 
banse a procurar a su Estado provincial la ma- 
yor prosperidad, aprovechando las ventajas subsis- 
tentes de la organización virreinal. Les parecía 
más fácil consumar la independencia con una com- 
pra que por las armas. Y mientras negaban unos 
miles de pesos a quienes querían organizar ejér- 
citos para luchar en el Perú o en la Banda Oriental, 
se comprometieron a pagar 20 millones a los li- 
berales españoles, cuya causa ya parecía perdida 
por la intervención europea decidida en el Con- 
greso de Verona en favor del absolutismo y de 
Fernando VII. 


A consecuencia de tales desfallecimientos en la 
conducción de la república naciente, se perdieron 
dos opulentas provincias. Del Alto Perú, Rivada- 
via había dicho, en un decreto del Triunvirato, 
que las minas de oro y plata eran “el fruto más 
precioso de nuestro suelo”. Sin embargo dejó per- 
derlo para no financiar el ejército de provincianos 
que pedía San Martín. Cuando Sucre ganó la 
batalla de Ayacucho, convocó una asamblea cons- 
tituyente en el territorio que nos pertenecía. En 
un primer momento, Bolívar censuró la conducta 
de su lugarteniente. Pero cuando llegó al Altipla- 
no una misión diplomática argentina integrada 
por los generales Alvear y Díaz Vélez, su espíritu 
hegemónico lo impulsó a respaldar aquella ini- 
ciativa. Y nuestros comisionados, sin respaldo mi- 
litar alguno, debieron aceptar los hechos consu- 
mados y el nacimiento de Bolivia como nación 
independiente. 


En la Banda Oriental, en un principio no toma- 
ron las cosas giro tan catastrófico. Los montevi- 
deanos, pese al fracasado intento de López. no 
cejaban en su propósito. Entre otros argentinos, 
colabora con los emigrados uruguayos el futuro 
caudillo Juan Manuel de Rosas, quien, so pretexto 
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de revisar campos allende el río Uruguay, con- 
tribuye a los preparativos de una invasión a la 
provincia usurpada. La expedición de los 33 Orien- 
tales, desembarcados en la Agraciada en 1825, 
provoca el levantamiento unánime de la población, 
como el que logró Belgrano desde Entre Ríos en 
1811, a su regreso del Paraguay. Se organiza el 
congreso de la Florida, que decreta la incorpora- 
ción de la revolucionada provincia a la nación 
argentina. Para entonces, en ésta se había reunido 
un congreso, convocado por los liberales como 
siempre que querían excusar sus medidas dilato- 
rias de toda acción exterior. Y este cuerpo no tuvo 
más remedio que aceptar aquella reincorporación, 
a riesgo de un conflicto con el Brasil, que el go- 
bierno porteño había tratado de evitar durante 
años por todos los medios. Ante un insultante ulti- 
matum del emperador, la guerra estalló, bajo la 
presión de la opinión pública, la que desde la ba- 
talla de Ayacucho mostrábase exaltada contra la 
pusilanimidad de los gobernantes. Este sentimiento 
queda registrado en la correspondencia del Deán 
Funes con Bolívar, cuando le confiesa su indigna- 
ción ante la obsecuencia de nuestro gobierno para 
con el agente inglés, quien se oponía a toda posibi- 
lidad de que la Argentina recuperase la provincia 
oriental y quedara dueña de ambas márgenes del 
Plata. Como San Martín en 1819, el mismo don 
Gregorio Funes estaba seguro del éxito en la lu- 
cha, al recordar los miles de veteranos con que 
el país podía improvisar un gran ejército en pocos 
meses. 

Los hechos justificaron aquel optimismo. A 
Martín Rodríguez y el grupo rivadaviano había 
sucedido en el gobierno de Buenos Aires el ge- 
neral Las Heras, veterano de la guerra de la in- 
dependencia. Desde sus primeras medidas, dis- 
tinguió su acción de la de su antecesor, dando 
preferente atención a la frontera con los indios 
y a la reorganización del ejército nacional aunque 
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su diplomacia en manos de Manuel José García, 
siguió tan timorata como la de Rodríguez, Pero al 
estallar el conflicto con el Imperio, las condiciones 
de Las Heras resultaron superiores a las de otro 
gobernante, dadas las circunstancias. Fue recons- 
truído el ejército permanente y las provincias in- 
vitadas a enviar sus contingentes militares. Cono- | 
cemos por las Memorias del general Paz con qué | 
eficiencia se llevó a cabo la movilización. No faltó 
un desdichado accidente, al que se sumó la ma- 
niobra liberal para reponer a su adalid en el go- 
bierno. En efecto, el general Lamadrid, encargado 
de reclutar fuerzas en Tucumán, dio un golpe de 
mano y se apoderó del mando de su provincia 
natal. El gobernador Las Heras pidió al congreso 
que se lo castigara, pero la mayoría, como si es- 
tuviese de acuerdo con Lamadrid, lo rehusó y a 
poco, el 6 de febrero de 1826, creó la presidencia, 
para la que nombró a Bernardino Rivadavia, en 
abierta violación de la ley fundamental del con- 
greso, que había decidido no erigir un Poder Eje- 
cutivo Nacional permanente sin antes haber dic- 
tado la Constitución, con previo acuerdo de las 
provincias. 

La guerra civil se desencadena en medio de la 
guerra extranjera. Sus estragos se sienten primero 
en el norte y en el centro de la república, El pre- 
sidente apoyó con armas y dinero a la Liga del 
Norte, formada por Lámadag: Las amenazas con- 
tra los caudillos intercambiadas entre Lamadrid y 
Rivadavia e interceptadas, hicieron arder al país. 

Pero la lucha exterior en agua y tierra era en 
general favorable a las armas argentinas. Brown 
repitió sus hazañas de la quen emancipadora 
en las aguas del Plata, anulando la fuerza marítima 
en la que Brasil confiaba más que en su ejército, 
derrotado, tras sucesivos encuentros parciales, en 
la decisiva batalla de Ituzaingó, el 20 de febrero 
de 1827, Pero el gobierno de Rivadavia no podía 
proporcionarle los medios de explotar la victoria. 
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El presidente, aislado del resto del país, pensaba 
en la paz y coincidía sin duda con su canciller 
García, quien siempre creyó que a la Argentina no 
le convenía la reincorporación de la Banda Orien- 
tal, según nos lo refiere Vicente Fidel López. Las 
sugestiones de Lord Ponsonby en el mismo senti- 
do obedecían a instrucciones de su gobierno. A In- 
glaterra le interesaba debilitar al Estado poseedor 
de la cuenca del Plata. Explotar a dos Estados 
débiles es más fácil que hacerlo con uno solo. Tal 
era el precio del desquite de las jornadas de 1806 


y 1807. 


La gestión financiera del grupo rivadaviano ha- 
bría de repercutir desastrosamente en el resultado 
de la guerra. Pese a que Buenos Aires, por no 
financiar ninguna causa nacional, era próspera, 
contrató un empréstito con el banco Baring 
Brothers de Londres, operación que el Deán Funes 
calificó como desatino, pues implicaba contraer 
deudas cuando se tiene dinero propio. Negociado 
deplorablemente, contratado por un inglés comi- 
sionado por la Argentina, la operación endeudó 
al país en un millón de libras, de las que se re- 
cibieron 570 mil, pero no en metálico (para lo que 
se contrató el empréstito) sino en letras de co- 
merciantes ingleses de plaza. Se creó un banco 
cuyos billetes se desvalorizaron de inmediato, ma- 
nejado por extranjeros que se quedaron con la 
mayoría de sus acciones. Para evitar su quiebra, 
el congreso creó un banco nacional, en el que se 
refundió el de la provincia, sin remediar nada. 
Además, el congreso, por ley del 20 de mayo de 
1826, suprimió la tesorería general, para entre- 
garla al banco “nacional” cuya mayoría de accio- 
pistas era inglesa y que se entrometió en la po- 
lítica exterior del país. Cuando el coronel Dorrego, 
tras las renuncias de Rivadavia y Vicente López 
a la presidencia, asumió la función de poder eje- 
cutivo general, y quiso proseguir la lucha contra 
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el Brasil, careció del dinuro necesario, “el nervio 
de la guerra” según el aforismo clásico, y vióse 
obligado a firmar la paz. En carta del 5 de abril 
de 1828, el agente inglés escribe a su gobierno 
que Dorrego estaría forzado a tal decisión “por la 
negativa a proporcionarle recursos”. Nicolás An- 
chorena denunció ese mismo año de 1828 todos los 
delitos cometidos por las instituciones de crédito 
porteño contra la integridad de la patria; dijo en- 
tonces que los mismos que en 1823 descontaban 
en metálico letras comerciales a favor de Lecor y 
se lo negaban al Cabildo de Montevideo, seguían 
disfrutando en 1828 de idéntica influencia para 
contrariar los intereses nacionales. 

Los jefes militares vencedores en la guerra res- 
ponsabilizaron al gobernador Dorrego por la mala 
paz. Sin embargo, mucho más responsables eran 
los rivadavianos, que enviaron a García al Janeiro 
para mendigar la paz después de la victoria, lugar 
en el que el comisionado firmó la retrocesión de 
la Banda Oriental al imperio vencido. Por lo me- 
nos, Dorrego mejoró la situación, logrando que la 
provincia perdida se erigiera en nación indepen- 
diente. Transformó una capitulación en una 
transacción. Pero al denunciar en su mensaje a 
la legislatura una maniobra financiera de la pre- 
sidencia anterior con los hermanos Hullet, para 
darles en concesión las minas de La Ríoia, firmó 
su propia sentencia de muerte, En carta a San 
Martín. Vicente Lôpez y Planes le exvlicaba la 
revolución del 1% de diciempre formulando este 
juicio sobre el pobernador luego asesinado: “El 
señor Dorrego entró al gobierno como represen- 
tante de la revolución y dio pruebas de que no 
era una de las falsas superioridades: hizo servicios 
de que no había sido capaz el partido contrarrevo- 
lucionario; iba venciéndolo en brillantez sólida y 
aquel lo mató, así que pudo sobreponerse . 

La segunda guerra civil que desgarró al país 
quedaba abierta por la ejecución del gobernador 
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legal de Buenos Aires y encargado de las Rela- 
ciones Exteriores, Manuel Dorrego, el 13 de di- 
ciembre de 1828. 


1817 


1818, 


1819 


1820 


FECHAS 


Enero: cruce de los Andes por el Ejército del ge- 
ral José de San Martín. 

20 de enero: el general portugués Lecor entra en 
Montevideo. 

12 de febrero: al pie de la cuesta de Chacabuco, 
San Martín derrota al general Maroto e inicia la 
liberación de Chile. 

14 de febrero: San Martín y O'Higgins entran en San- 
tiago de Chile. 

19 de marzo: sorpresa de Cancha Rayada, cerca 
de Talca. El ejército de San Martín es atacado de 
noche, pero el Gral. Las Heras logra salvar sus 
efectivos. 

5 de abril victoria de San Martín sobre el general 
Osorio, que consolida la independencia de Chile. Ba- 
talla de Maipú. 

19 de febrero: pacto entre Argentina y Chile para 
liberar al Perú. 

22 de abril: el Congreso sanciona una Constitución 
unitaria, centralista y aristocrática. 

9 de junio: renuncia del Director Juan Martín de 
1 de febrero: derrota de Rondeau en Cepeda, fren- 
te a los caudillos López y Ramírez. 

Pueyrredón, a quien reemplaza el general Rondeau. 
16 de febrero: en Cabildo Abierto, Sarratea es nom- 
brado gobernador de Buenos Aires. 

23 de febrero: Tratado del Pilar, entre Buenos 
Aires, Santa Fe y Entre Ríos. 

12 de marzo: tras un complot de efímero resultado, 
Sarratea es repuesto comò gobernador. 

22 de marzo: Bernabé Aráoz proclama la “Repú- 
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1821 


1822 


1823 


blica del Tucumán”, sin intenciones secesionistas. 
20 de junio: muere el general Manucl Belgrano. 
Día conocido como de los “tres gobernadores” por 
los simultáneos gobiernos de Buenos Aires ejercidos 
por Ildefonso Ramos Mejía, el Cabildo y el general 
Miruel Soler. 


28 de junio: derrota de Soler en Cañada de la 
Cruz, a manos de una transitoria coalición inte- 
grada por Alvear, Carrera y López. 

12 de agosto: Dorrego vence a López en Pavón y 
la junta de representantes lo designa gobernador. 
Pero luego es derrotado en Gamonal. 

20 de agosto: desde Valparaíso zarpa el ejército de 
San Martín hacia el Perú. El almirante Cochrane 
comanda la flota. 


` 28.de septiembre: Martín Rodríguez es nombrado 


gobernador de Buenos Aires. 


1 de octubre: motín reprimido por Rodríguez con 


el apoyo de los “colorados del monte” de Juan Ma- 
nuel de Rosas. 

24 de noviembre: paz entre Santa Fe y Buenos 
Aires, con la mediación de Bustos, gobernador de 
Córdoba (Tratado de Benegas). 


17 de junio: muerte del general Giiemes, en Salta, 
herido por una partida del ejército realista de Ola- 
ñeta. 

28 de julio: San Martín, Protector del Perú, pro- 
clama la Independencia de ese país. 

12 de agosto: se inaugura la Universidad de Bue- 
nos Aires, cuyo primer rector es el Pbro. Antonio 
Sáenz. 

17 de abril: decreto estableciendo el régimen de 
enfiteusis: el gobierno de Buenos Aires da la tie- 
rra en arrendamiento a largos plazos. 

28 de julio: entrevista de Guayaquil, entre San 
Martín y Bolívar. 

4 de julio: convención preliminar de paz, en Bue- 
nos Aires, con los representantes de la España li- 
beral. 

/ susto: misión de Valentín Gómez a Río de Ja- 
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1824 


1825 


1826 


1827 


1828 





neiro; frustrado intento de lograr la desocupación 
de la Banda Oriental. 


2 de abril: Gregorio de Las Heras es nombrado 
gobernador de Buenos Aires. 

18 de diciembre: reúnese en Buenos Aires el Con- 
greso General Constituyente. 

23 de enero: el Congreso dicta la Ley fundamen- 
tal, por la cual las provincias deberían regirse por 
sus instituciones hasta el dictado de uma Constitu- 
ción. 

2 de febrero: tratado de amistad y comercio entre 
las Provincias del Río de la Plata e Inglaterra. 

1 de abril: los 33 Orientales salen de San Isidro 
para iniciar la campaña de liberación del Uruguay. 
3 de enero: Las Heras convoca a las armas contra 
el imperio del Brasil a argentinos y orientales. 

8 de febrero: el Congreso crea la Presidencia de 
la República y designa para tal cargo a Bemar- 
dino Rivadavia. 

19 de julio: se sanciona una Constitución mita- 
ria, que es rechazada por las provincias, por Bustos 
en Córdoba en primer lugar. 

9 de febrero: victoria naval de Brown frente a la 
escuadra brasilera, en Juncal, en el Río de la Plata. 
20 de febrero: victoria del general Alvear en Itu- 
zaingó frente al ejército brasilero. 

11 de junio: nueva victoria naval de Browm, com- 
bate de Jos Pozos. 

28 de junio: renuncia de Rivadavia a la Presidencia 
de la República. 

7 de jutio: jura Vicente López como Presidente. 
12 de agosto: la Junta de Buenos Aires elige go- 
bernador a Manuel Dorrego. 

16 de agosto: renuncia de Vicente López y diso- 
lución del Ejecutivo y el Congreso de la Nación. 
21 de septiembre: tratado entre Buenos Aires, re- 
presentado por Manuel Moreno y el gobernador 
Bustos de Córdobe. 

lo de diciembre: golpe de estado en Buenos Ai- 
res, que derroca a Dorrego. El general Juan Lava- 
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lle, jefe de las fuerzas que regresaban de la guerra 
con Brasil, es elegido gobernador, por aclamación, 
en la capilla de San Roque. 

9 de diciembre: derrota de Dorrego en Navarro. 
13 de diciembre: detenido arteramente por el te- 
niente coronel Escribano, Dorrego es entregado a 
Lavalle quien ordena fusilarlo, influido por el “cón- 
clave unitario” y sus cartas. 








LA EPOPEYA NACIONAL 


Rosas gobernador. División del partido Federal. La expe- 
dición al desierto. Asesinato de Quiroga. Crisis nacional. 
Rosas gobernador con la suma del poder. El plebiscito. 
Protección de la industria nacional, encargo de las rela- 
ciones exteriores, ejercicio de la justicia nacional, interven- 
ción en las provincias, ejercicio del Patronato, vigilancia de 
los escritos sediciosos, facultad para hacer la guerra y fir- 
mar la paz, prohibición de exportar oro y plata, doctrina 
argentina de derecho internacional público. Desafueros de los 
agentes extranjeros. La revolución industrial y la agresión 
imperialista. Conspiración unitaria. Represión del gobierno. 
Guerra civil. La agresión europea: su fracaso. Excepcional 
triunfo de la Argentina frente a la agresión anglo-francesa, 
irresistible para el resto del mundo. 


La imposibilidad en que se halló el ejército 
vencedor en Ituzaingó de explotar la victoria, por 
las dificultades señaladas, fue caldo de cultivo 
para la conspiración urdida sin duda desde el mo- 
mento en que el partido rivadaviano debió ceder 
sus puestos a sus adversarios Lolo ss Esos ar- 
gentinos repudiados por los federales y por una 
importante fracción de los directoriales, conser- 
vaban, no obstante sus errores, el prestigio de la 
inteligencia. El motín sangriento que acababan de 
producir —derrocamiento del gobernador Dorrego 
e instauración del general Lavalle, por aclamación, 
en la capilla de San Roque— probó la influencia 
que seguían teniendo en el ejército, cuya plana 
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mayor habían nombrado. Y Dorrego, aunque sos- 
pechaba de Lavalle, no tomó ninguna medida para 
prevenir las eventuales consecuencias de una des- 
movilización de tropas que pesan al país con 
la amargura de haber perdido diplomáticamente 
una guerra que habían ganado en el campo de 
batalla. El general Paz había sido antes sondeado 
por el grupo unitario, pero se rehusó. Su hermano 
de armas, Juan Lavalle, noble pero impresionable 
e influenciable, no vaciló en lanzarse a la aven- 
tura, seguro de que metería a todos los caudillos 
en un zapato y los taparía con otro. Su desem- 
peño no tardó en desorientarlo más de lo que 
le era habitual. La convención nacional reuni- 
da por el gobierno anterior para ratificar la paz 
con Brasil, repudió el atentado de los “decembris- 
tas” en cuanto tuvo conocimiento del mismo y 
nombró al gobernador de Santa Fe jefe de una 
fuerza confederal; López, por su parte, designó 
segundo jefe al comandante de campaña de Bue- 
nos Aires, Juan Manuel de Rosas. Pero antes de 
que esas tropas estuviesen en condiciones de ope- 
rar, Lavalle atacó a Santa Fe, mientras otra división 
al mando del general Paz, intentaba extender el 
movimiento hacia Córdoba y el resto del interior. 
Los porteños fueron rechazados por los federales 
a fines de marzo de 1829, mientras sus correligio- 
narios cordobeses inician en el centro de la repú- 
blica una campaña, que luego de éxitos y reveses 
alternados, les permitió afianzarse temporariamen- 
te en la “señora del interior” y extender la influen- 
cia de los revolucionarios hacia el norte y el oeste 
del país, 

Al mismo tiempo, los federales del litoral habían 
contraatacado, llegando a las puertas de Buenos 
Aires, donde se dio la batalla de Puente Márquez 
el 28 de abril de 1829, cuyo éxito se atribuyeron 
ambos bandos. Enterado de las noticias de Cór- 
doba, López delega el mando en Rosas y regre- 
sa a cuidar su retaguardia en Santa Fe. El joven 
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caudillo porteño estaba ya en condiciones de cum- 
plir con la misión encomendada por la convención 
nacional: la de restablecer el orden en su provincia. 
Sus partidarios en la campaña bonaerense comba- 
tían con los sublevados con variada fortuna. El ca- 
pitanejo Molina es derrotado en Las Pampas y uno 
de sus hombres es hecho prisionero y fusilado. Al 
mes siguiente, el coronel Rauch, lavallista, es de- 
rrotado en Vizcacheras y ejecutado por los fede- 
rales. A poco, Lavalle vence a otro cabecilla fede- 
ral apodado el “manco santiagueño”. Pero después 
de Puente Márquez, los decembristas quedan si- 
tiados en la capital, la que sufre las escaseces del 
asedio y la fuerza sitiadora, por su parte, la ca- 
rencia de elementos militares regulares, El 24 de 
junio se acuerda una tregua, mientras que ambos 
jefes de partido convienen en una lista de diputa- 
dos integrada en común por representantes de uno 
y otro bando, nara ser votados en una elección 
canónica. Tal fue la convención de Cañuelas. 

Tres días antes, Paz había derrotado en La 
Tablada. Córdoba. al caudillo riviano [uan Fa- 
cundo Quiroga, quien se dijo vencido por los “es- 
cueleros” del general enemigo. La noticia llegó a 
Buenos Aires desnrés del convenio de Cañuelas 
y reanimó a los decembristas, que se negaron a 
respetar en las elecciones la lista aceptada por 
Lavalle. 


Un conflicto exterior complicó la situación. La- 
valle. enfrentado a una seria deserción de tropas, 
decidió imponer a todos los franceses la obligación 
de enrolarse en las milicias para defender la ciu- 
dad. El almirante Venancourt protestó y, al no 
ser atendido en sus reclamos. tomó los barcos sur- 
tos en el puerto de Buenos Aires con la amenaza 
de no devolverlos si no se admitfan sus exigencias. 
Rosas debió tratar con el francés, como todo jefe 
de partido en guerra civil, cuyo primer anhelo es 
establecer relaciones con el exterior, para afirmar 
su derecho de beligerante. Pidió al almirante que 
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no devolviera la escuadra a los sublevados sitia- 
dos, pero no contrajo ningún compromiso de acep- 
tar las exigencias formuladas por Venancourt al 
gobierno de la ciudad. Los franceses admitían que 
sus compatriotas domiciliados en Buenos Aires y 
aún los transeúntes que lo hicieran voluntaria- 
mente, sirviesen en las milicias urbanas, pero el 
gobierno de la ciudad quería imponerles a todos, 
residentes y transeúntes, el alistamiento forzoso, tal 
era su escasez de fuerzas. A Rosas poco le importa- 
ba el celo del almirante por amparar a sus compa- 
triotas, ya que a poco lanzó una proclama ame- 
nazando con ordenar la ejecución de todo súbdito 
de Carlos X hecho prisionero con las armas en la 
mano. Lo que sí le preocupaba era evitar la devo- 
lución de la escuadra a Lavalle y la aceptación 
por éste de un estatuto especial para los franceses, 
exceptuándolos de los servicios de milicia. Los 
federales, triunfantes a fin de año, debieron en- 
frentar el mismo conflicto, pero, a diferencia de 
los lavallistas, lo ganaron. 


Al fin, Lavalle no tuvo más remedio que tran- 
sigir otra vez con los federales en forma parecida 
a la anterior. Las partes acordaron nombrar go- 
bernador provisorio al general Viamonte, con un 
ministerio de moderados pertenecientes a ambos 
bandos. Antes del acuerdo —tratado de Barracas— 
el gobernador revolucionario había encargado a 
Florencio Varela redactar una incendiaria procla- 
ma contra Rosas, en la que todas las acusaciones 
de la leyenda roja quedaron registradas por vez 
primera, antes de que Juan Manuel llegara al 

oder. 

El hombre de la transacción no conformó a 
ninguno de los dos bandos, Lawalle, impaciente, 
emigró al Uruguay. Rosas, más recio, se avino a 
hacer circular una proclama contra el uso de divi- 
sas partidarias que él había puesto de moda. Sus 
esperanzas en Viamonte se desvanecieron rápida- 
mente. En cuanto se insinúa la maniobra de re- 
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vivir la legislatura de Dorrego, el gobierno la 
deciara anárquica. A pedido de Lavalle son pre- 
sos tres hombres que habían servido a Rosas, y 
éste aguanta la situación. Pero los triunfos de Paz 
en el interior reavivan por ambas partes el espí- 
ritu de lucha y resulta evidente que los tiempos 
no estaban para la transacción que Viamonte cum- 
plía con buena fe. Al cabo, éste, autorizado por el 
pacto de Barracas con atribuciones extraordinarias 
para restablecer las instituciones, convoca la legis- 
latura de Dorrego, la-que elige a Rosas gobernador 
el 6 de diciembre de 1830. 


La situación del país era difícil. Desmembrada 
de Bolivia y del Uruguay, la nación iniciadora de 
la empresa por el gobierno propio y la Indepen- 
dencia, quedaba: con la mitad de su población ini- 
cial, privada de su principal riqueza en minas de 
oro y plata, disminuida en más de un tercio de 
su territorio, psicológicamente acomplejada, ar- 
diendo otra vez en renovada guerra civil y di- 
suelta la convención nacional, lo que tornaba 
difícil reanudar los vínculos provinciales, aún para 
los más experimentados dirigentes. Y con mayor 
razón para un joven caudillo de campaña sin an- 
tecedentes destacados en la política nacional. 

Pero el hombre no se mostró inferior a las res- 
ponsabilidades que había asumido. Debemos ante 
todo decir que conocía sus deficiencias y las suplió 
con el asesoramiento de los que consideró los me- 
jores. Según le dijo a Ferré, no habría aceptado el 
cargo si no lo hubiera acompañado su primo To- 
más de Anchorena, a quien llamaba “su oráculo”. 
Mantuvo el ministerio de Viamonte, que había 
instrumentado la transacción que le abrió el ca- 
mino al poder. Y casi de inmediato delegó el man- 
do para aplicarse a la tarea de enfrentar a los 
unitarios adueñados del interior, mientras sus mi- 
nistros encaraban los problemas internos y ex- 
ternos en la forma que enseguida veremos. 

El tono de la política iniciada por el nuevo 
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equipo gobernante en Buenos Aires está dado por 
su primera circular a las provincias. Dos frases 
la definen: “Pasó ya el tiempo en que los desen- 
gaños venían a perder su influencia en los deseos 
desarreglados de una perfección prematura, o en 
que la ilustración hubo de convertirse en derecho 
para forzar el tiempo y los sucesos” y “Si las pro- 
vincias se penetran de los peligros exteriores que 
nos amagan; si los gobiernos modelasen por ellos 
sus ideas, si se fijan en fin en la conveniencia de 
no anteponer las formas políticas a la necesidad 
de existir, vencerá naturalmente el sentimiento del 
orden y la comisión mediadora encontrará la do- 
cilidad de una razón animada por el espíritu de 
patriotismo que ha inmortalizado a los argentinos”. 
He aquí las ideas que animan la nueva política: 
solidaridad de destino entre las naciones de la 
América Hispana; la Independencia americana co- 
mo una creación continua, expuesta siempre a im- 
previstas acechanzas; la emancipación definitiva 
como fruto del exclusivo esfuerzo propio. 


La comisión de que habla la circular es la que 
se había despachado al interior con el fin de reanu- 
dar los vínculos interprovinciales, dos veces in- 
terrumpidos por las vicisitudes políticas, en 1820 
v 1828. Dorrego había anticipado el método a 
seguir. por medio de tratados entre Buenos Aires 
y cada una de las otras provincias, aunque no 
tuvo tiempo sino para tratar con Santa Fe y Cór- 
dobe. El nuevo gobierno no tuvo en su comienzo 
mejor suerte que el mártir de Navarro, pero las 
negociaciones con Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes 
se concretaron en algunos meses, con éxito en los 
dos primeros casos, v demora de la tercera en in- 
corporarse a la proyectada liga hasta después de 
la prisión del general Paz. La dificultad mavor 
estribaba en que Buenos Aires no quería admitir 
una reforma del régimen económico liberal, mien- 
tras las restantes lo pedían con insistencia. En 
realidad, la mayoría del país se quejaba de la 
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apertura incondicional del mercardo nacional al 
extranjero, incluso en Buenos Aires. 

Mientras la alianza unitaria se concluyó en poco 
tiempo, entre los gobiernos interiores impuestos 
por lugartenientes del general Paz, en el litoral 
las negociaciones se prolongaron más de un año. 
El gobierno de Buenos Aires pedía el encargo de 
las Relaciones Exteriores y las demás se mostra- 
ban dispuestas a dárselo, a condición de que se 
reuniera una constituyente sobre la base de aque- 
lla reforma económica que aseguraban era indis- 
pensable para que la Argentina cesara de una vez 
por todas de ser la factoría del viejo mundo. Fi- 
nalmente, se firmó el tratado del 4 de enero de 
1831 o Pacto Federal, en el que los gobiernos li- 
torales cedieron el Encargo a cambio de la pro- 
mesa de arreglo general en congreso, cuya reunión 
quedaba supeditada a la condición de que el país 
estuviese en paz y tranquilidad, condición que no 
se alcanzaría hasta una decisión de las armas en 
el pleito entre las ligas unitaria y federal. Paz trató 
de apartar a Santa Fe y Corrientes de Buenos Aires, 
y López y Ferré estuvieron a punto de oír tales 
cantos de sirena. Pero los desafueros cometidos 
por los decembristas en las a ocupadas 
militarmente por el ejército del gobierno eordobés 
las inclinaron a rechazar tales propuestas. 


Aunque fruto de un lance imprevisible —fue 
derribado de su caballo por las boleadoras de una 
partida santafesina cando se había adelantado de 
sus fuerzas para reconocer el terreno—, la prisión 
del general José María Paz, favoreció a los fede- 
rales. La lucha prosiguió durante meses. Los re- 
sonantes triunfos de Juan Facundo Quiroga en el 
oeste y el norte consolidaron el triunfo de la causa 
federal en todo el país. Corrientes se había adhe- 
rido a la Liga Litoral en cuanto se produjo la 
prisión de Paz, pero intentó en su seno proseguir 
sus maniobras para que la convocatoria de un con- 
greso constituyente, prevista en el inciso 59 del 
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artículo 16 del tratado de enero, piedra sillar de 
la futura Constitución Argentina, fuera imperativa 
y no condicional como resultado del texto. Una 
tras otra, todas las provincias se fueron incorpo- 
rando a la Liga Litoral, hasta que se volvió nacio- 
nal, Pero el tironeo entre los que procuraban la 
reunión inmediata de la constituyente y los que de- 
seaban postergarla sine die duró hasta que Rosas 
asumió la suma del poder en 1835. El caudillo 
porteño logró el cese de la comisión representativa 
que funcionaba en Santa Fe como órgano ejecu- 
tivo. Luego, en nutrida correspondencia, predicó 
en contra de la idea de convocar una asamblea 
nacional y lo hizo con dialéctica convincente, 
como señalara por vez primera el historiador san- 
tafesino Manuel Cervera, Cuando la mayoría de 
los gobernadores había aceptado su tesis, su propia 
provincia la discutía. Ante la operación de sus 
ministros y de la mayoría de la legislatura porte- 
ña, devolvió las facultades extraordinarias en ma- 
yo de 1832, Y cuando, al fin de su período guber- 
nativo al término de ese año, la Sala lo reeligió sin 
facultades extraordinarias, se negó a proseguir en 
el cargo. La Legislatura, ante sus reiteradas nega- 
tivas nombró gobernador al ministro de guerra, 
Juan Ramón Balcarce, y puso fin al conflicto institu- 
cional. 

Por lo que respecta al Encargo de las Relacio- 
nes Exteriores, logrado de las provincias con tanta 
dificultad, pero sin contraprestación alguna, fue 
ejercido por Tomás Guido, Tomás de Anchorena 
y Vicente Maza con tanta ductilidad en el in- 
terior como energía hacia el exterior. En los pri- 
meros tiempos, el gobierno de Buenos Aires so- 
licitaba de sus confederados lo que tenía derecho a 
exigirles: que no recibieran agentes diplomáticos 
extranjeros, que no respondieran notas oficiales 
de las demás naciones, que ante cualquier pedido 
de esa especie se declararan incompetentes y se 
refiriesen al poder central en formación. Su tole- 
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rancia fue tan grande que hasta 1840 el gobierno 
Encargado de las Relaciones Exteriores toleró que 
Mendoza tuviese acreditado un agente en Chile, 
así como que en reciprocidad residicse un agente 
chileno en esa provincia. Yotodo en un lenguaje 
comedido y fraternal que era desusado en- los 
porteños desde que en 1810 asumieron la suce- 
sión del virrey. Por el contrario, la energía con 
que enfrentaron los problemas diplomáticos fue 
extraordinaria para rechazar las pretensiones de 
los agentes franceses basadas en las concesiones 
arrancadas a Lavalle por extorsión, para protestar 
contra la tolerancia de los gobiernos vecinos con 
los emigrados cuyas incesantes acometidas en las 
fronteras agravaban la anarquía que la Argentina 
padecía como mal endémico. De todos modos, ya 
desde esta época, el gobierno Encargado de las 
Relaciones Exteriores, dejó planteada una política 
destinada a recrear el poder central disuelto en 
dos décadas de errores cometidos por la clase di- 
rigente surgida de la revolución emancipadora. 

Al dejar el gobierno, Rosas dirigió al ejército 
de la provincia una proclama en la que se leen 
estas notables palabras: “no olvidéis que la falta de 
subordinación ha secado en el seno de la patria 
los laureles recogidos en los campos enemigos. 
Por haberse apartado de ella, han mendicado tris- 
temente su pan del extranjero, más de una vez, los 
bravos que habían paseado los estandartes de la 
República sobre los despojos de sus orgullosos ene- 
migos. Por su falta, hasta la gloria de nuestras 
armas llegó a hacerse peligrosa”. Y de inmediato, 
aplicóse a preparar una expedición al desierto, 
contra los indios enemigos, acerca de cuya impos- 
tergable necesidad había hablado_en su mensaje 
a la Legislatura el año anterior. Es verdad que las 
provincias fronterizas con el salvaje y que sufrían 
sus depredaciones, antes o simultáneamente ha- 
bían planteado una acción similar. El gobierno de 
Balcarce prometió apoyar la empresa. Pero lo hizo 
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más generosamente con los gobiernos de Córdoba, 
San Luis y Mendoza que con la división izquier- 
da, para cuyo mando nombró al caudillo porteño. 
Parecería haberse propuesto eclipsar a Rosas con 
las glorias de los otros jefes divisionarios del cen- 
tro y la derecha. En efecto, el ministro de guerra 
de Balcarce había meditado un plan contra Rosas 
en cuanto asumió el cargo. El conflicto en el seno 
del partido federal en Buenos Aires no tardó en 
trabar los preparativos de la expedición. Pese a la 
defección de las otras divisiones, ésta se llevó a 
cabo con tanto éxito que dejó un modelo para la 
posteridad, según lo atestiguaría Roca al proyectar 
su campaña de 1879: “A mi juicio el mejor sistema 
de concluir con los indios, ya sea extinguiéndolos 
o arrojándolos al otro lado del río Negro, es el 
de la guerra ofensiva, que es el mismo seguido 
por Rosas, que casi concluyó con ellos”, agregando 
que sus frutos se perdieron al cambiar la admi- 
nistración los jefes experimentados por quienes na- 
da sabían de aquella guerra. 

Entretanto, la crisis del partido federal había 
desgarrado a Buenos Aires. Los encargados de 
abastecer la expedición desde la retaguardia des- 
cuidaron su tarea, preocupados, como se hallaban 
en enfrentar las maniobras del gobierno contra el 
caudillo, Éste hallóse en grave peligro, mientras 
sus partidarios en la ciudad obligaban a Balcarce 
a renunciar el 3 de noviembre de 1833. 

La crisis que media entre esa fecha y la asun- 
ción de la suma del poder por Rosas en abril de 
1835 fue muy grave. El país despertó las codicias 
ajenas. Entre Uruguay y Bolivia se esbozó el pro- 
yecto de una confederación anti-argentina, am- 
biciosa de beneficiarse con nuestros despojos. En 
el norte, algunos unitarios querían romper el pacto 
federal y anexarse a Bolivia. Manuel Moreno, agen- 
te en Londres, denunció un plan siniestro en con- 
tra del país. Todos volvían las miradas hacia Rosas, 
como el único capaz de enfrentar y resolver la 
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crisis, Pero la mayoría influyente, que lo había 
obligado a devolver las facultades extraordinarias 
en su primer gobierno, se resistía a otorgárselas 
de nuevo, cuando, en 1834, su reelección se im- 
ponía. Por su parte, el caudillo se negaba a asumir 
la pesada carga sin contar con ellas. No podemos 
examinar el debate que precedió a la solución al- 
canzada, pero en él Rosas expuso su criterio acerca 
de la situación tras cinco lustros de revolución in- 
conclusa, que se mostró capaz de crear una nueva 
nación, pero no de organizarla. 

Pocos son los casos en que estas disidencias se re- 
suelven por el razonamiento. El debate se prolongó 
durante meses y pudo durar años dada la firmeza 
de las posiciones y la decisión del candidato de no 
aceptar sin sus condiciones, Un hecho externo al 
recinto legislativo interrumpió bruscamente el de- 
bate: el asesinato de Juan Facundo Quiroga. Cono- 
cidos los planes de los decembristas de 1828 de 
matar a todos los caudillos, la conducta de los uni- 
tarios en el interior, las masacres de prisioneros, 
los vejámenes a las familias de los caudillos derro- 
tados, el atentado del 16 de febrero de 1835 en 
Barranca Yaco decidió la cuestión en Buenos Ai- 
res. La legislatura eligió a Rosas gobernador con 
la. suma del poder, con la única condición de sos- 
tener la religión católica y la causa federal. Cons- 
ciente de la tremenda tarea que debía llevar a 
cabo, en un clima de violencia desenfrenada en el 

ais y en el mundo, pidió que su nombramiento 
uera sometido a un plebiscito. Poquísimas elec- 
ciones se hacían entonces, en la época de régimen 
electoral censitario, por sufragio universal. Hasta 
el liberal lord Macaulay declaróse entonces deci- 
dido enemigo del sufragio universal. Por supuesto 
que la energía desplegada para precaverse de 
opositores y adversarios políticos fue la que cabía 
esperar de Rosas. Pero en los años anteriores a 
la crisis provocada por la intervención francesa en 
1838 y las sublevaciones que produjo en el interior 
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argentino, se trató de lo que podríamos llamar un 
“terror seco”. Cuando llegó la ocasión, enfrentó 
las trágicas responsabilidades que lo asediaban 
con la resolución de todos los gobernantes de su 
tipo. 

Pero lo más importante para nosotros en el go- 
bierno del hombre que había de durar más tiempo 
en el poder en la República, es su política general. 
Empezó por no admitir en el país representantes 
diplomáticos de Estados extranjeros que no hubie- 
sen reconocido la independencia argentina. Lejos 
de conformarse con el excesivo liberalismo del ré- 
gimen económico acordado a los extranjeros desde 
les primeros gobiernos revolucionarios (incluso el 
suyo en su primer período de mando) trató de 
restringirlo en lo posible. Una de las medidas fun- 
damentales de la dictadura a la que había sido 
exaltado, fue la de proyectar una ley de aduana 
que protegía las industrias nacionales contra la 
competencia extranjera. Las provincias se lo agra- 
decieron con entusiasmo. Una ley salteña dijo que 
ningún gobierno anterior, ni provincial ni nacio- 
nal, “había contraído su atención tan benéfica y 
útil a las provincias interiores”. También respondió 
a la propuesta inglesa sobre la represión de la trata 
de negros, aceptándola a condición de que se re- 
visara el tratado anglo-argentino de 1825. Un agen- 
te francés, Vins de Payssac, llegado con creden- 
ciales de cónsul y de encargado de negocios, fue 
aceptado en el primer carácter pero no en el se- 
gundo. Sometido el caso a la legislatura, en 1836, 
ésta admite que lo reciban en sus dos acreditacio- 
nes, pero en el segundo carácter sin que ello sirva 
de antecedente. 

El Encargo de las Relaciones Exteriores, ejer- 
cido en el orden exterior con espíritu nuevo, le 
sirve en el interior para enriquecer su condición 
de único magistrado nacional con todas las atri- 
buciones de los antiguos gobiernos centrales, des- 
hechas en el curso de la revolución inconclusa. 
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Así, el asesinato de Quiroga le sirve para reclamar 
de Córdoba el derecho de juzgar a los criminales, 
en virtud de ser la víctima un comisionado del En- 
cargado de las Relaciones Exteriores. Del mismo 
modo asumió, aunque de acuerdo con López, el 
derecho de intervenir en la crisis cordobesa pro- 
vocada por la participación de los Reinafé (el go- 
bernador de la provincia y sus hermanos) en aquel 
asesinato. El acuerdo de enero de 1831 daba a los 
promotores de la Liga Litoral, en virtud de una 
jurisprudencia política aceptada por todos, prece- 
dencia en la aplicación de su artículo 12, para ad- 
mitir o rechazar la incorporación de las demás 
provincias a la Liga, según su adhesión al federa- 
lismo. Ese derecho de intervención era muy vago 
en el texto de 1831, pero existía. El gobierno de 
Corrientes pidió a Estanislao López someter a Ro- 
sas un proyecto para darle mayor precisión, pero 
el Encargado de las Relaciones Exteriores se opu- 
so, y las cosas quedaron como estaban, aunque él 
mismo nunca dejó, hasta la muerte del caudillo san- 
tafesino, de buscar el acuerdo de su colega para 
ejercerlo. Asimismo, asumió la vigilancia de los es- 
critos sediciosos. Y poco después, dictó un decreto 
regulando las relaciones del país con el poder es- 
piritual, para dar normas precisas acerca del pase 
de las bulas papales de carácter público, excep- 
tuando exclusivamente las relativas al fuero in- 
terno. 


Con motivo de las incesantes intrigas del go- 
bierno boliviano para anarquizar el norte argen- 
tino y favorecer a los unitarios separatistas parti- 
darios de anexar la región a la Confederación Pe- 
ruano-Boliviana creada por el general Santa Cruz, 
el Encargado de las Relaciones Exteriores decidió 
aprovechar la ocasión que le ofrecía un conflicto 
chileno-peruano-boliviano para cortar el peligro de 
una nueva desmembración. Firmó una alianza con 
el gobierno trasandino y le declaró la guerra a San- 
ta Cruz en magnífico manifiesto que enrostraba al 
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caudillo del Altiplano su tardía incorporación a la 
causa de la independencia americana y la violación 
de los principios del derecho público establecido 
por los libertadores. En la oportunidad, pasó una 
circular a las provincias diciendo a sus colegas que 
si ya tenía por su encargo las facultades necesarias 
para declarar la guerra y hacer la paz, convenía 
que ellos le refirmaran la delegación de poderes, 
para hacer patente ante el mundo la unidad ar- 
gentina consolidada definitivamente al cabo de 
tanto desorden institucional. Y su pedido fue sa- 
tistecho por todos los gobiernos provinciales. En- 
tonces fue cuando asumió otra función de la so- 
beranía nacional, al dictar un decreto prohibiendo 
la exportación del oro y la plata, facultad que hasta 
entonces había ejercido en su jurisdicción provin- 
cial, pero que en adelante se incorporaba al En- 
cargo de las Relaciones Exteriores. Y más adelante, 
en respuesta a una mediación ofrecida por la Gran 
Bretaña, que como Francia apoyaba al caudillo 
boliviano (por su condescendencia con los capita- 
les europeos) estableció una doctrina argentina de 
derecho internacional, admirablemente expresada 
por su redactor, el general Guido, según la cual 
pugnaría con el buen sentido que la renuncia he- 
cha en 1824 a una parte opulenta del terri- 
torio patrio fuese a engrosar el poderío de un 
ambicioso cuyas usurpaciones podían alterar el 
equilibrio del continente. 


La guerra entre la Confederación Peruano-Boli- 
viana y la Argentina y Chile ofreció a los europeos 
una ocasión dorada para el cumplimiento de sus 
designios sobre la América Hispana. Los desafue- 
ros cometidos por los agentes de todo el cuerpo 
diplomático contra los Estados de la América Aus- 
tral a favor de Santa Cruz fueron enormes, e hi- 
cieron todo lo posible para estorbar la acción chi- 
leno-argentina. Uno de ellos llegó a acusar a los 
soldados chilenos de asesinos y ladrones. Las escua- 
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dras europeas estaban al servicio de las fuerzas 
de Santa Cruz como si le obedecieran legalmente. 
Así le PRA todas las concesiones que el Pro- 
tector de Bolivia concedía a los capitalistas extran- 
jeros y el increíble vasallaje con que el triste per- 
sonaje negó a sus hermanas de América la cláusula 
de la nación más favorecida mientras beneficiaba al 
comercio europeo con la exclusividad de ese dere- 
cho. Fue asimismo entonces cuando Inglaterra pro- 
puso a la Argentina negociar sobre la trata de ne- 
gros, propuesta que se consideró como ya vimos. 

Inglaterra sufría las consecuencias de la revolu- 
ción industrial, creadora de la desocupación y el 
empobrecimiento de las clases obreras, según lo 
expuso Federico Engels en un libro publicado en 
1844 sobre la situación social de las islas británi- 
cas en aquel año, enjuiciamiento confirmado por 
Carlyle cuando escribió: “A mi ver, rara vez se 
mostró bajo el sol un país en estado más lamen- 
table que el nuestro en la actualidad. Me parece 
que estamos cerca de la anarquía, de cosas sin 
nombre...”. Movido por ese horror, redactó su 
obra Pasado y presente, en la que comentó los asi- 
los de pobres, en donde se albergaban millones de 
seres humanos, prisiones según el autor donde se 
desarrollaban “escenas de amargura, abandono y 
desolación, tales como seguramente nunca vio el 
sol en las más bárbaras regiones del orbe”. Como 
la ley de pobres se votó cuando se limitaba la 
trata de negros, Chesterton dijo, en su libro sobre 
Cobbett, me se libertaba a los negros mientras 
se encarcelaba a los blancos. Por eso desplegaba 
Inglaterra una acción expansionista que le dio un 
imperio colosal, que vimos desaparecer en nuestro 
tiempo. 

La situación era más acuciante para Francia. Al 
mismo fenómeno social, aunque en menor escala, 
debíase sumar un belicismo reprimido desde la de- 
rrota de Napoleón I. La opinión ilustrada quería 
una guerra en Europa. El rey Luis Felipe —“el 
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Napoleón de la paz” lo llamó Heine— no deseaba, 
en el aislamiento de sus primeros años de reinado, 
alarmar a Europa con bravatas para evitar que se 
coaligara de nuevo ante la recuperación francesa, 
lograda por Borbones y Orleáns en las dos décadas 
transcurridas desde 1815. Luis Felipe era dema- 
siado listo para no comprender que aquel belicismo 
de los súbditos haría explosión en el interior si 
no se le daba alguna válvula de escape en una ac- 
ción hacia ultramar. Distrajo a la opinión europea 
con la promesa de expediciones de conquista en 
tierras lejanas. Mignet, historiador y vocero ofi- 
cioso de esa política, decía que para afianzar el 
establecimiento de Jos franceses “en la costa opues- 
ta del Atlántico” y su “inmenso desarrollo útil para 
nuestros intereses y ventajoso a la vez para nues- 
tra gloria”, convendría “una ostentación más fre- 
cuente de nuestras fuerzas navales que nos eximirá 
en muchos casos de tener que emprender una ac- 
ción efectiva”, Añadía creer que Hispanoamérica 
era civilizable, pese al retroceso de esos “gauchos 
que viven a caballo y sin camisa, hijos degenerados 
de los héroes de la conquista española, que casi 
ya no tienen de cristianos sino el nombre y de 
hombres, la forma únicamente”; para esa regene- 
ración, nuestro continente necesitaba “una continua 
infusión de las luces y de la actividad de la vieja 
Europa”, que Francia se prestaba generosamente a 
procurarnos. Por las buenas, si nos allanábamos 
a sus menores exigencias, o a cañonazos, si tomá- 
bamos en serio la independencia que los europeos 
nos habían reconocido. 


Con instrucciones escritas en tal sentido llegó 
a Buenos Aires Aimé Roger, sucesor como cónsul 
de Vins de Payssac, en momentos en que el dicta- 
dor Rosas se hallaba rodeado de dificultades: gue- 
rra con Bolivia, rozamientos con Brasil, divergen- 
cias entre los aliados contra Santa Cruz, sorda dis- 
conformidad de los constitucionales del partido fe- 
deral contra el Encargado de las Relaciones Exte- 
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riores por su política dilatoria de una convocatoria 
a constituyente. Sin duda, el momento le pareció 
ideal para plantear al gobierno las exigencias de 
un fuero especial para los franceses, como los que 
su país tenía en las escalas del Levante o co- 
mo los que las potencias marítimas alcanzarían 
para sus legaciones en China, En su protesta re- 
clama por el juicio seguido a algunos compatriotas 
por la justicia bonaerense, con la evidente preten- 
sión de sustraerlos a su fuero y llevarlos a tales 
efectos al consulado francés. El propio Vicente Fi- 
del López, nada sosnechoso de parcialidad hacia el 
régimen dictatorial, dice que ninguno de los casos 
por los que reclamaba Roger era defendible. 


La respuesta argentina no sólo rechazaba esas 
pretensiones, sino que se negaba, además, a tratar 
una cuestión diplomática con un simple agente 
consular, no facultado especialmente por su gobier- 
no para tal negociación. Roger, frente a la negativa, 
recurrió al almirante Leblanc, jefe de la estación 
naval en el Atlántico sur, quien no tardó en apoyar 
esas demandas con medidas de fuerza. El éxito 
debió parecerle aún más fácil debido a las ges- 
tiones del cónsul inglés Mandeville, quien hizo lo 
posible para que Rosas cediera a las exigencias de 
Roger. El bloqueo del puerto de Buenos Aires y 
de todo el litoral argentino fue decretado el 28 de 
marzo de 1838. Sin ceder un ápice en su posición, 
el caudillo aceptó entablar correspondencia con 
Leblanc. En una de las numerosas cartas que Ro- 
sas escribió a Berón de Astrada para detenerlo al 
horde del abismo, decía: “Ya debe usted reconocer 
la firme resolución en que estoy de no retrogradar 
una sola línea de lo que ya se ha visto en mi 
correspondencia. Más fácil será que perezca, que 
suscribir a la ignominia y baldón que recibiría 
nuestra cara Patria después de tan heroicos esfuer- 
zos en la honrosa lucha de nuestra independencia”. 
Y se manifiesta encantado de que el cónsul y el 
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almirante franceses le den al país la ocasión “de 
inmortalizar el nombre argentino”. 

Así ocurrió y la Argentina demostró su fuerza 
durante la larga década siguiente de conflicto con 
las potencias marítimas. Para hacer pie en el Plata 
y tener un punto desde el cual continuar el blo- 
queo (según lo confesó más tarde Thiers en el 
parlamento francés), los agresores hostilizaron al 
presidente uruguayo Oribe y, en combinación con 
el rebelde Rivera, lo derrocaron para sustituirlo 
e el aventurero que después de figurar en las 
ilas de los libertadores de su país, no le molestó 
en lo más mínimo sentarse en el senado imperial 
brasilero y recibir de Pedro 1 el título de barón 
de Tacuarembó. Desde ese cuartel general en Mon- 
tevideo, tramaron en el litoral y en el interior de 
la Argentina una vasta sublevación que levantó a 
medio país. Cullen, ministro de Estanislao López 
y pariente político de la esposa del caudillo, se 
hizo dar por su jefe una misión en Buenos Aires, 
en la que trató con los bloqueadores, pasando por 
encima del Encargado de las Relaciones Exteriores. 
Que sobrepasó sus instrucciones quedó hace poco 
probado por una: investigación de Guillermo Sa- 
ravi, de la que resulta que el caudillo santafesino, 
pese a lo que lo preocupaba el conflicto franco- 
argentino, nunca pensó separar la causa de su 
provincia de la causa nacional, representada por 
Rosas. 


En suma, la intromisión francesa, que en un 
comienzo alarmó a todos los emigrados en el Uru- 
guay —Lavalle y los hermanos Juan Cruz y Flo- 
rencio Varela, entre otros—, los arrastró a todos. 
Para anarquizar a la Confederación, contaban con 
una carta de triunfo: un tratado uruguayo-corren- 
tino por el cual Berón de Astrada, gobernador de 
Corrientes, se comprometió a pronunciarse contra 
Rosas en cuanto Rivera le declarase la guerra a 
la Confederación Argentina, Y así, a poco de ins- 
talado Rivera en su presidencia usurpada, decreta 
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aquella declaración que precipitará al correntino 
a la lucha que le resultó fatal. Entretanto, Rosas 
había reconocido a Oribe como presidente legal 
del Uruguay, no sólo como protesta al atentado al 
derecho internacional, sino por lo que él afectaba 
los intereses de la Confederación, Berón de Astrada 
es derrotado por Echagüe, gobernador de Entre 
Ríos, en Pago Largo y muere peleando el 31 de 
marzo de 1839, Cullen, entregado por Ibarra, es 
fusilado en junio siguiente, después de una fugaz 
gobernación en Santa Fe, a la muerte de López. 


En el ínterin, Santa Cruz había sido derrotado 
a principios de 1839, Pero la noticia no llegó a la 
capital argentina sino hacia la misma época de 
Pago Largo. La derrota del protector boliviano 
en Yungay y la de los correntinos en Pago Largo 
afianzaron la posición de Rosas, aunque sus ene- 
migos en el Norte incubaban otra liga, a raíz del 
asesinato de Heredia, gobernador de Tucumán y 
de la instalación en esa provincia y en Salta de 
gobiernos que trataron con Bolivia, dejando de 
lado al Encargado de las Relaciones Exteriores. 
Por su parte Lavalle desconcierta a los conspira- 
dores porteños y a los conjurados del sur de Bue- 
nos Aires, pues, vacilante, opta por embarcarse con 
la escuadra francesa e intentar una campaña en 
Entre Ríos. Esa diversión mesopotámica de Lavalle 
resultó fatal para el coronel Maza (del círculo 
íntimo del dictador) descubierto y ejecutado el 28 
de junio de 1839, mientras su padre era asesinado; 
y para los estancieros del sur, derrotados el 7 de 
noviembre siguiente en Chascomús. Lavalle es obli- 
gado, después de Sauce Grande, a partir hacia 
Buenos Aires, y desembarcado por los franceses en 
San Pedro. Este acto de la nueva escuadra fran- 
cesa cuyos objetivos podían considerarse hostiles, 
crea una situación que pudo ser la más crítica 
para Rosas; el caudillo exclama al enterarse de 
la entrada de Lavalle: “el hombre se nos viene 
y lo peor es que se nos viene sin que podamos 
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detenerlo”, pero no se amilana. Organiza la resis- 
tencia, apelando a medidas extremas. Es entonces 
que se desencadena el “terror”, el que según Ma- 
nuel Gálvez no cobró más de veinte víctimas, pero 
que para sus detractores sirvió de base a una le- 
yenda roja, sobre una tiranía sanguinaria que ha- 
bría durado tres lustros largos por mero impulso 
de locura homicida en el gobernante, tolerada por 
un pueblo salvaje. 


Ante la sorpresa de los unitarios de adentro y 
de afuera, Lavalle se había retirado a Santa Fe 
un mes antes de estos sucesos. Tal vez dudó del 
éxito, ante el descabezamiento de las conspiracio- 
nes que lo aguardaban el año anterior, o tal vez 
abrigaba el propósito de unir sus fuerzas con las 
de la Liga del Norte, que ya para entonces ha- 
bían llegado hasta Córdoba. Días más tarde, el 
almirante Mackau, que mandaba la escuadra recién 
llegada al Plata, traía poderes para tratar diplo- 
máticamente el asunto promovido por Roger y 
Leblanc, que no los tenían. El 19 de octubre se 
firmaba con nuestro ministro Arana el tratado que 
lleva su nombre y el de Mackau, ministros contra- 
tantes. Ambos cedían parte de sus pretensiones. El 
francés lograba compensaciones económicas y la 
cláusula de la nación más favorecida, antes nega- 
da, pero abandonaba la pretensión de un fuero 
especial para sus compatriotas, residentes o tran- 
seúntes. El argentino cedía en tales puntos, pero 
retaceaba la concesión más importante, logrando 
que la citada cláusula no se extendiera a las ven- 
tajas que el gobierno argentino otorgara a algunos 
o a todos los países hermanos de América. Por lo 
demás, en términos generales, las ventajas que se 
concedían ambas naciones para el futuro eran de 
reciprocidad perfecta. Un historiador norteameri- 
cano nada favorable al caudillo comenta: “Aunque 
Mackau estaba entusiasmado con su Obra, es per- 
fectamente evidente que el arreglo fue una victoria 
de Rosas. El gobernador había desafiado durante 
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más de dos años a una potencia europea y hecho 
la paz voluntariamente en términos considerable- 
mente menos desfavorables que las exigencias ori- 
ginales de Roger”. Por otra parte, sus enemigos 
locales quedaban desacreditados por su alianza con 
el extranjero y “él en libertad de acción para de- 
terminar hasta qué punto intervendría en el Uru- 
guay. El art. 6% sugería una intención definida por 
su parte de atraer a aquel Estado a una relación 
politica más o menos directa con la República Ar- 
gentina”. Era algo más: el derecho a esbozar una 
especie de Zollverein de la América Austral. 


La paz con Francia no puso término a la guerra 
civil desencadenada por la intervención de ese país, 
ya que no resultó más que una tregua. Lavalle fue 
derrotado en Quebracho Herrado antes de reunirse 
con sus correligionarios del interior y los unitarios 
no pudieron sostenerse en Córdoba; desencontra- 
dos los jefes, se retiraron, los unos hacia el oeste 
y los otros hacia el norte. Los primeros, dirigidos 
por Lamadrid, fueron perseguidos por Pacheco y 
los segundos, comandados por Lavalle, lo fueron 
por Oribe, el que, como aliado de la Argentina, 
fue designado por Rosas general en jefe interino 
del ejército unido de vanguardia. Ambos jefes uni- 
tarios fueron derrotados a fines de 1841, en las ba- 
tallas de Rodeo del Medio y de Famaillá, respec- 
tivamente. Lejos de terminarse, la contienda rebro- 
tó en la Mesopotamia. El general Paz fue llamado 
a Corrientes, después de un nuevo pronuncia- 
miento antirrosista y triunfo de Echagúe en la ba- 
talla de Caaguazú, el 28 de noviembre de 1841. 
Rosas ordena a sus fuerzas vencedoras en el inte- 
rior regresar al litoral para hacer frente al peligro 
incesantemente renovado por la libertad que Ri- 
vera daba a los emigrados para seguir sus agresio- 
nes contra la Argentina, El Entre Ríos queda a 
medias ocupado por los ejércitos de Paz y de Ri- 
vera. Las ambiciones territoriales de éste alejan 
al general cordobés, quien se retira de la coalición 
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ES no estar asegurados los derechos argentinos en 
a contienda. Y el usurpador del Uruguay es derro- 
tado por su rival Oribe, presidente legal, en Arroyo 
Grande, al sur de Concordia. 

Golpe de teatro: los agentes de Francia e Ingla- 
terra, hasta entonces al parecer desacordes, se unen 
para intimar al gobierno argentino la orden de que 
el ejército unido de vanguardia no pasara el río 
Uruguay en persecución del anarquista Rivera. Ro- 
sas hace caso omiso de la intimación, pero no pu- 
blica el documento y da por inexistente la preten- 
sión europea. Al Ebo de largas correspondencias 
diplomáticas entre Londres y Buenos Aires, Lord 
Aberdeen dice a Manuel Moreno que da la inti- 
mación de 1842 como non avenue. De todos mo- 
dos, la coalición anglo-francesa contra la Argentina 
puede considerarse en formación desde aquel en- 
tonces. Se concretó en 1845, por las rivalidades 
que, en medio de un llamado acuerdo cordial, 
desgarraban a las dos grandes potencias conquis- 
tadoras que se repartieron el mundo ultramarino 
en el siglo xx. 

Oribe dominó la mayor parte de la campaña 
uruguaya y puso sitio a Montevideo. Cuando la 
escuadra de Brown iba a sellar la suerte de la 
plaza, se interpone el comodoro inglés Purvis, 
quien, reincidiendo en las pretensiones europeas, 
niega “a los puertos de Sud América el ejercicio 
de un derecho tan importante como el del blo- 
queo”. Purvis reabastece a Montevideo Y mientras 
sirve los planes de su gobierno, hace buenos ne- 
gocios. Rosas se contenta con protestar ante Man- 
deville, sin enfrentar a las potencias marítimas en 
su medio. Pero mantiene en el Uruguay a los diez 
mil argentinos que eran auxiliares de Oribe, du- 
rante diez años. La declaración del bloqueo anglo- 
francés de 1845, la expedición de ambas potencias 
al Paraná, la derrota honorable que fue la Vuelta 
de Obligado seguida por un triunfal desquite al 
regreso de la expedición, las misiones Ouseley-Def- 
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faudis, Hood, Howden-Walescki, Gore-Gros, se em- 
peñan vanamente en lograr que Rosas retire aquel 
ejército de diez mil argentinos que, según los euro- 
peos y satélites locales, constitufan amenaza para 
la independencia uruguaya, cuando en realidad la 
defendían de la codicia imperialista. Impotentes 
para alcanzar ese resultado, los europeos nos re- 
conocen todos los derechos de soberanía que nos 
habían negado. Caso único en la época: la agresión 
conjunta anglo-francesa, no resistida en ningún 
punto del globo y que permitió a las potencias 
coaligadas abrir el África, la China, el Japón y 
crear dos de los mayores imperios conocidos, fra- 
casó en el Plata. Bajo la dirección de Rosas, la 
Argentina mostró una fuerza sorprendente. La 
epopeya de la emancipación, sin ayuda de nadie, 
se repitió en la quinta década del siglo. Y San Mar- 
tín escribió al caudillo que su lucha era de tanta 
trascendencia como la que se había librado contra 
los españoles. 

En el fondo de la cuestión estaba el intento 
europeo por rehacer “por el comercio y la emigra- 
ción, los lazos que sujetaban antes a la América 
del Sud bajo la exclusiva dominación de España”. 
Francia quería participar urgentemente de tal em- 
presa ya que, hacia 1850, según Brossard (secre- 
tario de Walescki, uno de los diplomáticos france- 
ses) su país necesitaba del Plata como lugar para 
ubicar el excedente de su población sin trabajo, 
manteniéndolo bajo su jurisdicción política. Por 
eso dice claramente que su país era “arrastrado ca- 
da vez más hacia el Plata por la necesidad de ex- 
pansión que trabaja a los pueblos en los períodos 
criticos de su vida social”. 


En definitiva, lo que las grandes potencias ma- 
rítimas ambicionaban era retacear la soberanía ar- 
gentina, tanto moralmente en la aplicación de las 
leyes como materialmente, y si podían en algo de 
lo material que era el territorio. El tono de la 
música lo había dado Purvis al negarnos el dere- 
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cho de bloqueo. Las restantes misiones pretendían 
negarnos el derecho de beligerancia contra un ene- 
migo que nos había declarado la guerra. 


Bajo Rosas, en sus 17 años de dictadura, con un 
ejército al que Sarmiento consideraba capaz de 
conquistar el subcontinente, la Argentina ganó el 
pleito que le plantearon los anglofranceses. A las 
generaciones posteriores les quedaba la tarea de 
sacar para el país los beneficios consiguientes. Ve- 
remos cómo cumplieron su compromiso, 


FECHAS 


1829 15 de abril: Trolé y Gelly, en nota a Lavalle, co- 
munican que han entrevistado a San Martín en 
Montevideo para ofrecerle el gobiemo y que se 
ha negado, como anteriormente lo hiciera con el 
bando federal. 

28 de abril: Rosas y López derrotan a Lavalle en 
Puente Márquez. 

23 de junio: victoria del general José Ma. Paz so- 
bre el caudillo riojano Juan Facundo Quiroga en 
La Tablada, Córdoba. 

24 de junio: convención de Cañuelas. Acuerdo entre 
Lavalle, “a nombre del gobiemo de la ciudad” y 
Rosas, “a nombre del pueblo armado de la cam- 
paña”. 

24 de agosto: tratado de Barracas, entre Lavalle y 
Rosas. 

28 de agosto: asume la gobemación de Buenos Al- 
res Juan José Viamonte. 

8 de diciembre: Juan Manuel de Rosas asume el 
gobierno de Buenos Aires, con facultades extraor- 
dinarlas. 

13 de diciembre: solemnes exequias de Dorrego en 
Buenos Aires. 

1830 25 de febrero: batalla de Oncativo. Nueva victoria 
de Paz sobre Quiroga. 
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yr 


1831 


1832 


1833 


1834 


1835 


5 de junio: tretado de alianza entre provincias 
del interior, que constituyen la “Liga Unitaria”. 

18 de julio: se jura la Constitución uruguaya y 
Fructuoso Rivera es designado primer presidente 
de ese pais. 

4 de enero: Pacto Federal, entre Buenos Aires, 
Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes. 

10 de mayo: el general Paz es boleado en “El Tío” 
y hecho prisionero. 

7 de mayo: Rosas devuelve las faculiades extraor- 
12 de diciembrs: Juan Ramón Balcarce es designa- 
de zobemador de Buenos Aires. 

3 de enero: ataque inglés a las islas Malvinas. 
Comienza la ocupación británica de ese territorio 
argentino. 

20 de abril: la expedición al desierto llega a Ba- 
hía Blanca 

11 de octubre: revolución de los Restauradores, 
pro-rosistas, en Buenos Aires. 

4 de noviembre: Juan José Viamonte vuelve a asu- 
mir el gobierno de Buenos Aires. 


27 de junio: renuncia de Viamonte. Infructuosas 
tentativas de la Legislatura para ungir gobemador 
a Rosas. 

1% de octubre: tras cuatro renuncias a otros tantos 
ofrecimientos hechos a Rosas, asume la gobernación 
Manuel Vicente Maza. 

25 de octubre: rebelión contra Pablo de la Torre, 
gobernador de Salta y comienzo del pleito de éste 
con Alejandro Heredia, gobernador de Tucumán. 
16 de febrero: asesinato de Juan Facundo Quiroga, 
por una patrulla comandada por el capitán Santos 
Pérez, en Barranca Yaco, Córdoba. 

En Buenos Aires, en 1837, serán ejecutados Pérez y 
dos de los cuatro hermanos Reynafé, que entonces 
dominaban Córdoba. 

7 de marzo: Rosas recibe el gobierno de Buenos 
Aires, con la suma del poder público. 
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1837 


1838 


1839 


1840 


1841 


28 a 28 de marzo: un plebiscito popular ratifica 
esa designación. 

13 de abril: Rosas asume el mando. En su dis- 
curso, afirma que la Divina Provideneja le había 
encomendado la misión. 


19 de mayo: declaración de guerra a la Confe- 
deración Peruano-Boliviana. 

30 de noviembre: reclamación del cónsul francés 
Aimé Roger al gobierno de Rosas. 


28 de marzo: bloqueo contra el litoral argentino 
decretado por el almirante francés Leblanc. 

Junio: muerte de Estanislao López, gobernador de 
Santa Fe. . 


31 de marzo: batalla de Pago Largo. Derrota y 
muerte de Genaro Berón de Astrada, gobernador de 
Corrientes rebelado contra Rosas, a quien el uru- 
guayo Rivera no prestó el prometido apoyo. 

26 de junio: se descubre en Buenos Aires la cons- 
piración del coronel Ramón Maza, quien es fusi- 
lado, mientras su padre, Manuel Vicente, es ase- 
sinado en la Legislatura. 

2 de septiembre: Lavalle se embarca con quinientos 
hombres para Entre Ríos. 

29 de octubre: rebelión de los hacendados del sur 
de Buenos Aires (grito de Dolores). Sus jefes, Pe- 
dro Castelli, Ambrosio Crámer y Manuel Rico, son 
derrotados y sus cabezas exhibidas varios días en la 
plaza de Chascomús. 

7 de abril: rebelión contra Rosas del gobiemo de 
Tucumán, que le retira el encargo de las Relaciones 
Exteriores. Se forma la Coalición del Norte, inte- 
grada por esa provincia, Salta, Jujuy, La Rioja y 
Catamarca. 

29 de octubre: tratado de paz franco-argentino: 
Mackau-Arana. 

28 de noviembre: derrota de Lavalle en Quebracho 
Herrado. 


19 de septiemhre: Manuel Oribe vence a Lavalle 
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1842 


1843 
1845 


1846 


1850 


1851 


en Famaillá. Marco Avellaneda, gobernador de Tu- 
cumán, es decapitado. 

9 de octubre: muerte de Lavalle, por la bala de 
una partida federal, en la casa donde pernoctaba en 
Jujuy. 

28 de noviembre: victoria del general Paz, sobre 
Echagiie, en la batalla de Caaguazú, lograda con 
gran pericia militar. 

6 de diciembre: derrota de Rivera en Arroyo Gran- 
de, 

16 de febrero: se inicia el sitio de Montevideo, 
27 de marzó: derrota de Rivera en India Muerta, a 
manos de Urquiza. 

20 de noviembre: las fuerzas argentinas artillan el 
“paso del Tonelero” y en la Vuelta de Obligado 
libran combate con la escuadra anglo-francesa, que 
logra forzar el paso. 


11 de agosto: tratado de Alcaraz, firmado por Ur- 


. quiza con Corrientes, la que se reincorpora a la 


Federación. 


27 de noviembre: nueva ruptura con Corrientes y 
victoria de Urquiza sobre Joaquín y Juan Madariaga 
en Potrero de Vences. 


17 de agosto: muere José de San Martín en Bou- 
logne-sur-Mer, Francia. En ese mes se firma el 
tratado Lepredour-Arana con el que concluye el 
conflicto y el bloqueo anglo-francés. Se levanta el 
sitio de Montevideo. 

22 de septiembre: Urquiza firma la paz con Co- 
rrientes. 

lo de mayo: pronunciamiento de Urquiza, gober- 
nador de Entre Ríos, contra Rosas. 

29 de mayo: alianza ofensiva y defensiva entre Co- 
rrientes, E. Ríos, Brasil y Uruguay. 

8 de octubre: capitulación de Manuel Oribe, cuyo 
ejército pasa a servir a las órdenes del general Gar- 
zón, aliado de Urquiza. 

23 de diciembre: la canguardia de Urquiza cruza 
el Paraná en Diamante. 
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1852 3 de febrero: Batalla de Caseros. Derrota de Rosas, 

quien emigra a Inglaterra en el vapor “Conflict”, 

se instala en Southampton y allí muere el 14 de 
marzo de 1877, 
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LA DERROTA DEL FEDERALISMO ARGENTINO 


La economía bajo el gobierno de Rosas. Alianza de Entre 
Ríos y Corrientes con el imperio del Brasil. Ambición de 
Urquiza. Caída de Rosas. Acuerdo de San Nicolás. Su re- 
chazo por la legislatura porteña. Separación de Buenos Aires. 
Constitución nacional de 1853. Urquiza presidente consti- 
tucional. Ideas económicas de Fragueiro. Reconocimiento 
de la independencia del Paraguay. Construcción del primer 
ferrocarril. Difusión de la masonería. Lucha entre la Con- 
federación y Buenos Aires. Pavón. Sojuzgamiento de las 
provincias. Política económica de Mitre. Privilegios al 
extranjero. Paysandú. Guerra con el Paraguay. Descontento 
general y alzamientos en el interior. Sarmiento presidente. 
Sus contradicciones. Asesinato de Urquiza. Revolución de 
López Jordán. Fin de la guerra con el Paraguay. 


En el apogeo de sus éxitos, concretados en los 
tratados Arana-Southern y Arana-Lepredour, en los 
que Francia e Inglaterra nos reconocieron los de- 
rechos más elementales de soberanía (que nos ha- 
bían negado durante años) Rosas fue derrocado 
por una coalición de Entre Ríos y Corrientes, pro- 
vincias argentinas secesionistas, con el Imperio del 
Brasil. Sobre las miras del Imperio, hablaban con 
elocuencia las repetidas usurpaciones de territorios 
españoles o argentinos, desde las más antiguas re- 
laciones entre rioplatenses y portugueses. Los otros 
dos coaligados eran Urquiza, gobernador de Entre 
Ríos, y su satélite Virasoro, el de Corrientes. La 
sr" * + del entrerriano, atestiguada por los re- 
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cuerdos del catalán Cuyás y Sampere, era conocida 
por Rosas. Pero éste le mostró confianza aunque 
sabía que no era digno de ella porque era el me- 
jor general entre sus colaboradores militares, y pa- 
ra inculcarle la voluntad de merecerla, en un cami- 
no que lo habría conducido a una gloria inmar- 
cesible, La impotencia imperial frente a Rosas fue 
confesada por el tramitador de la defección de 
Urquiza en el discurso con que en el Parlamento 
del Imperio persuadió a la mayoría temerosa del 
enfrentamiento con la Argentina, de la necesidad 
de la triple alianza. En ese discurso, Paulino Soarez 
de Souza expuso las posibilidades de engrande- 
cimiento que se abrían a la Confederación en la 
guerra a que su jefe estaba decidido para acabar 
con el foco de intrigas divisionistas que funcio- 
naba allende la frontera del este. Y de sus palabras 
resulta que el Brasil jamás se habría decidido a 
actuar sin estar seguro de contar con Urquiza, que 
mandaba desde hacía más de un lustro la mejor 
fuerza veterana del adversario, o sea el “Ejército 
de Operaciones contra los Salvajes Unitarios”. Lo- 
grado ese objetivo, la partida estaba ganada en lo 
que se refería a su aspecto americano. Pero que- 
daba otro obstáculo: la diplomacia europea, que 
si había firmado con Rosas los tratados de 1849 
y 1850 podía suponerse que le era favorable al 
caudillo de la pampa. Tal fue el riesgo que creía 
correr el canciller imperial que hasta después de 
Caseros temía que Urquiza ambicionara sustituir 
a Rosas en el manejo de la fuerza argentina, con 
talentos militares que el caudillo derrocado no 
tenía. En lo que no exhibía la inteligencia con 
que logró tramar la triple alianza. Pues un hombre 
metido en el brete en que se había puesto Urqui- 
za no tenía el menor margen de maniobra, ni 
capacidad intelectual para intentar nada semejan- 
te a lo que preocupaba a Paulino Soarez de Souza. 

Si no tenía altas miras, o su afán de bienes ma- 
teriales ofuscó su previsión política, el caudillo 
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entrerriano tuvo la astucia suficiente para elegir 
el momento oportuno de su pronunciamiento, O 
las cosas evolucionaron a su favor. Antes se había 
equivocado, cuando en 1846 trató con los Mada- 
riaga sobre una base secesionista, y debió volver 
sobre sus pasos y combatir a su contratante de 
Alcaraz. Como así también cuando medió entre 
los partidos uruguayos sin instrucciones de Rosas 
y fue desautorizado. Pero la situación era distinta. 
Después que Oribe, por respeto a la alianza con 
la Argentina, rechazó el arreglo que le pain 
los ministros Gore y Gros, entregándole Montevi- 
deo pcro dejando de lado a Rosas, su plana mayor 
quedó disgustada. A lo que se agregaba la desmo- 
ralización de un ejército sitiador que al cabo de 
ocho años no había podido entrar en la plaza 
sitiada. 

Los jefes oribistas se pusieron de acuerdo con 
Urquiza (como antes para combatir por la causa 
rioplatense) para allanarle el camino. El general 
Servando Gómez no sólo no lo hostilizó en Pay- 
sandú en el cruce del río Uruguay, sino que le 
sumó todas sus fuerzas. Lo mismo hizo Lucas Mo- 
reno en el Salto. Las tropas oribistas en retirada 
no fueron perseguidas con vigor ni dieron mues- 
tras de querer combatir. Urquiza había dicho an- 
tes de invadir el Uruguay que una vez terminadas 
las combinaciones previas, su marcha en el país 
vecino sería un paseo militar. Tal ocurrió en efec- 
to. Y el caudillo entrerriano, que al partir dio in- 
sultante proclama contra Oribe, pactó con él en 
términos tan honrosos que disgustaron a sus alia- 
dos imperiales, a cuya acción se había anticipado. 
Había triunfado sin combatir. Si Urquiza hubiese 
optado al revés, y marchado hacia el Brasil con 
el ejército de argentinos y orientales que había 
triunfado tantas veces, ¿qué es lo que no habría 
podido osar más tarde en el orden interno? Su 
prestigio habría sido en todos los partidos superior 
al que le dio la triple alianza contra Rosas. Su ca- 
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rrera no habría hallado los obtáculos con que tro- 
pezó lamentablemente al otro día de su triunfo. 
Pudo ser no sólo un gran general argentino, sino 
héroe americano y uno de los grandes capitanes de 
la historia. Pero su responsabilidad es menor que 
la de los intelectuales argentinos que le persua- 
dieron que la soberanía verdadera, la integridad 
territorial y la gloria militar nada valían ante las 
necesidades del comercio, estorbado por la guerra. 


Prueba ñe que tal enfoque era erróneo, la había 
dado Rosas, quien sin rehuir la lucha con los ma- 
yores poderes mundiales, y habiendo tenido éxi- 
to, dio al país tres años de extraordinaria pros- 
peridad. Antes del bloqueo anglo-francés el des- 
arrollo de la agricultura, y sobre todo el de la 
ganadería, habían alcanzado niveles excepciona- 
les. La exportación de lana, p. ej. que en 1829 
apenas llegaba a las 9.444 libras de peso, pasó en 
1845 a ser de 3.240.200 libras, según el Dicciona- 
rio de Comercio de Mac Cullac editado en 1851, 
“a consecuencia”, afirma, “del gran mejoramiento 
llevado a cabo en la crianza de ovejas”. A lo 
que se agregaron el rubro del trigo del que por 
la misma fuente se sabe “que durante un con- 
siderable período no se producía en cantidad su- 
ficiente para el consumo local, recientemente se 
ha convertido en artículo de exportación... en- 
viado principalmente a Brasil”. Según el Annuaire 
de la Revista de los Dos Mundos, de 1850, las ci- 
fras del comercio franco-argentino habían sido en 
los cinco años anteriores a 1848, de un promedio 
de 3 millones anuales, Cesado el bloqueo, en 1849 
ella se elevó a 21 millones. La administración fi- 
nanciera había sido pareja a la económica. En 
1829, la onza de oro estaba a 119 pesos; en 1840, 
después de la guerra con Bolivia, el bloqueo fran- 
cés y la gran sublevación provocada por la inter- 
vención europea, la onza llegó a 513 pesos. En 1842, 
después de las victorias federales, repunta a 251 
pesos. La agresión anglo-francesa de 1845 hace 
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subir de nuevo la onza a 414 después del com- 
bate de Obligado; los tratados de 1849 con Ingla- 
terra y de 1850 con Francia hacen bajar la onza 
de oro a 227, después de 15 años de incesantes 
conflictos internos y externos. ¿Qué gobierno de 
nuestros tiempo ha logrado en medio de profunda 
paz exterior una revalorización de la moneda se- 
mejante a la de la dictadura de Rosas? La gran 
prosperidad argentina en los últimos tres años an- 
teriores a Caseros, decayó después de esta batalla. 

Partiendo de la tesis opuesta, a saber que el 
dictador había dejado al país estancado, y se debía 
desarrollarlo, se entabló entre los vencedores una 
polémica sobre el método a seguir para lograr el 
resultado apetecido. Los profetas de la llamada 
“organización” decían que el porvenir de nuestra 
América era el de productor de materia prima; 
y que si esa situación podía redundar en un mal 
para nosotros, siempre significaría un adelanto 
para la humanidad. Tal el pensamiento de Sar- 
miento. Alberdi aconsejaba en las Bases: “No temais 
enajenar el porvenir... Proteged ... empresas pri- 
vadas... ¿Son insuficientes nuestros capitales para 
esas empresas? Entregadlas entonces a capitales 
extranjeros”, Y así de lo demás. Frente a esas pro- 
posiciones, el cordobés Mariano Fragueiro, que 
estuvo años emigrado pero regresó en las postri- 
merías de la dictadura, escribió un libro funda- 
mental, Organización del crédito, fruto de su ex- 
periencia de 1846 a 1849 en Buenos Aires, en el 
que decía sobre las obras públicas: “Sóio hay que 
averiguar si la construcción de ellas es útil, si es 
demandada por las necesidades de la industria y 
si ha de dar productos ciertos: conocidos estos datos 
el capital está en la empresa misma”. 


Entretanto, la situación política cread- p 
batalla de Caseros no era fáeil de o lo el 
acuerdo entre federales urguicist ~ “Tegar. de 
regreso en el país luego de > “85 Y 00 


duró mucho, El gener” ¡arga expatriación, no 
is a vencedor fue nombrado 
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Director Provisorio. Urquiza intentó reparar algu- 
nas de las consecuencias fúnestas que había sig- 
nificado para el país su defección de la causa na- 
cional. Resistió a la cesión de las Misiones Orien- 
tales. Trató de no dar el alcance de un reconoci- 
miento de los derechos brasileños a la garantía 
del tratado de límites firmado por Lamas con los 
imperiales, lo que causó cierto distanciamiento 
entre los socios de la triple alianza. Los ministros 
del Director Provisorio, Peña y Vicente F. López 
obstaculizaron en lo que pudieron la reacción pa- 
triótica de Urquiza. La tentativa de aplicar el “ni 
vencedores ni vencidos” en el acuerdo de San Ni- 
colás enconó las diferencias entre los aliados de la 
víspera. La legislatura de Buenos Aires restaura- 
da por elecciones en las que los liberales ganaron 
con un fraude del que se jactaron, sirvió como la 
prensa para manifestar la oposición contra el cau- 
dillo entrerriano, ya acusado de ambicionar la su- 
cesión de Rosas. No bien reunido' el cuerpo, recha- 
za el Acuerdo de Urquiza con los ex-gobernadores 
rosistas, y Vicente López y Planes gobernador 
nombrado por Urquiza el 4 de febrero, renuncia 
el 12 de junio siguiente. Enterado el Director Pro- 
visorio de que se preparaba en su contra un golpe 
de Estado: disuelve la Legislatura, amordaza la 
prensa y dispone la prisión y luego el destierro de 
los legisladores que acaudillaban la oposición. Con- 
temporáneamente, había reconocido por decreto 
la independencia del Paraguay, según el compro- 
miso aceptado en los tratados con el Brasil. Asi- 
mismo crea la municipalidad de Buenos Aires, lo 
que provoca una resistencia similar a la que se 
opuso a Rivadavia en los comienzos de su presi- 
dencia. Al cabo de esta agitación, el general de- 
cide asumir el mando de Buenos Aires como go- 
bernador, el 3 de setiembre de 1852; y ocho días 
más tarde, el 11 del mismo mes, los porteños apro- 
vechan el viaje de Urquiza a Santa Fe para apre- 
surar la reunión del congreso constituyente, y se 
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sublevan sin que el delegado Galán atine a de- 
tender su puesto. La provincia se segrega de la 
Confederación, intenta impedir la reunión de la 
Constituyente con una expedición a Entre Ríos 
dirigida por los generales Hornos y Madariaga, de- 
rrotados el uno en Gualeguaychú y el otro en 
Concepción del Uruguay. Otro conato meditado 
contra Santa Fe, quedaba desbaratado por el coro- 
nel Hilario Lagos, que se subleva contra el gobierno 
de Buenos Aires, el 12 de diciembre de 1852. La 
ciudad es salvada al año siguiente por la defección 
del jefe de la escuadra federal, que se vende a 
los porteños por 20 mil onzas de oro. De todos 
modos, los separatistas no habían podido evitar la 
reunión del congreso que votó el 1% de mayo la 
Constitución de 1853, jurada el 9 de julio en todo 
el país, menos en Buenos Aires. Urquiza es elegido 
presidente constitucional y asume el cargo en mar- 
zo de 1854. El hecho de que encomendara a Maria- 
no Fragueiro el ministerio de Hacienda en su pri- 
mer gabinete presidencial revela cierta incertidum- 
bre en el caudillo entrerriano acerca de la dos tesis 
enfrentadas sobre la organización económica, de 
que hablamos al comienzo de este capítulo. Es 
más: el gran pensador cordobés, autor de la idea 
más genial sobre el onge del capital, que según 
él está en la empresa bien calculada y no fuera 
de la misma, se concreta en una ley sobre el cré- 
dito público, que es junto con la que sancionó 
la constitución, una de las dos únicas leyes que 
haya votado la constituyente de Santa Fe y pudo 
servir para corregir el excesivo liberalismo del 
código fundamental de la nación. Por desgracia, 
el ministro no duró en el cargo y no pudo con- 
cretar un proyecto suyo para construir un ferro- 
carril sobre la base del credito público. No es sus- 
picacia excesiva suponer que la influencia de 
Alberdi, abogado de Wheelwright y partidario de 
hipotecar el país para su desarrollo, haya decidido 
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la renuncia del gran cordobés a su cartera mi- 
nisterial, 

De todos modos, el primer ferrocarril se hizo con 
capitales argentinos: fue el Oeste, creado por ley 
bonaerense el 12 de enero 1854, que autorizaba 
la constitución de la empresa. Inaugurado en 1857 
probó que Fragueiro tenía razón, pues su creci- 
miento fue incesante hasta que en 1889 se lo ven- 
dió en condiciones que examinaremos más ade- 
lante. En el mundo de entonces los capitales euro- 
peos no alcanzaban para fomentar el desarrollo de 
ultramar. La gran finanza, tal como se conoció en el 
siglo xx apenas iniciaba su marcha. La riqueza 
era aún el metálico, puesto que el papel moneda 
se basaba en el patrón oro; y cuando la relación 
entre encaje metálico y emisión de billetes se 
desequilibraba, la bancarrota de los Estados se 
producía a corto plazo. 


Durante el gobierno de Urquiza se regularizan 
las relaciones con el Vaticano, afectadas hacia el 
final de la dictadura de Rosas por el regalismo ex- 
cesivo a que éste se vio obligado por Tks necesi- 
dades de la defensa nacional. Se firma con Chile 
un tratado de límites, sobre la base del derecho 
público fundado por los Libertadores, 'que respeta- 
ba las jurisdicciones políticas establecidas por Es- 
paña en los que habían sido sus dominios en Amé- 
rica, Ante el conflicto suscitado entre el gobierno 
del Paraguay y una empresa norteamericana, que 
es apoyada por el gobierno de Washington con 
una escuadra militar, el gobierno de Paraná ofre- 
ce sus oficios de mediador. El general Guido, nom- 
brado para esa misión, viaja a Asunción y logra 
tener éxito en su empeño. Las logias masónicas que 
proliferaban en Buenos Aires, se difunden en la 
Confederación. 

Por su parte, aquella provincia se había consti- 
tuído el 12 de abril de 1854 como Estado, con el 
libre ejercicio de su soberanía interior y exterior 
“mientras no lo delegue en un poder federal”, En- 
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vía agentes a varias naciones. Se funda en la 
ciudad la Cámara Sindical de Comercio. Se da una 
primera ley de contribución directa; se inauguran 
el muelle de pasajeros y el mercado del Plata; 
se funda la sociedad tipográfica bonaerense; se 
empieza a construir el primer asilo de ancianos. 

Pero las divergencias entre la Confederación y 
Buenos Aires, de políticas, económicas y diplomáti- 
cas que fueron en un principio, degenerarán en ac- 
ciones bélicas. Entre fines de 1854 y comienzos de 
1855 se firman dos convenios de convivencia entre 
las hermanas separadas. En marzo de 1856, cuando 
el general José María Flores se subleva contra el 
gobierno de Buenos Aires, el ministro de guerra 
pal Mitre lo derrota, y en la persecución, so- 
repasa el límite con la provincia de Santa Fe. 
Pese a este hecho los porteños protestan diplomá- 
ticamente contra un supuesto apoyo dado por el 
gobierno confederal a los rebeldes derrotados. Pero 
Urquiza, considerando invadido el territorio de su 
jurisdicción, denuncia los antedichos convenios de 
convivencia. La guerra económica, provocada por 
la “ley de los derechos diferenciales”, votada por 
el congreso para alentar el comercio exterior, con 
la mira de atraer los barcos de ultramar al puerto 
de Rosario, halla respuesta en el gravamen que 
Buenos Aires pone a toda mercadería procedente 
de la Confederación que se exportara por el puerto 
de la provincia disidente. A guisa de contrarrépli- 
ca, el general Urquiza, como presidente de la Con- 
federación decreta el 19 de abril de 1859 que el 
gobierno del Dr. Valentín Alsina es ilegal, opre- 
sivo y arbitrario. Un mes más tarde estalla la lu- 
cha entre los dos poderes rivales. Y el 8 de no- 
viembre de 1859 el ejército confederal derrota en 
Cepeda al de Buenos Aires, mandado por Mitre. 
Pero aceptados los buenos oficios del gobierno pa- 
raguayo, en misión desempeñada por el joven ge- 
neral Francisco Solano López, se firmaba un con- 
venio de pacificación, en San José de Flores. Por 
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dicho acuerdo la provincia segregada aceptaba 
reincorporarse a la Confederación Argentina, pero 
con el derecho de revisar la Constitución de 1853, 
v proponer reformas que consideraría una nueva 
asamblea nacional, esta vez reformadora que exa- 
minaría los cambios proyectados por el Estado de 
Buenos Aires. Un incidente internacional dio una 
nota desdichada como final del arreglo diestra- 
mente tramitado por el hijo de Carlos Antonio 
López. Como el gobierno paraguavo estaba en 
conflicto con la Gran Bretaña. cuando el generoso 
mediador se embarcó de regreso en una nave de 
su país, la flota inglesa se opuso al viaie dentro 
de la jurisdicción fluvial argentina; y el general 
Francisco Solano debió regresar por tierra a su 
patria. 

El 5 de enero de 1860 se reúne en la capital 
de la provincia, al fin reincorporada a la nación. 
la asamblea que iba a revisar la constitución de 
1853. Dos meses después. Urquiza termina su pe- 
ríodo presidencial v en su reemplazo es elegido 
Santiavo Derani, ex-ministro del general Paz en 
1841 desnués de la batalla de Caaonarú. v emi- 
grado durante años en el Paracuav, Fl 3 de mavo 
signiente. el reneral Mitre asume el gobierno de 
Buenos Aires. Y a mediados de año invita a Dernni 
v a Uraniza a celebrar en su capital la feliz so- 
lución del lamentable conflicto ane habia desma- 
rrado al pais durante casi una década. Fl brillo 
de la ceremonia nudo hacer nensar que la solución 
era definitiva. Vana ilusión. Pues el precario acuer- 
do no habria de durar más de unos meses. Entre- 
tanto la convención nacional aue debia examinar 
las reformas a la carta findamental del 53 pro- 
muestas por Buenas Aires inaugura sus sesiones. 
bajo la presidencia de Mariano Fragneiro, el 23 
de setiembre de 1860 v aprueba los cambios pro- 
vectados nor los disidentes. Al mes. la provincia 
jura la Constitución nacional reformada v el pre- 
sidente Derqui ordena aue las fuerzas de mar y 
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tierra de la Confederación saluden con 21 cañona- 
zos la autonomía de Buenos Aires y su reingreso 
u la unidad nacional de la República Argentina. 

En retribución de la visita que el presidente 
Derqui le había hecho a mediados de año, Mitre 
viaja a Paraná, capital de la Confederación, el 
8 de noviembre de 1860. En esas circunstancias 
estalla en San Juan una revolución liberal enca- 
bezada por Aberastain, amigo de Sarmiento, y el 
Merad de la provincia, Virasoro, federal ur- 
quicista, es asesinado en condiciones de singular 
atrocidad, cuando se hallaba reunido con su fa- 
milia, teniendo en las rodillas a uno de sus hijos 
menores. El gobierno nacional decreta la interven- 
ción a la provincia convulsionada, en virtud de 
los derechos que le acordaba la constitución y 
nombra comisionado federal al gobernador de San 
Luis, Juan Sáa, quien, por haber anunciado que 
iba a derrotar a los rebeldes “a lanza seca”, que- 
dó ante la historia con ese apodo. Ejecutado Abe- 
rastain por orden del coronel Clavero, la guerra 
civil recomienza entre la Confederación y Buenos 
Aires. El conflicto no estalló de inmediato. Pa- 
saron varios meses entre la batalla del Pocito, el 
19 de enero de 1861, que selló la suerte de. la 
revolución liberal en San Juan y el comienzo de 
las hostilidades entre ambos poderes. Se reanudan 
en algunas provincias antes de que el ejército de 
Buenos Aires estuviese listo para entrar en cam- 
paña. En setiembre las fuerzas de Mitre y de Ur- 
quiza, nombrado por Derqui jefe del ejército na- 
cional, se enfrentaron en la zona que siempre 
había sido teatro de las contiendas entre provin- 
cianos y-porteños. El 17 del mes citado se da la 
batalla de Pavón. Según se tiene por cierto ahora, 
el resultado favoreció a las tropas nacionales. Pero 
Urquiza, pese a sus lugartenientes, que daban por 
adquirida la victoria, se batió en retirada. Se ha 
hablado de la influencia que las logias masónicas 
habrían tenido en la determinación del caudillo 
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entrerriano, Pero su cansancio de la lucha con los 
liberales ¿no estabu probado desde que en 1860 
se negó a las sugestiones de muchos partidarios 
que le aconsejaban perpetuarse en el mando, te- 
merosos de los peligros implícitos en el cambio 
del héroe por un epigono? Cepeda y Pavón pa- 
recen deber anotarse en el haber del caudillo. 
Cierto, esos hechos marcaban las etapas finales de 
la evolución que consumó la derrota del federa- 
lismo argentino. ¿Pero no había Caseros decidido 
la cuestión entre los partidos tradicionales? Que 
la constitución votada bajo el auspicio del ven- 
cedor diera una satisfacción nominal al jefe del 
artido que había sostenido aquella causa, no mo- 
dificaba el hecho de que el triunfo unitario en 
1852 fue casi total. Si se exceptúa el nombre de 
la forma de gobierno, los principios esencigles del 
régimen fundado por los constituyentes (con la 
protesta de Ferré) eran los que habfa sostenido 
la emigración antirrosista y no jos que Urquiza 
había defendido bajo el mando de Rosas. De no 


haberse producido <% el caudillo entrerriano otro 


movimiento 2, ánimo, en sentido opuesto al que 
lo lev , Caseros ¿no era preferible que sacrifica- 
1”, su posición personal en el país a las convenien- 
cias de la unidad nacional, a que comprometiera 
la unidad por imponer su jefatura, si esta no había 
de traducirse en una rectificación fundamental de 
su pronunciamiento de 1851? Si él no se proponía 
revisar la apertura incondicional del país que se 
apresuró a ejecutar enseguida de Caseros y la po- 
lítica territorial de los liberales ¿no era un mal 
menor dejar que éstos drrigieran una república 
unida, en vez pA forzar las cosas hasta que el sis- 
tema se diluyera en una balcanización del país? 
Su carta de 1858 a Rosas, reconociéndole la gloria 
de haber defendido la soberanía y la independen- 
cia nacionales ¿podría considerarse rectificación? 
Nada es menos seguro. Con los elementos de jui- 
cio hasta ahora disponibles, se ignora si Urquiza 
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se arrepintió de la política que le habían persua- 
dido los unitarios, como es seguro que se arre- 
pintió de haber entronizado sus personas. 

¿Hubo, previamente a la batalla, entre el vence- 
dor nominal y el derrotado voluntario, un arreglo? 
Como quiera, lo que unos temían y los otros es- 
peraban, no ocurrió. Por lo menos de inmediato. 
Mitre no arrojó el país al crisol otra vez. Cuando 
sus secuaces k pedían desconocer la constitución, 
aún reformada para reemplazarla por la de 1827 
y perseguir a Urquiza en su feudo entrerriano, les 
negó ambas cosas con singular prudencia. Nadie 
ha descrito mejor que Carlos Guido Spano la si- 
tuación planteada al día siguiente de Pavón: “La 
pajición del general Mitre, tal como la había crea- 

o la brutalidad de los hechos, era excepcional y 
brillante. El agitador, el demagogo de la víspera, 
había llegado a ser el árbitro de una situación so- 
lemnísima. Tribuno locuaz y prestigioso de una 
facción ardiente, supo trepar sin perturbarse, entre 
el polvo de sus derrotas, hasta la altura donde le 
acariciaba la fortuna. Los hombres suelen atribuir 
a predestinación lo que sólo se explica cuerda- 
mente por el esfuerzo de la voluntad o por el ca- 
pricho de la suerte. En la elevación del general 
Mitre entraba además su propio mérito, Aunque 
en grados diferentes, hásele visto ejercitarse, con 
más o menos distinción, en las armas, en el perlo- 
dismo, en las letras, en la oratoria, en la poesía. 
Si bien su ingenio no era vasto, hacíale notable 
por su fecundidad, y fue dable esperur que con- 
centradas sus facultades a un objetivo exclusivo, 
adquiriesen el vigor que separadamente les falta- 
ba, dando consistencia a sus ideas y a sus princi- 
pios que hasta entonces aparecían vagos... La 
corona cívica aguardaba al pacificador de la Re- 
pública. Se hicieron proclamas, abundaron las pro- 
mesas. ¿Cómo se cumplieron?” Mostrado el an- 
verso de la medalla, el gran escritor describió el 
reverso: “Desde (el principio) menospreció las 


153 








ventajas de una libre discusión... Ni siquiera in- 
tentó influir en la esfera de sus medios legales, a 
fin de dar ensanche a todos las opiniones... Al 
contrario, coadvuvó con sus marcadas simnatías 
al exclusivismo de la parcialidad que, tomando por 
asalto todas las avenidas de la administración, se 
hizo dueña absoluta del país... En apariencia, el 
gran partido nacionalista en que se hallaba re- 
fundido el antiguo partido federal... abdicaba 
hasta el derecho de explicar sus actos, renegando 
a un tiempo de sus precedentes y de sus hombres. 
Entre la turba de los presuntos delegados del pue- 
blo, supeditado por la violencia o por el fraude 
en sus prerrogativas más augustas, distingufendo- 
se algunos hombres aue habían nertenecido al 
congreso reunido en el Paraná... Para estos in- 
felices el asiento que habfan conquistado en el 
nuevo areópago a rigor de concesiones humi- 
llantes se transformó muchas veces en el banco 
de los acusados. ¿Quién no los ha visto escuchando 
automáticamente el proceso de la causa que sirvie- 
ran, de sus amigos de aver, sin que ninguno tuvie- 
se el coraje de emprender nunca su instificación? 
Los senadores romanos hubieran tenido al menos 
el recurso de cubrirse el rostro con su toga. A 
éstos ni siquiera los cubrió el rubor”. 

Más grave que ese terror seco empleado para 
someter a los recalcitrantes del partido federal 
derrotado en el terreno de las instituciones, la 
política y el periodismo, fue lo que los liberales 
hicieron contra los descontentos que en el interior 
se alzaron en armas para oponcrse al avasallamien- 
to de las provincias. Mitre comisionó a Sarmiento 
para acompañar las fuerzas de represión en cali- 
dad de auditor de guerra. Las órdenes que le im- 
partió fueron las de llevar contra los caudillos 
una “guerra de policía”. La lucha duró años. La 
montonera casi siempre derrotada por las fuerzas 
de línea se rehacía con prodigiosa vitalidad de 
todos sus contrastes. Y mo pocas veces estuvo a 
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punto de sobreponerse a sus verdugos, Los méto- 
dos implacables de los jefes divisionarios de las 
tropas nacionales quedaron patentes cuando en 
una tregua que se concretó en el tratado de las 
Banderitas, habiéndose estipulado la recíproca de- 
volución de prisioneros, el famoso Chacho Peña- 
loza entregó todos los que tenía, mientras la otra 
pue no pudo corresponder a lo convenido porque 
os habían matado a todos. La culminación del 
proceso fue el asesinato del principal cabecilla de 
la causa. Peñaloza era un ex-unitario, ex-lugarte- 
niente de Quiroga, a quien los antirrosistas con- 
vencieron de que el instigador del asesinato de su 
jefe había sido Rosas, en virtud de lo cual se in- 
corporó a los enemigos del dictador. Luego de 
una derrota de la partida a que pertenecía emi- 
gró a Chile, donde pasó unos años, hasta que no 
pudiendo sufrir la situación de “estar en Chile 
y a pie”, como se lo dijo a un paisano que le pre- 
guntó cómo le iba, aprovechó una amnistía ofre- 
cida por el gobernador Benavídez y regresó al país 
antes de Caseros. Pronunciado Urquiza contra Ro- 
sas, se sumó a sus huestes. Y menos resignado a la 
derrota que el caudillo entrerriano después de 
Pavón, levantó la bandera federal ante las arbi- 
trariedades de los porteños. Derrotado en el com- 
bate de Olta, es asesinado después de rendido por 
el coronel Irrazábal, el 12 de noviembre de 1863. 
Sarmiento había pregonado la necesidad de no 
ahorrar sangre de gauchos, pues según él era lo 
único que tenían de humanos (de acuerdo con el 
dicho del gran historiador francés Mignet). Con- 
secuente con su prédica, al enterarse de la muerte 
de Peñaloza expresó su satisfacción, agregando que 
ella se debía sobre todo “por la forma” en que se 
lo había ultimado, Frase que en épocas más tran- 
quilas, le fue enrostrada por sus adversarios po- 
líticos. Su panegirista, el gran ta Lugones, cen- 
suró la crueldad de los métodos empleados para 
someter a los federales y en la biografía del “pro- 
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feta de la e escribió: “Las aldeas de La 
Rioja arrasadas a sangre y fuego, representan ini- 
quidades que la historia no puede atenuar y que el 
mismo afianzamiento de la nacionalidad no justi- 
fica. Fue este el gran error de Sarmiento, al com- 
portar la negación de su doctrina. No se civiliza 
a sangre y fuego. La prueba está en que esas 
provincias no se han levantado de su postración. 
Son las ánimas en pena de la montonera extermi- 
nada”. 


En medio de esas dificultades, Mitre se preocu- 
pó en atender al desarrollo económico que era uno 
de los puntos fundamentales del programa de su 
generación. Así el congreso nacional vota una ley 
abriendo licitación para la construcción de un fe- 
rrocarril, que será el Central Argentino. Este no 
fue financiado por capitalistas argentinos, como lo 
había sido el del Oeste. A pequeñas causas grandes 
efectos. La ley de concesión obligaba a los gana- 
dores de la ficitación (que fueron Aarón Caste- 
llanos y otros accionistas locales, nativos o, de 
adopción) a depositar determinada suma en ga- 
rantía por el cumplimiento del contrato. Por cir- 
cunstancias que no es del caso explicar aquí, la 
empresa no pudo efectuar ese pago y perdió la 
concesión. Pero la que en definitiva la obtuvo, 
encabezada por Wheelwright, cliente de Alberdi 
desde la época de la emigración en Chile, fue exi- 
mida de aquella obligación. Por añadidura, se le 
acordó la entrega gratuita de una legua de tierra 
a cada lado de la vía, que no figuraba en la ley 
de concesión, y el derecho a una ganancia neta del 
15 % sobre el precio de 20.000 pesos fuertes por 
cada kilómetro de vía. El contrato, firmado por 
Rawson, como ministro del interior, y el contra- 
tista, compensaba a éste los gastos que hiciera en 
caso de que “no pudiese formar la compañía”. 
Sin duda para facilitar la tarea del empresario 
extranjero, el gobierno argentino se comprometió 
a aportar previamente a la constitución de la em- 
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presa la suma de 200.000 libras esterlinas oro, 
igual a la que la concesionaria emitiría en ac- 
ciones a colocar en la bolsa de Londres. La Me- 
moria del Ministerio del Interior para el año 1864 
dice que “el número de acciones argentinas han 
sido suscriptas, siendo de notar con este motivo 
el paso importante que el Capital Nacional ha 
dado, concurriendo por primera vez a este gé- 
nero de empresas trascendentales”. Como si el 
ferrocarril Oeste no existiera. De haber sido fa- 
vorecido por las ventajas que se le otorgaron a 
Wheelwright, nada cuesta admitir la hipótesis de 
que los capitalistas locales habrían integrado el 
total de la suma necesaria para construir el Cen- 
tral Argentino, cuyas obras se iniciaron en abril 
de 1863. Por lo que veremos más adelante se pue- 
de suponer que Mitre se dejaba guiar por los es- 
pecialistas económicos que habían inspirado el 
ideario de la organización, sin elaborar por su 
cuenta el pensamiento ajeno, pues un lustro más 
tarde expuso un criterio opuesto al que había 
presidido la creación de este ferrocarril. 

Dado que los partidarios de la civilización an- 
tepuesta a las necesidades de la integridad territo- 
rial le habían regalado al Brasil la primacía en nues- 
tra América, era natural y casi forzoso que los 
dirigentes imperiales no Ef de aprovechar- 
lo. En un tratado con la Argentina, lograron que 
ésta admitiese reveer el anti-esclavismo fundamen- 
tal de las leyes nacionales, comprometiéndose a 
devolver a sus propietarios brasileños los esclavos 
que se hubieran refugiado en nuestro país. En 
1854 intervino arbitrariamente en el Uruguay. 
Tales intromisiones no cesaron, aunque llevadas 
a cabo en pequeña escala. En 1863 una revolu- 
ción baaa contra el presidente uruguayo Pe- 
reyra por el coronel Venancio Flores, que había 
formado en las filas de los liberales que avasalla- 
ron el interior argentino, le dio ocasión al imperio 
para algo de mayor alcance. ¿Su intervención a 
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favor de Venancio Flores abrigaba propósitos más 
ambiciosos que los perseguidos con sus pleitos fron- 
terizos con los orientales? No lo sabemos. Pero lo 
podemos suponer. Dada la previsión a largo plazo 
que siempre tuvo la cancillería imperial, la gue- 
rra de la triple alianza contra el Paraguay in- 
tegraba los planes que la llevaron a intervenir en 
la guerra civil de su ex-provincia cisplatina. La 
lucha se prolongó lo suficiente para que los países 
vecinos hallaran pretexto a su intromisión, ofre- 
ciendo sus servicios de mediadores. A los agentes 
argentinos y brasileños se sumaron los europeos. 
El gobierno paraguayo, solicitado por el de Mon- 
tevideo en sus apuros, intervino en el conflicto 
ante la amenaza que para el equilibrio de la Amé- 
rica Austral, comportaba la descarada intromisión 
imperial en el Plata. Está en debate si la audacia 
del presidente del Paraguay, Francisco Solano Ló- 
pez, se basaba en la modernización de sus fuer- 
zas armadas, que le adjudican algunos historiado- 
res o simplemente en las condiciones naturales de 
su país, descritas por Sarmiento cuando soñaba 
que el dictador derrocado reaccionaría contra las 
agresiones paraguayas, en estos términos: “Un país 
virgen, con medio millón de habitantes, rodeado 
de bosques impenetrables, agredido por Rosas en 
sus intereses más caros, la independencia y el co- 
mercio, presenta materiales de guerra inextingui- 
bles. Como nada es imposible, Rosas podría triun- 
far al fin, pero sacrificando para ello muchos años, 
inmensas sumas y millares de vidas; y la guerra 
que hoy le hacen tantos elementos combinados, 
agregaría nuevas calamidades a las que por quince 
años están pesando sobre aquel desgraciado país”. 
Lo cierto es que el hombre resistió durante cinco 
años no a la Argentina de Rosas, que no le movió 
guerra, sino a la Argentina de los liberales, al 
Uruguay de Venancio Flores y al Brasil vencedor 
del “tirano” derrocado. Estos le llevaron guerra de 
exterminio. Guerra producida en paradójicas cir- 
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cunstancias pues mostró a todos los componen- 
tes de la triple alianza antirrosista que trataron 
de incorporar a Carlos Antonio López para ase- 
gurarle su independencia, asociados de nuevo para 
aplastar a su hijo. Hechos que comprueban la ver- 
dad del proverbio que dice: no hay comedido' que 
salga bien. La independencia que Urquiza le 
regaló, cuando el propio López la había puesto 
en problema al tratar con Rosas en 1849, resultó 
un obsequio mortífero, un caballo troyano, para 
el país así favorecido. La conducta expectante del 
paraguayo ante la triple alianza de 1851 deja 
adivinar que tal vez se decía para sí el clásico 
“Timeo Danaos et dona ferentes”. 

Esa guerra que resultó de la ingerencia argen- 
tino-brasileña en el Uruguay, se inició con el bom- 
bardeo de Paysandú por la escuadra imperial, 
maridada por el almirante Tamandaré el 2 de ene- 
ro de 1865. El asedio de la plaza por los revolu- 
cionaríos orientales en tierra y por los marinos 
brasilefios en el agua, duró tanto que los pertre- 
chos de guerra dé Tecka imperial se agotaron. 
Y entonces el arsenal de Buenos Aires suministró 
las bombas que faltaban a los atacantes para con- 
tinuar el bombardeo. Esta osadía de la marina 
brasileña, trayendo la guerra a las aguas del río 
limítrofe entre Estados rióplatenses, conmovió la fi- 
bra patriótica de la mayoría de la opinión nacional. 
Por lo menos de algunos de sus voceros más repre- 
sentativos. Olegario Andrade cantó: “Heroica Pay- 
sandú, yo te saludo”. José Hernández y Carlos Gui- 
do Spano acudieron a enrolarse entre los defensores 
de lá plaza, llegando cuando ésta se había rendido 
y su jefe, Leandro Gómez, ejecutado. Las pobla- 
ciones entrerrianas ribereñas habían asistido emo- 
cionadas al drama desarrollado poco menos que 
a su vista, El ya citado Guido Spano, el me- 
jor testigo contemporáneo de los sucesos, al comerr 
tar el asalto paraguayo a Corrientes (previa de- 
claración de guerra) el 13 de abril de 1865, pese 
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a sus simpatías por el gobierno legal del Uruguay, 
condenó la agresión de Francisco Solano López, 
escribiendo: “La suerte estaba echada. El suelo 
sagrado de la patria era hollado por las huestes 
del dictador soberbio. Su audacia empujábale a 
una lid que en el dictamen de muchos pudo haber 
evitado, haciendo penetrar sus tropas por nuestras 
marcas despobladas, donde ningún daño infiriesen, 
alegando siempre la necesidad que le apremiaba y 
dejando a la diplomacia la tarea de desenmara- 
fiarse de compromisos imprudentes. Ni valen en 
este caso las objeciones de un carácter odioso, fun- 
dadas en la inminencia de la alianza fraguada 
contra el Paraguay, y en las ventajas de anticiparse, 
sorprendiendo con un acto de repentina hostilidad 
a una de las partes ya declaradamente adversa. 
La conducta del gobierno argentino, por inamisto- 
sa que fuese no importaba todavía un rompimien- 
to decisivo; debía contemporizarse, tanto más cuan- 
to que la o aop general oponía fuertes embarazos 
a la marcha política bastarda. No obstante, el 
violento y atentatorio proceder de López, como si 
fuera ya esperado, no despertó aquella espontá- 
nea manifestación del sentimiento popular que 
revela en su uniformidad entusiasta indignación 
producida por un ultraje gratuito, a tal punto la 
conciencia pública atenuaba la criminalidad de la 
agresión. Provincias enteras se mostraban apáticas 
ante el audaz insulto. Los hijos de la misma Co- 
rrientes hallábanse discordes en la manera de con- 
siderar al invasor, formando parte de ellos en sus 
propias filas, haciendo cuestión de partido de una 
cuestión internacional, sin considerar a qué punto 
se envilece el que en los conflictos de la patria 
se acoge al pabellón del extranjero que la ataca”. 
Este era el resultado de la prédica llevada a cabo 
por el partido liberal gobernante, durante la lucha 
contra la dictadura a la que había combatido sin 
pararse en medios, anteponiendo a la soberanía 
nacional los intereses de la humanidad, supuesta- 
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mente encarnada en las dos “razas superiores”, la 
francesa y la anglosajona, según la expresión de 
Groussac en su ensayo sobre Pellegrini. En efecto, 
los opositores al oficialismo del momento no tre- 
pidaron en aprovechar todo el apoyo extranjero 
que se les ofreció, así como el asilo temporario 
allende la frontera de los Andes que recibieron los 
sublevados después de cada una de sus derrotas. 
El gobierno nacional debió constantemente dis- 
traer tropas del ejército en guerra con el Paraguay, 
para cuidar su retaguardia en el interior, En la 
ucha fratricida las fuerzas de los dos países her- 
manos hicieron prodigios de valor y de heroísmo 
sin ninguna ventaja para ninguno de ellos, sino 
únicamente para el Brasil, que desde el momento 
en que se firmó el tratado de la triple alianza, el 
19 de mayo de 1865 encargó a su consejo de 
Estado estudiar los métodos para sustraerse a los 
compromisos contraídos en dicho tratado que pu- 
dieran beneficar a su aliada la Argentina. 


Entretanto, Urquiza habfa hecho concebir es- 
peranzas a Francisco Solano López antes de esta- 
llar la guerra, según palabras del paraguayo en 
una carta privada. Pero durante la lucha se man- 
tuvo solidario con el gobierno nacional, aunque 
sin desperdiciar las circunstancias para venderle 
todas sus caballadas al ejército «liado y para man- 
tener su influencia entre los restos descontentos 
del partido federal derrotado en Pavón ilusionados 
con una restauración encabezada por el caudillo 
entrerriano que jamás se produjo. Puede quedar 
en la duda si tal actitud se debió al estado de la 
opinión en su feudo entrerriano donde sus pro- 
pias tropas se sublevaron en Basualdo y Toledo; 
o a que satisfecha su ambición con el rango que 
le dio en el país su acción contra Rosas había 
comprendido la obligación de sostener al régimen 
en cuya fundación él había intervenido de modo 
decisivo. Que sus relaciones ambiguas con los 
federales del interior tenían propósitos políti- 
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cos, lo probó el hecho de que dejara levantar su 
candidatura a la reelección, al aproximarse la fi- 
nalización del periodo presidencial de Mitre. Lo 
que le valió una diatriba asesina de su rival Sar- 
miento, en la que le decía: “Por recompensa de 
tres meses de vida honrada, ha pedido tres veces 
la Presidencia, ya que es poco ser caudillo de por 
vida en su Provincia... El... necesita protestar 
cada día que no será en adelante lo que fue toda 
su vida a fin de calmar los recelos que inspira”. 

La disputa electoral de 1868 se resolvió a favor 
del gran escritor. Durante sus dilatadas campañas 
periodísticas contra la dictadura, escribió Sarmien- 
to de esas cosas que se prestan a las jugarretas 
que el destino les hace a los opositores apasiona- 
dos que no controlan su lenguaje en las polémi- 
cas, con un juicio seguro. En 1850 había escrito 
sobre las dificultades que asediaban a Rosas, que 
éste enfrentaba con las armas indispensables: 
“Pero el país necesita guerra. Treinta y siete millo- 
nes para las guerras de 1850... porque es preciso 
someter al Paraguay que invade el territorio... es 
preciso, en fin que haya guerra, guerra, guerra 
para que no se aburra el tirano”. Y a él le tocó 
proseguir la que heredaba de Mitre, cuando los 
invasores paraguayos ya no ocupaban el territorio 
argentino, mientras que quien él acusaba de pro- 
mover guerra para no aburrirse, no había jamás 
correspondido a las agresiones de los López. Y 
tal vez porque no recordaba sus palabrus (que 
sin embargo aseguró dejar escritas en el bronce 
de la prensa) no vaciló un momento en continuar 
la lucha fratricida, que toda la opinión sensata 
del país creía debió cesar al día siguiente de la 
rendición del general Estigarribia en Uruguayana 
el 17 de setiembre de 1865. 

En la misma forma, su pasado volvía sus pala- 
bras de opositor contra su conducta presidencial: 
“Cuando, decía en Facundo (cap. XV), haya un 
gobierno culto y ocupado de los intereses de la 
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nación, qué empresas, qué de movimiento indus- 
trial...l A no ser que haya un gobierno como el 
e que huelle todos estos intereses, y en 
ugar de dar trabajo a los hombres los lleve a los 
ejércitos a hacer la guerra al Uruguay, al Para- 
guay, a Brasil, a todas partes”. ¿No le cabría al 
suyo el calificativo que daba al que combatió con 
su famoso libelo, al proseguir la guerra de la triple 
alianza? No fueron los intereses nacionales los 
beneficiados con el desenlace de la lucha, sino el 
imperio. El gran publicista carioca Oliveira Lima, 
que en la Formación histórica del Brasil había 
icho que su país era una extensión muy poco 
semejante a la letra de los tratados, explicó la 
causa en la Historia de la civilización brasileña, 
al sostener que, de no haber tenido en la lucha 
contra el Paraguay el apoyo argentino, su patria 
se habría destrozado. Desastre que consolidaba el 
sufrido por la Argentina a raíz de Caseros. Vimos 
los móviles que Sarmiento atribuía a las guerras 
de Rosas, ¿Para qué seguía él la de la triple alian- 
za? En los comienzos de su presidencia eseribía 
a la señora de Mann, que por lealtad al Empera- 
dor de Brasil (a quien en Viajes llamó “joven idlo- 
ta en el concepto de sus súbditos”) y por el honor 
de la nación, que antes había desdeñado conside- 
rablemente. Adelantando en la lectura, se echa 
de ver en ese epistolario con una o otro 
de los motivos que tenía para proseguir la lucha: 
“No crea que soy cruel”, agregaba: “Es providen- 
cial que un tirano haya hecho morir a todo ese 
pueblo guaraní. Era preciso expurgar la tierra de 
esa excrecencia humana”. 


Sin duda no prestó el mínimo recuerdo a las 
tremendas contradicciones entre sus expresiones de 
furibundo panfletista y las que dejaba escapar co- 
mo presidente. Más le habria valido hacerlo, para 
rectificar en mejor sentido errores pasados. Cierto, 
él había sido de los primeros en preconizar la aper- 
tura del país al extranjero, así quedara éste de 
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amo, y los argentinos de siervos. Pero al final de 
la emigración, había tratado a Fragueiro y discu- 
tido con él sobre los «puestos métodos que se 
ofrecían para desarrollar el país después del triun- 
fo; el del cordobés, o el suyo de entonces y de los 
demás compañeros de generación. Como quiera, 
el sanjuanino siguió fiel a sus ideas recibidas sobre 
las bellezas del liberalismo, cuando su antecesor 
Mitre se había emancipado de esa rutina. Así, al 
presentar el gobierno de Sarmiento el proyecto de 
entregar la construcción de un puerto para Buenos 
Aires a una empresa privada, el ex-presidente lo 
hizo fracasar en el senado. No interesa detenerse 
en los detalles del asunto sino únicamente desta- 
car los admirables discursos de Mitre, en los que 
se adelanta a su tiempo. Al referirse a un con- 
flicto de intereses, en Inglaterra, entre una com- 
pañía particular y los intereses generales (preci- 
samente sobre los terrenos del puerto de Londres) 
mostró cómo una reacción popular evifa un error 
del gobierno: “El Parlamento —dice— parecía dis- 
puesto a ceder bajo la presión de las Compañías, 
que como todas las grandes empresas en Inglaterra 
gravitan en la Cámara con todo el peso del capital”. 
Y pregunta si la opinión local de aquel momento 
habría sido capaz de defender el interés público 
como la ciudadanía de Londres. Un pasaje de su 
intervención parece un eco de las teorías de Ma- 
riano Fragueiro sobre las virtudes del crédito pú- 
blico para desarrollar el país. Contra el principio 
de que “los gobiernos son malos empresarios”, 
opone la experiencia de Norte América, donde los 
canales estatales constituían “un tercio del pro- 
ducto de la renta general”. El orador supone que 
terminada la red de canales, otro tercio de la 
renta nacional se pagará con el aumento de las 
ganancias; y agrega: “Cuando esto suceda estará 
completamente concluido el poema económico de 
que venimos ocupándonos y existirá un pueblo en 
el mundo que habrá realizado el ideal de no cobrar 
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impuestos sino por servicios efectivos, viviendo 
honradamente de su trabajo retribuído, para retri- 
buir las ganancias sociales. Tal resultado será de- 
bido a las grandes obras por los Gobiernos, es 
decir, a los gobiernos empresarios”. Como en su 
réplica, el ministro Vélez Sársfield le preguntara 
por qué no había hecho la obra cuando era gober- 
nador o presidente, le contestó con entera buena 
fe “haber firmado sin saber lo que firmaba”; pero 
que también había que tener en cuenta “las difi- 
cultades resultantes de la guerra”. Aquella franca 
confesión aclara en te su contradicción entre 
la concesión a Wheelwright en 1883 y su impug- 
nación al proyecto de Sarmiento un lustro más 
tarde, Agrega que una vez entregado el interés 
general al interés particular éste aplicará toda su 
energía e inteligencia “No a ensanchar el círculo 
de la prosperidad pública, sino a acrecentar sus 
ganancias y a perpetuarse en su posesión”. Men- 
ciona la tendencia general en Europa, incluso en 
Inglaterra, a “rescatar los ferrocarriles”, idea que 
ha tenido en el Parlamento el apoyo del mismo 
Gladstone”, paladín del liberalismo ilustrado. Y 
le dice al ministro que: “El debe saber que el in- 
terés privado en posesión de enajenaciones su- 
cesivas que le ha hecho el gobierno, se ha atrin- 
cherado en el Parlamento, donde doscientos di- 
rectores de caminos de fierro deciden con su voto 
de todas las cuestiones económicas que con ellas 
se relacionan, con el objeto de retener en sus ma- 
nos una explotación que percibe sobre el público 
un impuesto de más de dieciséis millones de libras 
esterlinas en dividendos que bastarían para amor- 
tizar en poco tiempo los ferrocarriles, aun reba- 
jando las tarifas a la mitad”. 


Tan conciente era Mitre de la importancia que 
tenía la serie de los discursos con que hizo fra- 
casar la entrega del puerto de Buenos Aires a una 
compañía extranjera, que los hizo imprimir en li- 
bro, con el que, según se lo escribía al general 
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Gelly y Obes, estaba muy satisfecho; pero que, 
como la Organización del crédito de Fragueiro, tu- 
vo muy poca difusión y menos influencia. 


Como el descontento general y los alzamientos 
en provincias acompañaron al gobierno de Sar- 
miento, en su comienzo presidencial tuvo la feliz 
ocurrencia de afianzar su posición en una recon- 
ciliación con Urquiza, el hombre a quien había 
denostado atrozmente en la lucha por la suce- 
sión de Mitre. El caudillo entrerriano, hecho a 
todas las vicisitudes de la política (como lo pro- 
baba su dilatada carrera llena de repentinas evo- 
luciones) era de buena composición. Y recibió al 
presidente en su magnífico Eo de San aie en 
las Puntas del Gualeguaychú, por donde llegó el 
viajero a la residencia de su anfitrión. Cuando 
revistó el ejército de Urquiza, todo vestido de rojo 
como en los tiempos de la confederación, comen- 
tó: “Ahora me siento presidente”. El fin de la 
iii de la triple alianza conformó esa sensación 

e seguridad, pues en adelante podría aplicar los 
recursos requeridos por la lucha exterior, a repri- 
mir acometimientos de los opositores que se 
alzaron en armas. No podemos omitir aquí un di- 
cho del gran historiador Carlos Pereyra. Un co- 
mentario sobre la muerte heroica de Francisco So- 
lano López, el 10 de marzo de 1870; a saber: que 
la respuesta a la política antirrosista de los López, 
padre e hijo, el destino se la dio en el drama del 
Aquidabán. 


Otro drama ensombreció aquellos comienzos del 
año 70, el asesinato de Urquiza en su palacio de 
San José. Lo que permite suponer que ese crimen 
fue resultado de la ambigua política del caudillo 
durante la presidencia de Mitre es el hecho de 
que sus asesinos estuviesen refugiados en su entan- 
cia de San Pedro de donde salieron a matarlo. La 
revolución que causó aquella muerte encabezada 
por López Jordán, ex-lugarteniente del caudillo en- 
trerriano, provocó la intervención a la provincia de 
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Intre Rios, decretada por el presidente cuando los 
jordanistas estaban dispuestos a aceptar la renun- 
cia de su jefe al gobierno de Entre Ríos a con- 
dición de que el ejecutivo nacional no intervintera 
con sus tropas en el pleito provinciano. La con- 
tienda civil prolongaba así las zozobras de la lucha 
exterior que acababa de cesar, como para nueya 
burla de las palabras con que Sarmiento atribuía 
“al tirano” la necesidad de tener guerras para no 
aburrirse. 


La liquidación de la guerra del Paraguay y las 
negociaciones con los aliados y los enemigos ven- 
cidos planteaban al presidente problemas que .sus 
ideas sobre el Estado no le permitían resolver con 
acierto, El primer ministro de Relaciones Exte- 
riores de su gobierno parece haber sido elegido 
por sus antecedentes de familia. Uno de sus ante- 
pasados era de los hombres que más lejos lle- 
vó la ideología de los emigrados sobre el interés 
nacional, cuando escribió que a la Mesopotomia 
argentina, lo que le interesaba no era pertenecer o 
no a la nación, sino el adelanto de su comercio. 
Así lanzó el aforismo que se hizo famoso: “La 
victoria no da derechos”. El lo entendía sin 
duda contra el Brasil, cuya ambición de conquistas 
era de sobra conocida. Pero el Brasil lo entendió 
al revés, como renuncia argentina a las ventajas 
que el tratado de la triple alianza le había prome- 
tido. El desdichado aforista perdió su cartera a 
raíz de tal confusión. Pero el dicho quedó como 
síntesis de la diplomacia, pasada y futura, del par- 
tido de la pequeña Argentina, entronizado sobre 
las ruinas de la dictadura. Y como resultado de 
esa concepción política, los conflictos internacio- 
nales que ella favorecía, siguieron haciéndonos per- 
der jirones del territorio patrio hasta nuestros días. 
Como suplemento de las desdichas provocadas por 
los gobernantes, fieles a sus errores de la época 
de la emigración, la naturaleza agregó los suyos. 
La fiebre amarilla asoló a Buenos Aires entre fines 
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de 1871 y principios de 1872. Las autoridades, pro- 
vinciales o nacionales, no se lucieron en la emer- 
gencia. Pero los particulares suplieron las faltas, 
organizándose una comisión popular de lucha 
contra el flagelo, que ejerció, según palabras de 
Groussac, una “dictadura de la beneficiencia”. 
Pese a todo, el fin de la guerra exterior señaló 
el comienzo de una recuperación tan rápida como 
la que se había producido en vísperas de Caseros, 
al cesar los conflictos de una década con Francia 
e Inglaterra, cuando las cifras del intercambio se 
triplicaron entre 1849 y 1851. Lo mismo ocurrió 
en los últimos cuatro años de la presidencia de 
Sarmiento, cuando el comercio exterior pasó de 
72 a 120 millones de pesos. Tal era la pujanza del 
país en cuanto se daban circunstancias favorables, 
Los hermanos Lacroze logran una concesión para 
dotar a Buenos Aires de una red tranviaria. Se 
inauguran líneas telefónicas. Se levanta un censo, 
Aparecen los diarios La Prensa y La Nación pro- 
metidos a un brillante porvenir, Mansilla lleva a 
cabo su Excursión a los indios ranqueles, en con- 
traste con los malones que hasta poco antes asola- 
ban las fronteras del desierto. Se inaugura el ferro- 
carril de Rosario a Córdoba. Se funda el Colegio 
Militar en la casa de Rosas en Palermo. Se crea 
la Comisión de Bibliotecas Populares, la que se- 
gún Lugones desparramó libros en los rincones 
más apartados. El cacique Catriel se rinde al go- 
bierno nacional. Se organiza en Córdoba una Ex- 
posición Industrial inaugurada por Sarmiento, pese 
a que éste había declarado antes su creencia en la 
eternidad pastoril de la Argentina. En la misma clu- 
dad. se crea un Observatorio Astronómico. Se es- 
tablecen con poca diferencia de tiempo los bancos 
hipotecario y nacional. A despecho del exage- 
rado liberalismo económico del presidente, éste 
acepta la proposición del director de correos Ger- 
vasio Antonio de Posadas, descendiente del primer 
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director supremo, de poner la correspondencia pri- 
vada bajo el monopolio del Estado. 


Como una incongruencia más de las que hemos 
señalado en el ex-emigrado que se halló en el go- 
bierno, Sarmiento dejó a su último y más duradero 
de sus ministros de Relaciones Exteriores promover 
una de las mejores iniciativas que haya intentado 
el régimen imperante después de Caseros: un pro- 
yecto de triple alianza entre Argentina, Bolivia y 
Perú, para frenar las ambiciones chilenas. Y lo 
dejó fracasar. Pese a que habiendo tomado un 
empréstito exterior, que en 1872 dijo no saber en 
qué emplear, pudo muy bien aplicarlo a la con- 
creción de aquel proyecto. Lo que no debe Jla- 
mar la atención, si tenemos en cuenta, que ante 
las reclamaciones de Rosas abrumaba a su gobier- 
no po ocuparse en ventilar altas cuestiones, como 
la de la pertenencia del “Estrecho de Magallanes”. 
como lo haría él mismo ante renovadas pretensio- 
nes chilenas sobre nuestras fronteras. Ocasión en 
que su pasado volvió a gravitar sobre su presente 
al recordársele que él había preconizado la chile- 
nización de dicha vía interoceánica. Y además, su 
mensaje de despedida al Congreso, en 1874, donde 
dice que la Argentina nunca había tenido diplo- 
macia; olvidaba la muy afortunada de Rosas. Sin 
duda aspiraba a expresar el fruto de su dilatada 
experiencia política y en alabanza de esa diploma- 
cia, basada en sus tremendos errores de hecho, 
abonaba su pensamiento diciendo que lo había 
pepino el gran liberal pacifista Cobden y lo 

abía hecho Gladstone. Olvidaba también que 
Cobden señalaba en 1850 que, si se examinaba el 
mundo en una esfera de Mercator, no se podía 
mostrar un punto en que Inglaterra no hubiese 
movido guerra, para edificar su grandeza, y que 
Gladstone, colaboró con Peel pese a que este li- 
beral arrancó a China una capitulación extorsiva; 
y que no obstante su censura a la política impe- 
rialista, fue quien inició la conquista de Egipto. 
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A] aproximarse el fin de su período presidencial, 
la lucha por las candidaturas fue tan exaltada como 
en las dos renovaciones presidenciales de la época 
constitucional. El general Mitre aspiraba a la 
reelección, pero el oficialismo tenía su candidato 
en Nicolás Avellaneda hasta poco antes ministro 
de Instrucción Pública, quien, según está compro- 
bado fue el principal promotor de la pregonada 
acción educacional de Sarmiento. De las polémicas 
periodísticas y oratorias, la lucha pasó a los hechos. 
Ante los resultados del comicio, los mitristas se 
levantaron en armas. Para esta época el pacifista 
a todo trance de Sarmiento cuando hacía oposi- 
ción, como gobernante se volvió belicista. El 
presidente estaba ahora tan encallecido respecto 
del costo de las contiendas armadas, que proyectó 
la ley, aprobada por el Congreso, que lo autorizó 
a pedir prestado del extranjero 20 millones de pe- 
sos fuertes para aplastar el alzamiento de su rival. 
El presupuesto de 1874 apenas sobrepasaba los 
23 millones. Pero aquellos 20 millones no eran 
como los 30 de 1850 que él le censuraba a Rosas 
emplear en la defensa nacional, sino una suma 
cien veces superior, pues en 1850 la onza estaba 
a 250 pesos papel y en 1874 a 20 en la misma 
moneda. 


FECHAS 


1852 4 de febrero: Urquiza designa a Vicente López y 
Planes como gobernador provisional. 
10 de mayo: la Legislatura confirma a Vicente López 
en el gobiemo. 
31 de mayo: acuerdo de San Nicolás de los Arro- 
“os. Urquiza jura como Director provisional de la 

wión y convoca a un Cengreso general consti- 

1 ente, 
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1853 


1854 


1855 


1857 


1859 





14 de junio: debate en la legislatura porteña y re- 
chazo del Acuerdo de San Nicolás. 

23 de junio: renuncia del gobemador Vicente Ló- 
pez. Urquiza cierra la legislatura, vuelve a nombrar- 
lo y luego al general Galán. 

11 de septiembre: revolución en Buenos Aires, con- 
ducida por Valentín Alsina. El gobierno recae en el 
general Pinto. 

20 de noviembre: se instala en Santa Fe la Con- 
vención Constituyente, presidida por el congresal 
salteño Facundo Zuviría. 

19 de diciembre: sitio de Buenos Aires, por las fuer- 
zas del general Hilario Lagos, quien luego lo levanta 


a causa de la pretendida federalización de la ciu- 
dad. 


19 de mayo: se sanciona la Constitución de la Na- 
ción Argentina, aún en vigencia. 

20 de noviembre: elecciones en la Confederación, 
que llevan a la presidencia a Urquiza. 


5 de marzo: asume la presidencia Urquiza. El 
Congreso se reúne en Paraná, Entre Ríos. 

12 de abril: se sanciona la Constitución de la sece- 
sionista provincia de Buenos Aires. 

27 de mayo: se elige gobernador constitucional de 
Buenos Aires a Pastor Obligado. 

8 de enero: tratado de comercio y buena amistad 
entre la Confederación y Buenos Aires, firmado en 
Paraná. 

27 de marzo: se confirma el separatismo porteño 
com la elección de Valentin Alsina como gobema- 
dor. 


23 de octubre: batalla de Cepeda. Las fuerzas de 
la Confederación, capitaneadas por Urquiza, ven- 
cen a las de Buenos Aires, que mandaba Bartolomé 
Mitre. 

11 de noviembre: pacto de San José de Flores. Se 
acuerda la reincorporación de Buenos Aires a la 
Confederación, renuncia Valentín Alsina y asume 
el mando Felipe Llavallol, presidente del Senado. 
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5 de marzo: asume Santiago Derqui como nuevo 
presidente de la Confederación con el general Juan 
Esteban Pedernera como vice, 

1880 11 de mayo: Se aprueban, en convención provin- 
vial, las reformas constitucionales que propondrá Bue- 
nos Aires. 

14 de septiembre: se reúne la Convención nacional 
en Santa Fe y acepta las enmiendas propuestas por 
Buenos Aires. 

21 de octubre: jura de la Constitución reformada 
en Buenos Aires, por el gobierno ahora a cargo del 
general Mitre. 

16 de noviembre: el gobemador de San Juan, Vi- 
rasoro, es asesinado por elementos adictos al go- 
bierno porteño, quienes entronizan al doctor Abe- 
rastain en el cargo. 

1881 11 de enero: las fuerzas de la Confederación man- 
dadas por el coronel Juan Saa, gobernador de San 
Luis, vencen en El Pocito a Aberastain, quien es 
fusilado. Indignación en Buenos Aires. 

15 de abril: se presentan en Paraná los diputados 
por Buenos Aires y sus diplomas no son aceptados. 
19 de julio: Mitre declara en estado de sitio a Bue- 
nos Aires. 

17 de septiembre: pese al incierto resultado militar 
de la batalla, Mitre queda vencedor en Pavón sobre 
Urquiza y se produce la disolución de los poderes 
nacionales. Las provincias delegan en Mitre poderes 
de Director Provisorio. 

1862 12 de octubre: Mitre asume la presidencia de la 
República, siete días después de la asamblea que 
así lo consagró. Marcos Paz fue designado viceprest- 
dente. 

1863 12 de noviembre: muerte de Angel Vicente Pefía- 
loza —“El Chacho”—, caudillo riojano, asesinado cer- 
ca de Olta, La Rioja. 

1885 19 de marzo: el mariscal Solano López, presidente 
del Paraguay, declara la guerra a la Argentina. 

13 de abril: ataque paraguayo a Corrientes, antes 
de que dicha declaración se conociera en la Argen- 
tina. 
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1868 


1870 


1871 


1873 


1874 


l0 de mayo: firma del Tratado de la Triple Alianza, 
entre Argentina, Brasil y Uruguay. 

9 de mayo: declaración oficial de guerra de la 
Argentina al Paraguay. 

12 de octubre: Domingo Faustino Sarmiento asu- 
me la presidencia de la República, con Adolfo Al- 
sina como vicepresidente. 

19 de marzo: derrota del mariscal López en Cerro 
Corá y fin de la guerra del Paraguay. 

11 de abril: asesinato de Urquiza, en su palacio de 
San José, Entre Ríos. El general López Jordán, jefe 
de la revolución, asume como gobernador. 

28 de enero: derrota de López Jordán, en Ñaembé, 
frente al gobernador correntino, Baibiene, y el jo- 
ven comandante de las fuerzas nacionales Julio A. 
Roca. 

lo de mayo: nueva rebelión de López Jordán en 
Entre Ríos, derrotado en Don Gonzalo. 

24 de setiembre: sublevación mitrista contra el re- 
sultado de las elecciones presidenciales, que habían 
dado el triunfo a Avellaneda. Las fuerzas mitristas 
fueron derrotadas en La Verde y Santa Rosa. 

12 de octubre: asume la presidencia Nicolás Ave- 
llaneda, con Mariano Acosta como vice. 
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TRIUNFO LIBERAL Y EXTRANJERIZANTE 


Presidencia de Avellaneda. Proteccionismo económico. Dig- 
nas actitudes en política exterior. Tratados con Paraguay 
y con Chile. Entrega de las empresas nacionales. Lucha 
contra los indios. Error ante una petición chilena de neu- 
tralidad. Federalización de Buenos Aires. Presidencia de Roca. 
Guerra del Pacífico entre Chile y Bolivia y Perú. Tratado 
de límites de 1881: pérdida del estrecho de Magallanes. 
Concesiones ferroviarias con intereses garantidos. Legisla- 
ción favorable al extranjero. Enseñanza laica. Juárez Celman 
presidente. Especulación y usura. La utilidad de endeudar- 
se. Aumento de la influencia británica. Bancarrota, insol- 
vencia emisiones clandestinas, crisis. La Unión Cívica. La 
revolución del 90. Pellegrini asume la presidencia. Su su- 
misión a la influencia inglesa. Negociados con las obras 
públicas. Venta de los ferrocarriles. Fundación del Banco 
de la Nación. 


Es corriente afirmar que la presidencia de Sar- 
miento fue transitiva entre las de Mitre y Avellane- 
da. No vale la pena detenerse a determinar en qué 
medida los juicios implícitos en el dicho son acep- 
tables. Groussac, que lo hace suyo —si no lo acuñó 
él— lo complementa con una afirmación más dis- 
cutible: a saber, que “una lógica inmanente” dis- 
frazada de sufragio umiversal, habría permitido a 
la Argentina, “al iniciar después de Caseros y la 
siguiente década expiatoria su magna empresa de 
reconstrucción constitucional”, ver “sucederse en 
la presidencia de la República tres hombres su- 
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eriores”. No fue el sufragio libre lo que encum- 

ró a Mitre, Sarmiento y Avellaneda. Pero esto 
sería lo de menos, si se tratara en verdad de tres 
hombres superiores para el gobierno. El propio 
Groussac admite no creer que ninguno de dichos 
presidentes tuviese “proporciones heroicas de cau- 
dillos providenciales”, vaciados en el molde carly- 
leano, El tipo de conductor depende de las circuns- 
tancias históricas y de la época en que actúa. Que 
sea un Cromwell vencedor en la guerra civil o un 
Cavour jefe de una mayoría pamentana en una 
monarquía constitucional no hace el caso. Lo que 
importa es que sea político digno del nombre, 
capaz de llevar su nación a la grandeza. No hay 
duda de que Mitre, Sarmiento y Avellaneda fue- 
ron hombres superiores. Pero es indudable que 
alcanzaron la excelencia como historiadores, pe- 
riodistas, memorialistas u oradores y no como filó- 
sofos políticos, con el aon de concretar además 
sus soluciones en los hechos, de aprovechar las 
ocasiones que la evolución histórica ofrece a los 
dirigentes de una comunidad afortunada de imagi- 
nar lo hacedero para emanciparse de rutinas fra- 
casadas. 


Hay que reconocer que Avellaneda tenía algo 
de esta última facultad. Desde 1865 había plan- 
teado la necesidad de resolver el problema de las 
fronteras con los indios, tarea descuidada después 
de Caseros por otras más acordes con los objetivos 
de la facción entronizada en el gobierno de la 
nación. Asimismo innovó en la política económica 
inaugurada en 1853, de abrir incondicionalmente 
el país al extranjero, desconociendo los anhelos 
de las provincias por no ser la “Eterna factoría del 
antiguo mundo”, como decía Ferré desde el año 
30; y que por eso no votó la constitución y perdió 
su banca en la asamblea constituyente. Avella- 
neda fue proteccionista, con lo cual permitió a la 
agricultura recuperarse no sólo para abastecer al 
país de cereal panificable, sino que también favo- 


176 


reció al desarrollo industrial secundario. La tónica 
de la nueva conducción la da el 10 de setiembre 
de 1875, la fundación en Buenos Aires de un Club 
Industrial. El fomento de los ferrocarriles siguió 
bajo su gobierno, pero no ya por medio de pseudo 
inversiones extranjeras, sino con apoyo del Estado, 
como el Ferrocarril Norte de Córdoba a Tucumán, 
cuya inauguración se lleva a cabo el 31 de octu- 
bre de 1876. Se organiza la Primera Exposición 
Industrial Naciona] en Buenos Aires, que abre sus 
puertas el 15 de enero de 1877. 

La fracción extremista del partido liberal que 
ocupa todas las avenidas del poder de la nación 
y las provincias seguía tan viva como en la época 
posterior al derrocamiento de la dictadura. Con 
motivo de una decisión de la curia metropolitana 
de entregar la iglesia del Salvador a los jesuitas, 
se produce un movimiento de protesta que con- 
voca a una asamblea en el teatro Odeón; los ora- 
dores enardecen de tal modo al auditorio que éste 
salió de allí, seguido por una multitud (tal vez 
convocada o reunida espontáneamente) a quemar 
la curia, y la iglesia y el colegio de los jesuitas. 
Fue el famoso incendio del Salvador, el 28 de fe- 
brero de 1875. Dos años más tarde, al morir Juan 
Manuel de Rosas en Southampton en marzo de 
1877, sus parientes y amigos invitan por la prensa 
a los funerales que ellos pensaban dedicarle. El 
gobernador de la provincia, don Carlos Casares, 
pbe la ceremonia, proyectada, el 24 de abril 

e 1877. 


Tan ardientes eran las divisiones entre las 
opuestas ideologías, como entre las facciones del 
oficialismo. En el senado había tenido lugar un en- 
conado debate sobre la amnistía proyectada para 
los revolucionarios de 1874. Las rivalidades que 
separaban a los partidarios de las dos administracio- 
nes anteriores provocaron un incidente entre el 
Dr. Guillermo Rawson y el ex-presidente Sarmien- 
to, Éste, en el ardor de la polémica, se dejó arras- 
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trar como siempre por su genio impulsivo, y dejó 
escapar palabras que desmentían el tenor de toda 
su propaganda antirrosista. Como le recordaran 
haber celebrado la muerte del Chacho Peñaloza, 
č ziendo que lo hacía “sobre todo por la forma”, 
contestó que la degollación era “inocente”, porque 
era “la forma que la nación más culta de Europa 
usa, en los tiempos modernos: la Francia que usa 
la decapitación... No sé si tanto dije. Pero esta 
medida de rigor empleada contra salteadores de 
caminos es legal, y lo único vergonzoso es estar 
hombres serios discutiéndolo”. En ese mismo de- 
bate de julio de 1876 dijo también: “Las naciones 
fundan gobiernos para que respondan de la tran- 
quilidad pública y de la seguridad exterior, nada 
más; su Objeto es ése”. ¿Qué otra cosa hacía la 
dictadura cuando Sarmiento la acusaba de crimi- 
nal por reprimir las rebeliones que la acosaban? 
De 1838 al 42 enfrentó la agresión exterior com- 
binada con las sublevaciones internas suscitadas por 
aquélla, y su vigorosa represión se basaba en los 
dos fines esenciales del gobierno, según su detrac- 
tor de entonces. Cuando éste la imitó en 1883, 
como director de la “guerra de policía” decidida 
por el gobierno nacional, no estaba en juego la 
seguridad exterior, sino únicamente el orden inter- 
no afianzado por los liberales con decapitaciones 
civilizadas, puesto que se asemejaban a las que 
anegaron en sangre a Francia durante varios lus- 
tros con la guillotina. 


Ante el ardor de las facciones, que amenazaban 
dar al traste con el régimen, el presidente demos- 
tró estar libre de los rencores que duraban entre 
los liberales a las dos décadas de terminada la 
lucha contra la dictadura. Pese a ser él hijo del 
Dr. Marco Avellaneda, ejecutado en 1841 por or- 
den de Oribe, llamó a colaborar en su gabimete 
a dom Bernardo de Irigoyen, ex-servidor de Rosas, 
primero en el ministerio del Interior y luego en 
el de Relaciones Exteriores. Éste manejó lo mejor 
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que pudo las negociaciones con Paraguay, com- 
plicadas por la diplomacia carioca, y a las que puso 
término un convenio de arbitraje que, según sería 
habitual, nos fue desfavorable por fallo del presi- 
dente yanqui Hayes; y los sempiternos conflictos 
con Chile por la cuestión de límites. En ambas se 
condujo con la prudencia y la energía posibles en 
condiciones dificilísimas. Contra las pretensiones 
del gobierno trasandino de usurpar territorio al 
este de la cordillera, logra la firma de Barros Ara- 
na para un arreglo que establecía los límites de las 
dos naciones en los Andes, de modo que la Argen- 
tina quedara en el Atlántico y Chile en el Pacífico, 
que había de insertarse en el tratado de 1881, 
pese al rechazo del congreso chileno al acuerdo 
Irigoyen-Barros Arana en 1876. En estas contesta- 
ciones fue el gobierno de Avellaneda el que asu- 
mió una actitud desusada en la diplomacia argen- 
tina después de 1852. Habiendo un agente de 
Chile, en una de sus intromisiones en la Patago- 
nia, declarado que su país no admitiría ningún 
acto de soberanía argentina al sur del río Santa 
Cruz, el presidente ordenó el 8 de noviembre de 
1878 al jefe de la escuadra de ríos, Comodoro Py, 
hacer rumbo en aquella dirección; los ocupantes 
instalados en la ribera norte de dicho río se reti- 
raron al llegarles noticias de lo ocurrido. Otra 
actitud digna de la anterior y tal vez más osada 
por tratarse del enfrentamiento con un poder ma- 
yor fue la actitud de don Bernardo de Irigoyen 
en la entrevista con un agente inglés. Éste, acom- 
pañado por Manuel Quintana como abogado del 
Banco de Londres, había ido a reclamar por la 
prisión del gerente de la sucursal del mismo en 
Rosario por haber desconocido una orden del go- 
biéno local. A modo de intimación, el diplo- 
mático extranjero anunció que una cañonera de 
su país se dirigía al puerto de dicha ciudad; en 
el acto, el canciller argentino se pone de pie para 
no proseguir la conversación hasta no recibir sa- 
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tisfacción por el agravio. Y ahí termina el inci- 
dente, que no tuvo ulterioridades. 


Las perturbaciones del orden interno fueron po- 
cas durante la presidencia de Avellaneda. En Ju- 
juy, Corrientes y Entre Ríos hubo gobernadores 
depuestos por revoluciones y repuestos por las 
fuerzas nacionales. La lucha de mayor duración 
se dio en esta última provincia, donde el caudillo 
López Jordán inició su tercera intentona, para ser 
definitivamente vencido en 1876. Tales conatos 
apenas alteraron la paz general de la república. 
Pero la prudencia del presidente lo impulsó a pro- 
mover una conciliación entre las facciones que des- 
garraban a la Pos de Buenos Aires, de cuya 
capital era huésped el gobierno de la nación, que 
hasta entonces no tenía una sede de su exclusiva 
pertenencia, después de votadas varias leyes des- 
tinadas a fundar una Washington del sur, que jamás 
se concretaron. A ese propósito se debió el mo- 
vimiento de conciliación. La oligarquía tucumana, 
que desde el descenso de Mitre de la presidencia 
se había adueñado de la situación oficial y el 
partido popular porteño dirigido por Adolfo Alsima, 
se arreglaron sobre las bases de un reparto de in- 
fluencias, que adjudicaba a los bonaerenses el go- 
bierno de su provincia, mientras dejaba a la liga 
de gobernadores (con algunas excepciones) en 
tranquila posesión de sus feudos. En virtud de esa 
conciliación Caflos Tejedor, veterano de la emi- 
gración y amigo de Mitre, fue exaltado a la gober- 
nación de Buenos Aires y el 1% de mayo de 1878 
don Adolfo Alsina, lle de masas, quedaba co- 
mo candidato seguro a la presidencia al término 
del mandato de Avellaneda 

Entretanto, el proceso económico no se mantenía 
en la tendencia que permitían esperar los comien- 
zos de este período presidencial. Se había reanu- 
dado la exportación de cereales y se habían creado 
varias pequeñas industrias. Pero los dogmas del 
partido liberal seguían incólumes. Como si aquella 
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reacción espontánea contra la apertura incondicio- 
nal del país y el traspaso de fuentes de riqueza lo- 
cales a manos extrañas hubiesen alertado a la opi- 
nión contra el nacionalismo, éste disminuye y un 
movimiento de extranjerización de empresas co- 
mienza, para no cesar más, incluso durante el pe- 
ríodo en que la mayoría dirigente clamaba para 
que la independencia política se complementara 
con la independencia económica. 

Como antes se diera la emancipación y resistiera 
a k agresión del imperialismo europeo con recur- 
sos Ea exclusivamente, así creó la Argentina 
las fuentes de riqueza resultantes del progreso mo- 
derno, Pero los prejuicios se resisten a morir. Y 
los que habían quedado desmentidos por la expe- 
riencia y empezado a ser discutidos por algunos 
próceres del régimen, conservaban plena vigencia 
ante la mayoría no ilustrada. En virtud de los 
principios básicos de la organización nacional de 
1853, inicióse en 1877 aquella absurda tendencia 
a desprenderse de lo propio en beneficio ajeno. 
Caso primero y típico, o modelo de operaciones 
posteriores, fue la entrega de la “Compañía de 
Consumidores de Gas de Buenos Aires”. Una coo- 
perativa de habitantes de la capital había cons- 
truido una fábrica para alumbrar a la ciudad y 
celebrado v- contrato de concesión con la munici- 
palidad. El negocio marchaba en plena prosperidad 
cuando en Inglaterra se forma una sociedad anó- 
nima con el exclusivo fin de comprar aquella com- 
pañía sin una libra de capital mi carácter alguno 
de existencia efectiva, salvo el nombre de la em- 
presa y de sus directores. Un personaje que for- 
maba parte de los dos directorios firma un con- 
trato de compra-venta por el cual la “Compañía 
de Consumidores de Gas de Buenos Aires” es ven- 
dida a “The Buenos Aires Gas Company Limited” 
junto con el convenio que aquella tenía con la mu- 
nicipalidad de la capital argentina, sin desembol- 
sar un centavo. El pago se efectuó de este modo: 
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la sociedad extranjera mandó imprimir acciones en 
inglés por un valor igual al capital de la empresa 
local, más un paquete de acciones por cinco mil 
libras esterlinas para giro del negocio (pres hasta 
de eso carecia) y que emitió cuando tomó posesión 
de la fábrica tan rentable que compraba sin la me- 
nor inversión de capital. Como en el caso de las 
acciones del Banco de Buenos Aires, refundido en 
el Nacional y luego disuelto por Rosas, el único 
capital británico invertido en la sociedad extran- 
jera era el papel y el costo de la impresión de los 
títulos que se entregaban a los accionistas de la 
fábr? a de gas, traspasada más bien que vendida 
a la entidad radicada en Londres. 

Entretanto, seguía la lucha contra el indio, a la 
que Avellaneda había dado nuevo vigor desde los 
comienzos de su presidencia, con más tesón y fe- 
licidad que las dos administraciones anteriores. El 
coronel y doctor Adolfo Alsina dirigía esa guerra 
ininterrumpida en el ministerio que ocupó desde 
el 12 de octubre de 1874 hasta su muerte en vís- 
peras del triunfo. En las innumerables acciones que 
se dieron contra los indígenas se distinguieron ofi- 
ciales generales y de menor graduación, Winter, 
Levalle, Urtubey, Villegas, Maldonado, Carmelo 
García, Marcelino Freyre, Enrique Godoy, Juan 
Antonio Díaz arrollan a las tropas de los caciques 
Catriel, Namuncurá, Pincen, aunque no sin sufrir 
reveses. El heroísmo de los soldados arreados a la 
fuerza a los cantones o a la línea de fuego queda 
registrado para la posteridad en Martín Fierro de 
Hernández, en la Excursión a los indios ranqueles 
de Lucio V. Mansilla, en los libros del comandante 
Prado, etc., etc. El ministro de guerra proyectó 
asegurar definitivamente la frontera del sur por 
medio de una zanja (la famosa zanja de Alsina), 
lo que provocó la disidencia del comandante de la 

uamición de Río Cuarto, expresada en una carta 
al titular del ministerio. En ella Roca decía que 
entre Rauch y Rosas casi se había logrado el total 
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sometimiento de los indios, pero que a la caída del 
dictador nuevas emigraciones araucanas vinieron 
a poblar el desierto, “por el abandono que nuestras 
guerras civiles nos han obligado a hacer de las 
fronteras y por la renovación completa de jefes 
a la caída de la tiranía con otros que nada sabían 
de esa guerra”... “A mi juicio, agregaba, el mejor 
sistema de concluir con los indios, ya sea extin- 
guiéndolos o arrojándolos al otro lado del Río Ne- 
gro es el de la guerra ofensiva, que es el mismo 
seguido por Rosas, que casi acabó con ellos... 
Pienso que se debe avanzar hasta los últimos con- 
fines habitados por los indios, no por fuertes fijos, 
sino por fuerzas ambulantes, móviles como los 
enemigos que se combaten. Comprendo que en 
las montañas, en los países escabrosos, con pasos 
y caminos precarios, se haga la guerra de posicio- 
nes pero no en llanuras sin límites que no pre- 
sentan obstáculos... Yo me comprometo, señor mi- 
nistro, ante el gobierno y ante el país, a dejar 
realizado esto que dejo expuesto, en dos años, uno 
para prepararme y otro para ejecutarlo”. Como lo 
hizo. 

A la muerte de Alsina, el presidente llamó al 
ministerio al General Roca, quien logró aproba- 
ción legislativa para su proyecto dentro del año 
en que asumió la cartera. Y el 29 de abril de 1879 
partió de Carhué, al borde de la laguna de su nom- 
bre, en el sur de Buenos Aires, iniciando su famo- 
sa expedición al desierto que coronará el éxito más 
completo. 

Como si hubiesen sabido por sus servicios se- 
cretos lo que era dable esperar de la organización 
de un poderoso ejército argentino a punto de em- 
prender marcha hacia la Patagonia y la cordillera 
y del vencedor de Ñaembé y Santa Rosa y el pe- 
ligro que tales circunstancias implicaban para ellos 
en el momento, los chilenos despacharon a Buenos 
Aires un plenipotenciario que hegó cuando Roca 
estaba por partir al frente de sus tropas. Desde ha- 


183 











cía tiempo su diplomacia maniobraba para qué- 
darse con las partes de nuestro territorio que pu- 
dieran arrebatar a nuestra candidez, sin pelear. 
Pero el gobierno de Avellaneda había sabido des- 
baratar sus maniobras y hacerle frente a sus bra- 
vatas. La acción del comodoro Py les mostró lo 
que podrían verse obligados a enfrentar si el ejér- 
cito que marchaba al sur enlazaba sus operaciones 
con las de bolivianos y peruanos a quienes ellos 
acababan de desafiar abriendo las hostilidades en 
Antofagasta. El comisionado traía en consecuencia 
instrucciones de ofrecer lo. que se le pidiera, a 
cambio de la neutralidad argentina. Ante su sor- 
presa, los diplomáticos de Buenos Aires le prome- 
tieron lo que había venido a buscar, sin pedirle 
nada a cambio de tan extraordinaria ventaja. El 
temor de los chilenos debía ser tanto mayor cuan- 
to que no podían ignorar que la Argentina había 
tramitado una triple alianza con los países ame- 
nazados por su expansionismo para detenerlo. Oyó 
con estupefacción que la Argentina no aprovecha- 
ba las dificultades en que se hallasen sus vecinos 
para beneficiarse con ellas. Al referirlo a un con- 
fidente, Balmaceda exclamaba: ¡“¡Qué idealismo, 
qué estadistas desinteresados!”. En verdad que era 
asombroso. Pero no en la historia argentina, la 
que desde Rivadavia y Manuel José García a Ma- 
riano Varela reitera el mismo refrán: “La oportu- 
nidad no da derecho”, frase de un dictador de 
la economía en épocas más recientes. Pero más 
asombroso aún si se tiene en cuenta que emanaba 
de la misma cancillería que había opuesto a la 
jactancia chilena en Santa Cruz un no decisivo en 
el momento. 


Resta por decir que la administración fue ejem- 
El durante la presidencia de Avellaneda. Lo que 
e permitió cumplir todos sus compromisos finan- 
cieros en medio de una crisis económica mundial 
que afectó a todos los países civilizados. Esta cir- 
cunstancia puso al país en condiciones de pronta 
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recuperación en cuanto cesó la disminución del 
comercio internacional que afectó nuestra prospe- 
ridad en el período del tucumano. El sucesor, ca- 
lificado por todos como mimado de la suerte, reco- 
gió los frutos de esa conducta en el manejo de los 
dineros públicos. 

Entre los candidatos que aspiraban a recibir la 
herencia de Avellaneda figuraban Sarmiento como 
el más egregio consular, Carlos Tejedor, primer 
beneficiario de la “conciliación” que le valió la 
gobernación de Buenos Aires y el reciente con- 
quistador del desierto, Este último, quien por sus 
condiciones de caudillo mereció el apodo de “el 
zorro”, no descuidaba el problema de la sucesión 
presidencial desde antes de la muerte de Alsina. 
No dejó de ver las perspectivas favorables que le 
abría un accidente tan desdichado para el oficia- 
lismo. Pero con la astucia que tenía, si bien aspi- 
raba a la candidatura desde que sus éxitos milita- 
res le han dado prestigio no deja trascender sus 
planes ante la opinión pública. No los oculta a 
sus íntimos ni a sus agentes; pero les persuade 
disimularlos. 

En su correspondencia con Juárez Celman, go- 
bernador de Córdoba desde principios de año, es 
un parangón de sagacidad para apreciar las cam- 
biantes circunstancias y el inmediato porvenir, co- 
mo de flexibilidad para variar su posición respec- 
to de los hombres en medio de los cuales actuaba, 
y de buena literatura para expresar su política. Era 
un hombre de formación regular, en el Colegio del 
Uruguay, fundado por Urquiza, del que egresó co- 
mo de una escuela militar. Hijo de un guerrero de 
la independencia que al final de su vida figuró en 
la plana mayor de la dictadura, y sobrino de un di- 
rigente tucumano en la Confederación de Rosas 
y oficial de Urquiza en Pavón, tales antecedentes 
no afectan su carrera ascendente en el partido 
liberal triunfante a raíz de aquella batalla. La 
presencia de su padre en las filas de Mitre le 
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permite que entre los vencedores sin desleal- 
tad al jefe, pues Urquiza había sido el primero 
en admitir la victoria del bando opuesto. Actúa 
en la guerra del Paraguay. Afianza el gobierno 
constitucional contra las rebeliones de López Jor- 
dán y Arredondo, Estudia la frontera con los in- 
dios en una comandancia de sector y conquista 
el desierto. 


Desde Córdoba, centro de la república, teje la 
tela de su candidatura, sobre la base de la liga 
de gobernadores que se había organizado para en- 
cumbrar a Avellaneda en la presidencia. Corrien- 
tes seguía leal al mitrismo, y Buenos Aires bajo 
el gobierno de Tejedor se ponía en pie de guerra 
para imponer la candidatura de su mandatario, 
derrotado en las elecciones presidenciales del 11 
de abril de 1880. Como las fuerzas provinciales 
se rearmaban a cara descubierta, la alarma cun- 
dió en la población y los primates del régimen 
se afanaron por evitar la lucha civil. Mitre, Sar- 
miento, Vicente F. López intervienen como me- 
diadores, cada uno con la esperanza de ser pren- 
da de paz y candidato de transacción. El electo, 
atento a esas maniobras, las juzga con gracejo 
y penetración. De Mitre dice que “Va quedan- 
do en un rincón, como santo a quien se le ha 
pasado el día”. En una primera entrevista con 
Sarmiento, queda asombrado del valor intelectual 
del anciano luchador; pero cuando éste denunció 
a la liga de gobernadores roquistas, en un minis- 
terio de un mes, el candidato había dejado tras- 
lucir su ambición. Roca escribe: “Rodó el coloso 
Sarmiento... ha quedado como un energúmeno, 
como un verdadero demente”. Lo cual no le im- 
pide mantener relaciones con el hombre a quien 
denigró, diciendo: “Cuando nos veamos muy arrin- 
conados se apelará a la candidatura Sarmiento y 
seguiremos preparándonos en silencio y con di- 
simulo, para pasar el Rubicón en mejor oportu- 
nidad”. Aún después del triunfo en los comicios, 
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deberá Roca luchar por su candidatura triunfante. 
Convoca una reunión de amigos políticos y per- 
sonales, para que lo in y algunos de ellos 
no comprenden el papel que les ha asignado, para 
“que no aparezca —dice— como hasta ahora que 
yo solo soy el que insiste en mi candidatura”. Del 
apoyo que recibe de algunos diarios, le encanta 
el de La Tribuna de los Varela; dice que es “po- 
derosísimo, sobre todo para mí, que tengo mis 
ribetes de federal”. A Juárez Celman, elegido go- 
bernador de Córdoba, le aconseja no dar impor- 
tancia “a las barbaridades de los ultramontanos. 
Si es necesario haga una Novena en su casa y 
hágase más cafólico que el papa”. Ante el peligro 
de la guerra civil, se lo extorsiona con una invi- 
tación a la renuncia de los dos candidatos rivales, 
so pena de quedar como quien se niega a posponer 
sus ambiciones al interés de la paz. De esas per- 
plejidades lo salva el belicismo de Tejedor. El 
rearme de las milicias provinciales, los ejercicios 
de tiro en los polígonos de la capital, presagiaban 
el estallido inminente. Así, el 2 de junio, Ave- 
llaneda se retira con su ministerio, una parte del 
5 y la corte suprema al pueblo de Belgra- 
no, donde instala el gobierno nacional. Éste había 
provisoriamente llamado a los alrededores de la 
ciudad de Buenos Aires. a varios regimientos de 
línea, los que entre el 3 y el 21 de junio dieron 
cuenta de las fuerzas de Buenos Aires. El general 
Racedo, luego de rudos combates en Olivera, Al- 
sina y Barracas, “con un saldo de varios miles de 
muertos” entró en la capital con 6.000 hombres. 


Las condiciones ofrecidas por Avellaneda para 
la rendición de los rebeldes dejaban las cosas co- 
mo estaban, salvo la renuncia de Tejedor en favor 
del vicegobernador José María Moreno, que siem- 
pre se había mostrado conciliador. Pero los ro- 
quistas no aceptaron el arreglo y el presidente, por 
lealtad a sus compromisos, renunció. Pero el Con- 
greso rechazó su dimisión, y, excluyendo de 'su 
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seno a los legisladores que no se habían hecho 
presentes en Belgrano, votó la ley de federalización 
de la capital entre el 10 y el 20 de setiembre de 
1880. Elegida en Buenos Aires una nueva legisla- 
tura provincial, ella aprobó la ley nacional en un 
debate histórico entre José Hernández y Leandro 
Alem que no puede ahora detenernos. 

Reinstalado de nuevo en Buenos Aires federali- 
zada, Avellaneda trasmitió el mando a Roca el 12 
de octubre de 1880. 

Al otro día de asumir la presidencia el joven 
caudillo, tan diestro para encumbrarse, aparece me- 
nos seguro como estadista. Al explicar a Juárez 
Celman la formación del ministerio, se muestra 
menos conciente de sus objetivos de gobierno, que 
antes de los medios para satisfacer su ambición. 

Dice que a Bernardo de Yrigoyen le valió el 
cargo de canciller su competencia y moderación, 
porque si la guerra con Chile debiera estallar, 
nadie lo hubiese atribuído a la impaciencia del 
guerrero joven por una lucha exterior, sino que 
habría sido inevitable, aun para el prudente Don 
Bernardo. Del ministro de educación Pizarro, dice 
creerlo fácil de enderezar contra la curia; lo que, 
si recordamos la energía que demostrará en el 90, 
no revela mucho conocimiento del hombre. 

Esta subestimación del nuevo presidente pare- 
cería estar en contradicción con la capacidad exhi- 
bida por el general Roca en el admirable mensaje 
sobre la expedición al desierto, alabado por Lu- 
gones con toda justicia. Pero esa objeción se re- 
suelve si tenemos en cuenta que los planes de 
lucha contra el indio estaban en elaboración hacía. 
siglos, al mejor estilo tradicional: a saber, que 
los métodos de conducción se acendran con el 
tiempo por la acumulación de aciertos y descarte 
de errores a lo largo de varias generaciones. 

Como favorito de la fortuna, la presidencia de 
Roca se inauguró cuando la crisis económica mun- 
dial que afectó a la mayoría de los países euro- 
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peos había cesado y en todas partes se iniciaba 
una nueva era de prosperidad y de optimismo. 
El constante dea ferroviario, el aumento del 
aluvión inmigratorio, el orden interno al parecer 
asegurado para muchos años, eran las circunstan- 
cias adecuadas para la aplicación del programa 
presidencial: paz y administración. La primera 
cuestión importante encarada por el nuevo equipo 
fue la de las relaciones con Chile. La tensión era 
tan grande entre los dos países, que la guerra 
parecía a punto de estallar. Los exaltados la que- 
rían y los apáticos la temían. 


En efecto, los chilenos seguían maniobrando para 
sacarnos ventajas en la negociación, pese a las difi- 
cultades en medio de las cuales se hallaban. La 
guerra que llevaban contra Bolivia y Perú seguía 
con igual vigor para ambos bandos beligerantes 
aunque los trasandinos mostraran neta superioridad 
en la lucha desde el comienzo de las hostilidades. 
Pero el heroísmo de bolivianos y peruanos no des- 
mayó un instante. Uno de los momentos culmi- 
nantes de la contienda (sobre todo para nosotros) 
fue la lucha por el morro de Arica, en la que Ro- 
que Saenz Peña estuvo junto al coronel Bolognesi, 
quien murió en la acción. La ocasión era dorada 
E la Argentina, pues de sumarse a uno de los 

andos habría dado neta superioridad al que fa- 

vorecía. Tanto más cuanto que hasta entonces los 
dos países que enfrentaban a Chile estuvieron a 
punto de incorporarse en una triple alianza con 
nosotros, que tal vez hubiese impedido la guerra 
del Pacífico. Pero desde las entrevistas con Bal- 
maceda, nuestros funcionarios de la cancillería ha- 
bían hecho saber que jamás aprovecharían una 
ocasión. Y en consecuencia los osados y manio- 
breros chilenos se mostraban tan atrevidos en sus 
retensiones contra nosotros como si ya hubiesen 
logrado el triunfo que tardaría dos años más en 
llegar. 


Así, cuando se podía esperar una victoria diplo- 
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mática sin lucha armada, se llegó a la transacción 
que mos hizo perder el Estrecho de Magallanes 
y puso en problemas nuestros derechos en el 
sur, que hoy se nos discuten. En el momento de 
mayor tensión, dos norteamericanos, primos, repre- 
sentante el uno en nuestro país y el otro en el de 
nuestros adversarios, ofrecen los buenos oficios 
de una mediación, procedente por casualidad de 
la nación naturalmente más interesada en estorbar 
nuestro desarrollo. El 15 de noviembre de 1880, 
el Osborn (que era el apellido de los dos diplo- 
máticos yanquis) de Chile escribió a su pariente 
de Buenos Aires que el gobierno chileno estaba 
dispuesto a ir al arbitraje sobre bases a convenir 
de común acuerdo. El de aquí contestó creer que 
el gobierno argentino estaría dispuesto a negociar, 
pero no a someter el conflicto a la decisión de 
un árbitro. El 3 de junio el canciller transandino 
Valderrama propone una fórmula que fijaba el 
límite entre los dos países en la cordillera de los 
Andes. Irigoyen aceptó de inmediato, a condición 
de que se le agregara: “y pasará por entre las 
vertientes que se desprenden de un lado y de 
otro”... El 23 de julio de 1881 se firmaba el tra- 
tado que se creía solución definitiva de las ten- 
siones entre los dos países, pero resuelto a expen- 
sas de parte de nuestros derechos tradicionales, y 
que no fue sino un semillero de disputas que llega- 
ron hasta nuestros días. La demarcación de los lí- 
mites prevista en el tratado, por obra de peritos de 
los dos países a decidirse por otro de un tercer po- 
der, se demoró en exceso. En 1889 aun no se había 
llegado a nada. Pero esto es otra historia. 


La conclusión de la guerra contra los indios en 
todas las fronteras desérticas del territorio se llevó 
adelante con energía, pero duró bastante más que 
la expedición inicial de 1879. Muchos años. En 
ella se distinguieron especialmente el coronel Con- 
rado Villegas en el sur y el capitán Fontana, que 
fundó la gobernación de Formosa. Esa extensión 
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de las zonas urbanizadas coincidió con un notable 
aumento de la red ferroviaria, sobre la base de 
concesiones a contratistas ingleses, con intereses 
garantidos que aseguraban una ganancia sin ries- 
go alguno. Contra la experiencia hecha por el país, 
en el Ferrocarril Oeste y el Norte de Córdoba a 
Tucumán (por capitales privados argentinos con 
apovo del crédito público) se dio por adquirido. 
según el pregón de los organizadores del 53, que 
el país no tenía recursos para financiar el desa- 
rrollo nacional. La colonización agrícola, que en 
la época de Avellaneda se hizo por empresarios 
argentinos con bastante división de la tierra, se 
prosiguió por obra de empresarios extranjeros que 
adquirían grandes extensiones de los campos que el 
gobierno nacional vendía en la bolsa de Londres 
a precios irrisorios y que los acaparahan en detri- 
mento de los pequeños agricnltores inmigrantes 
llegados a nuestros puertos con una mano atrás 
v otra adelante. Paralelamente, la tendencia a 
favorecer el interés extranjero se acentúa en la 
legislación. El generoso liberalismo de la Consti- 
tución va no bastaba. Había que Hberar a las em- 
presas británicas de todos los recaudos elementa- 
les con que en un principio se acompañaba (romo 
en todos los paises civilizados) el reconocimiento 
de la personería inrídica a las personas morales. 
recaudos que se exigían a los capitalistas nacionales 
de una provincia nara explotar un servicio públi- 
co en otra; tal el caso del concesionario de los 
tranvías en las principales ciudades entrerrianas, 
porteño de origen y con domicilio legal para su 
empresa en Buenos Aires, obligado a establecer 
otro en Paraná. En 1885 empezaron las reformas 
del Código de Comercio, destinadas a poner la 
ley de acuerdo con los hechos. El texto primiti- 
vo de su artículo 398 decía que “las sociedades 
anónimas estipuladas en países extranjeros con es- 
tablecimientos en el Estado. tienen obligación de 
hacer igual registro (que las nacionales) en los 
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Tribunales de comercio respectivo del Estado. 
Mientras el instrumento del contrato no fuese re- 
gistrado, no tendrá validez contra terceros”. Re- 
quisito que no tardará en desaparecer de la le- 
gislación. 


El estado de espíritu que predominaba en el 
país era de optimismo y euforia sin límites. Las 
cifras del comercio exterior aumentaban de año 
en año, las tierras valorizadas por el desarrollo 
ferroviario enriquecían a los terratenientes, la fa- 
cilidad del crédito oficial a los especuladores favo- 
ritos del régimen, los bancos garantidos otorgaban 
generosos préstamos a la clientela de los caudillos 
provinciales y nacionales, en un clima de incon- 
ciencia que en pocos años (bajo la dirección del 
sucesor de Roca) se traduciría en un amargo de- 
sengaño. El gobierno creyó oportuno establecer la 
convertibilidad del peso papel a oro. En verdad 
que el momento parecía el más adecuado. La exis- 
tencia del precioso metal en el país era crecida; 
superior al 40% del circulante: veintiún millones 
de oro sellado para cincuenta millones de pesos 
papel. Pero el intento fracasó muy pronto; las con- 
diciones de la economía no eran tan buenas co- 
mo se había creido. En 1885, los conductores de 
la hacienda decidieron decretar la inconvertibili- 
dad de la moneda nacional. A Victorino de la 
Plaza, ex condiscípulo del presidente en =l cole- 
gio de Concepción del Uruguay, le tocó en uno 
de sus interinatos de 1883 a 1885 la desagradable 
misión de refrendar los decretos que decidieron la 
inconversión. Con gran previsión, el ministro acom- 
pañaba la medida con otra que disponía la inmo- 
vilización del encaje metálico. No tardaron en 
llover solicitudes de los banqueros, en buena parte 
extranjeros, para que se les permitiese movilizar 
sus reservas en metálico. En un primer momento el 
presidente se había mostrado firme. Pero al trans- 
formarse las solicitudes en protestas, cedió, aban- 
donando a su colaborador, quien debió renunciar 
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mientras el oro emigraba del país hasta desapare- 
cer del todo. En este período fue que se votó la 
Ley 1420 de educación común, estableciendo la 
enseñanza gratuita, obligatoria y laica para todos 
los niños en edad escolar. El gran historiador je- 
suita, Guillermo Furlong dice que desde la inde- 
pendencia hasta ese momento ningún gobierno se 
había atrevido a osar una medida tan desafiante 
para el espíritu de un país católico, cuya constitu- 
ción daba a la iglesia romana una situación de pri- 
macía (en medio de la libertad de cultos) que pa- 
recía inconmovible. Ni los masones Mitre y Sar- 
miento intentaron nada semejante. La ley fue pro- 
mulgada el 8 de julio de 1884 y reglamentada 
veinte días más tarde. La trascendente medida 
provocó la reacción del Nuncio Apostólico, mon- 
señor Matera, quien aconsejó a las familias de 
su feligresía no enviar sus niños a las escuelas sin 
Dios. De inmediato el poder ejecutivo decretó la 
E a del prelado, quedando interrumpidas las 
relaciones diplomáticas de la Argentina con el Va- 
ticano. 

Desde 1881 un grupo de distinguidos caballeros 
bajo la dirección del Dr. Carlos Pellegrini, había 
fundado el Jockey Club, destinado a ser una de 
las instituciones más prestigiosas de la ciudad. La 
primera comisión giréttiva se componía de doce 
miembros, la tercera parte de los cuales eran in- 
gleses o de familias anglo-argentinas. Este detalle 
estaba tan acorde con el espiritu de la época que 
en una ciudad entrerriana se había fundado en 
1869 una sociedad similar, llamada de “las carre- 
ras inglesas”, cuya directiva contaba en su seno 
con mayor proporción de residente extranjeros. Ha- 
cia la misma época se había organizado una so- 
ciedad rural que el 2 de marzo de 1886 inauguraba 
su primera Exposición Internacional de ganadería 
y agricultura. 

Al aproximarse la renovación presidencial, la vo- 
luntad de Roca de imponer a su pariente Juárez 
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Celman como sucesor provocó la reacción de los 
más importantes consulares del régimen. Sarmien- 
to, en medio de expresiones irreproducibles por su 
crudeza, dijo comentando el hecho: “La sociedad 
argentina tiene la voluntad de perdición”. El diario 
de Mitre dedicó, el día de la trasmisión del mando, 
un editorial durísimo sobre las condiciones en que 
Roca había impuesto por la fuerza a su concu- 
ñado, que finalizaba de este modo: “Es necesario, 
por último, que la administración no sea una pala- 
bra vana, sino un hecho que coopere al progreso 
del país en vez de perturbarlo; y en este sentido, 
la primera necesidad es equilibrar los gastos con 
las entradas, saliendo del círculo vicioso que nos 
hace vivir de empréstitos que se hacen necesarios 
para pagar su propio servicio”. 

Ocurrió todo lo contrario. En el primer año 
del nuevo período presidencial, la renta nacional 
subió de 38 a 46 millones de pesos. Los capitales 
extranjeros se ofrecían con facilidad a los promo- 
tores de concesiones ferroviarias, seguros de lograr 
suculentas ganancias por medio de los intereses 
garantidos y demás ventajas que el Estado otor- 
gaba a los empresarios foráneos. En este clima de 
euforia la especulación y la usura tuvieron curso. 
Toda clase de gente se puso a jugar en la bolsa 
en vez de dedicarse a trabajos productivos. Varios 
libros contemporáneos, como La gran aldea de 
Lucio V. López, Las divertidas aventuras del nieto 
de Juan Moreira de Roberto Payró y La bolsa de 
Julián Martel nos han dejado suficientes testimo- 
nios acerca de aquella época. El materialismo im- 
perante se complementó con una nueva ley laica: 
la de matrimonio civil. La euforia que la evolu- 
ción nacional provocaba en los incautos que pre- 
sidian el proceso, le hizo decir a Juárez Celman 
en su mensaje de 1887 que nuestra forma de go- 
bierno era “la más científica de cuantas ha ideado 
el ingenio humano”. Fiel al ideario de los organi- 
zadores, se intensificaba el sistema de endeudar al 
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ye para construir ferrocarriles de fomento, con el 
in de entregarlos luego a empresas privadas ex- 
tranjeras, principalmente británicas, las que en la 
mayoría de los casos no invertían en el país sino 
el dinero necesario pdra promover el negocio. Po- 
lítica que se adornabá com una dialéctica oficial 
que por singular paradoja proclamaba ser la admi- 
nistración la verdadera política y a la vez decía 
al gobierno incapaz de administrar, en el mensaje 
citado. Entretanto la influencia británica crecía de 
año en año, por el hecho de la ley o de la costum- 
bre, Su tendencia a no pagar los impuestos, a co- 
brar los intereses garantizados por el Estado y a 
no acusar ninguna ganancia para quedarse con to- 
das las entradas brutas del negocio, a aguar los 
capitales, resultaba incontenible e incontrolable. 
Según los Informes de los consejeros legales del 
Poder Ejecutivo, cuando un procurador fiscal apre- 
miaba a una empresa extranjera, si el mismo po- 
der no revocaba el dictamen de su asesor legal 
solía ocurrir que el gobierno nacional se expidiera 
muchos años después de iniciado el trámite, dicien- 
do que debía entender la justicia. No pagaban el 
derecho de faros y balizas, ni la contribución 
directa por las tierras anexas a las concesiones fe- 
rroviarias, ni cumplían con la obligación de acre- 
ditar domicilio legal en el país ante los tribunales 
nacionales, Para aliviarlas de este último requisito, 
en 1889 se las eximió de cumplirlo por una reforma 
de los artículos 285, 286 y 287 del Código de Co- 
mercio. Pese a tales hechos, cuando Juárez Celman 
hablaba de los ferrocarriles garantidos, su lenguaje 
era altisonante, afirmando que no se asustaba de 
ejercer su derecho de controlar a las empresas 
beneficiarias (mensaje de mayo de 1888). Pero 
tales palabras deben considerarse a la luz de la 
confesión hecha días más tarde en el senado por 
el ministro del interior, Dr. Wilde, sobre la 'insu- 
ficiencia e ineficacia de los medios con que con- 
taba el gobierno para ejercer dicha vigilancia. 
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Esta tendencia, indurada en el error, es tanto 
más asombrosa cuanto que sus inspiradores habían 
empezado a revisarla. Sabemos que Mitre expuso 
brillantemente la tesis opuesta a la que predomi- 
naba desde 1852, al provocar el rechazo del pro- 
yecto de Sarmiento para entregar a una empresa 
privada extranjera la construcción del puerto de 
Buenos Aires. Sarmiento mismo comprendió en el 
gobierno la necesidad de aferrarse a la defensa de 
la integridad territorial que antes había despre- 
ciado; y llegó a considerar peligroso el enquista- 
miento de los inmigrantes, conservándose como ha- 
bitantes privilegiados en sus sociedades o colonias 
regionales o raciales. Vicente Fidel López fue de 
los primeros en ver que la industrialización era 
factor de engrandecimiento y prosperidad; y de 
los primeros en denunciar que el valor de las ex- 
portaciones apenas alcanzaba a pagar los fletes 
de los barcos que llevaban nuestros frutos al ex- 
terior, y en preguntarse: “Qué somos ahora?”, para 
responder: “No somos sino agentes serviles, y pa- 
gados a módico precio, de las plazas extranjeras”. 
Pero el mal que sus errores iniciales acarrearon 
a la mentalidad nacional resultó irremediable. 
Sus discípulos y continuadores lo agravaron. De- 
jaron que se perdieran para la Argentina los frutos 
de un desarrollo que ella había hecho por sí mis- 
ma, como sus anteriores acciones positivas. Bajo 
su dominación, con ribetes de un doctrinarismo 
abonado por la mejor tradición, las fuentes de ri- 
queza creadas por el esfuerzo de los habitantes 
nativos o naturalizados, pasaron a poder del extran- 
jero. Operaciones que alteraron el ritmo de aquel 
desarrollo para estorbarlo, estancarlo, hasta media- 
tizar al cabo la soberanía. 


Aunque menos burda que el traspaso de la Com- 
añía de Consumidores de Gas de Buenos Aires, 
ue parecida la venta del Ferrocarril Oeste, La 
Western Railway no invirtió más capital efectivo 
que el indispensable para promover el negocio, 
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“for promotion” como se lo explica en la primera 
memoria de la nueva sociedad. Al vender la mitad 
de la red comprada por la suma que debía entre- 
gar al contado, pudo adquirir 500 kilómetros de 
vía sin desembolsar una libra. El pago de la mitad 
restante a largo plazo lo hizo con el producido 
de la empresa. Y al final recuperó la mitad vendida, 
creando un emporio económico-financiero británi- 
co salido enteramente del trabajo argentino. El go- 
bierno nacional subvencionó al Central Argentino 
para que comprara la parte del Ferrocarril Oeste 
que le vendió la empresa que había hecho tan bri- 
llante negocio. Exenciones impositivas, adelanto de 
fondos, incumplimiento de las obligaciones asumi- 
das en los contratos de concesión: la triste historia 
de los ferrocarriles argentinos demuestra lo que 
cuestan ciertos errores de principio. 


Las consecuencias de la imprevisión y el des- 
concierto con que se manejó Juárez Celman no 
tardaron en quedar patentes. Pronto el servicio 
anual de la deuda llegó a 5 millones, cifra elevada 
ne el monto del presupuesto de entonces. El saldo 

el comercio exterior fue desfavorable; de 28 mi- 
llones en 1888 y de 74 millones en 1889. Los prés- 
tamos del Banco Nacional alcanzan el mismo año a 
1339 millones, y los bonos hipotecarios de la nación 
y de Buenos Aires suman entre ambos 350 millones 
más. Así Juárez Celman dejóse deslizar por la 
pendiente del optimismo, hasta despeñarse en un 
abismo cuando creía escalar una cumbre. Girando 
en descubierto sobre nuestro progreso indefinido 
(dogma del régimen), fabrica en menos de cuatro 
años una bancarrota. Triplica la emisión del cir- 
culante, aumenta considerablemente la deuda pú- 
blica y deja que las importaciones sobrepasen con 
mucho a las exportaciones. La consolidación del 
unicato lo obliga a dar rienda suelta a los gobier- 
nos provinciales, que por la ley de los bancos libres 
tienen todos los recursos necesarios para alimentar 
sus clientelas electorales; el peor ejemplo lo da el 
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Banco Nacional que al final de la crisis cae en 
absoluta insolvencia. De la última memor's de la 
institución de crédito, dirá La Nación, que era un 
“verdadero padrón de ignominia”. Al llegar la li- 
quidación el banco no tenía en cartera, sobre 250 
millones en préstamos, con qué pagar 10 millones 
de depósitos judiciales. 


Desde principios de 1889 la oposición proceden- 
te de los más diversos sectores halla eco en la 
prensa, autonomistas, republicanos desglosados del 
Partido Autonomista Nacional, católicos liderados 
por José Manuel Estrada y Pedro Goyena, suman 
sus esfuerzos. En el parlamento tienen un vocero: 
Aristóbulo del Valle, que denuncia las “emisiones 
clandestinas”, El ao organiza una contra- 
ofensiva, en el banquete de los incondicionales, 
celebrado el 20 de agosto de 1889, en que aflige 
ver a Osvaldo Magnasco (cuya posterior actuación 
será tan brillante) hablar en nombre de aquellos 
que se aplicaban a sí mismos aquel mote deni- 
-i El mismo día La Nación publica una carta 

e un joven T entrerriano, en la que apela 
a los principios de la moralidad y del civismo. El 
llamado de Barroetaveña tuvo enorme repercusión 
no sólo en la capital, donde en poco tiempo se 
fundaron veintitantos clubes, como se denominaba 
entonces a los comités políticos, sino también en las 
provincias, donde jóvenes y burgraves de ciudades 
y pueblos del interior se reunieron en apoyo del 
movimiento de oposición al “unitato” de Juárez 
Celman surgido en Buenos Aires. En él se destacó 
un hombre que no tardó en convertirse en caudillo 
de masas: Leandro N. Alem, autonomista seguidor 
de Adolfo Alsina, hijo de un ex servidor de Rosas 
fusilado después de la revolución del 11 de setiem- 
bre de 1852, El 1% de setiembre de 1889 el agru- 
pamiento en formación se reunió en el “Jardín 
Florida”, donde hablaron el antedicho Barroeta- 
veña, Montes de Oca, del Valle, Alem, don Bernar- 
do de Irigoyen, Vicente Fidel López y otros ora- 
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dores menos famosos; y se dio por fundada una 
“Unión Cívica de la Juventud”, núcleo de la futura 
“Unión Cívica” que congregó a jóvenes, ¡maduros 
y ancianos para la lucha contra el presidente de 
a República. Los principios proclamados no dife- 
rían mayormente de los que el partido liberal ya 
tradicional sostenía desde hacía casi cuatro déca- 
das: pureza de la representación popular y correc- 
ción administrativa. 


Entretanto, la crisis económica se agravaba día 
a día. Los bancos oficiales próximos a la quiebra 
requerían nuevas emisiones, que afectaban pro- 
gresivamente la cotización del peso. El oro a 200, 
a 250, a 300, era el refrán incesantemente repetido 
de la oposición hablada y escrita. Después de los 
tres años de Wenceslao Pacheco al frente de las 
finanzas nacionales, en año y medio de 1889 a 
1890 cuatro titulares se suceden en el ministerio 
de hacienda. La “Unión Cívica de la Juventud” 
lanza el 8 de abril de 1890 un Manifiesto, con un 
programa y una convocatoria a una reunión po- 
pular que debía reunirse en el Frontón, al mejor 
estilo de la revolución francesa de 1789, iniciada 
en una asamblea realizada en la “cancha de pe- 
lota” un siglo antes. Ya se conspiraba. Pero sin 
duda, aunque el inminente estallido hubiese triun 
fado no habría repetido el terror jacobino. Las 
multitudes argentinas siempre desmintieron el afo- 
rismo de Rivarol sobre las multitudes de los otros 
pueblos, cuando dijo: “El pueblo no es francés, 
ni inglés, ni español, Es siempre caníbal; y castiga 
crímenes no siempre comprobados, con crímenes 
indudables”. Firmaban la invitación Mitre, Alem, 
don Bernardo de Irigoyen, Gorostiaga, Vicente Fi- 
del López, Estrada, Goyena, del Valle, Navarro 
Viola, J. M. Varela, Esteves Seguí, Gelly y Obes, 
Luis Sáenz Peña, Lagos García, Mario Billinghurst, 
Malaver, Piñero, Andrade y Carranza. Imposible 
congregar una asamblea de notables más impr-sio- 
nante que aquélla. El 13 de abril un público pocus 
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veces visto en la ciudad colmaba las instalaciones 
del local elegido. El oro estaba ya a 310 pesos. 
Hablaron Mitre, Barroetaveña, Alem, del Valle, 
López, Estrada, Goyena y Mariano Varela. A la sa- 
lida del acto se formó una manifestación, que acom- 
pañada por los vivas de la población apiñada en 
aceras y balcones, llegó hasta la plaza de Mayo. 
De ahí surgió la “Unión Cívica”, sin aditamento 
generacional, que procuró la revolución del No- 
venta. A poco, los tres candidatos presidenciales, 
Roca, Pellegrini y Cárcano, renunciaron. Y la cons- 
piración cobró adhesiones e importancia en los 
medios castrenses. Mitre, que no era partidario de 
los medios violentos (después de sus fracasos re- 
volucionarios anteriores) se fue a Europa. La con- 
tinuación de la crisis económica impulsó al go- 
bierno a proponer en el parlamento una nueva 
emisión, que suscitó una terrible impugnación de 
Aristóbulo del Valle que La Nación publicó el 28 
de junio con el título a lo ancho de la primera 
página sobre “Las emisiones clandestinas”. El mi- 
nistro de hacienda, Frawcisco Uriburu, renunció, 
para ser reemplazado por el presidente del Banco 
Hipotecario, Dr. Juan Agustrá García, a quien no 
a ocurrió mejor solución que emitir otros 300 
millones en, cédulasidg? a institución. Antes, esta- 
llaba la revolución We julio, que ha cobrado 
fama de ser “la del Noventa”."No podemos dete- 
nernos en su desarrollo y desenlace. Las fuerzas 
militares sublevadas por el general Campos y otros 
jefes, y los civiles armados, en número de varios 
miles, eran importantes. Pero las del gobierno, 
mucho mayores, Por añadidura los pronunciados 

uedaron a la defensiva en el Parque de Artillería 
Irenie a la plaza que hoy ostenta el nombre del 
General Lavalle y ocupaba el solar en que se alo- 
jan los Tribunales Nacionales. Los hechos fueron 
sintetizados en una fórmula del legislador Manuel 
D. Pizarro, ex ministro de Roca, que éste creía 
fácil de enderezar contra la curia: “La revolución 
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está vencida, pero el gobierno está muerto”. Así lo 


confirmó la renuncia del presidente el 6 de agosto 
de 1890. 


Pellegrini, que le sucedió por prescripción legal 
en su condición de vice-presidente, nombró un mi- 
nisterio en el que hombres sin disidencia con el 
régimen imperante se mezclaban amistosamente 
con algunos innovadores. Pero desde su estreno, 
mostróse más acorde con los primeros que con los 
segundos. Obcdecía a lo que se podía esperar de 
sus antecedentes. Al asumir el mando y lograr un 
empréstito extranjero para afrontar la crisis, de- 
claró que se sintió presidente el día que obtuvo 
ese crédito. Creía en la primacía de las finanzas 
sobre la política, negación del principio inverso, 
único fecundo para la solución de una crisis. Tra- 
mitador de empréstitos en la primera presidencia 
de Roca, en 1885 había firmado un compromiso 
por el cual el país se obligaba a no contraer nuevas 
deudas y a respaldar la que se acababa de contraer 
con las rentas generales y entradas de la aduana. 
Según confidencia posterior a un amigo, había sido 
la más penosa gestión de su vida, pero la situación 
nacional le había impuesto la necesidad de acep- 
tar las exigencias de la banca inglesa. A la influen- 
cia del presidente puede atribuirse una contradic- 
ción en la actitud de Vicente Fidel López, ministro 
de hacienda, a la que pasamos a referirnos. Uno de 
sus primeros proyectos fue pedir un impuesto sobro 
los depósitos de los bancos particulares. Al fun- 
darlo acusó a los capitalistas extranjeros como prin- 
cipales culpables de la grave situación; y de repar- 
tir en Europa ingentes dividendos ganados con el 
capital argentino: “Estos bancos —dijo— que so 
llaman particulares estrangulan al gobierno.,. y 
será necesaria toda la autoridad pública y una 
mano firme para que pueda reducírseles a sor con- 
trolados... No hay tal capital extranjero en lus 
bancos particulares... sus elementos están com- 
puestos de los depósitos que son capital nacional, 
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depósitos que seis u ocho gerentes subalternos es- 
quilman”. Con asombro de los opositores, poco des- 
pués el mismo ministro envió un mensaje propo- 
niendo la supresión del impuesto que el congreso 
le había votado, Pero su denuncia quedaba en 
pie, puesto que para pedir la derogación del gra- 
vamen no dio una sola razón, 

El debate sobre el arrendamiento de las obras 
Sanitarias de la Capital Federal y la posterior res- 
cisión del contrato aportó luces sobre las comisio- 
nes de miles de esterlinas recibidas por funciona- 
rios argentinos para celebrarlo. El diputado Víctor 
Molina dice, comentando una asamblea de accio- 
nistas en Londres: “De esta exposición, de estas 
cosas que se ventilan allá a la luz del día y que 
francamente dejan el nombre argentino un poco 
mal puesto, se desprende una cosa muy grave 
señor, Es un contrato en que parece que hay 
muchas acciones liberadas, como se las llaman, es 
decir que no han sido pagadas. Trescientas veinte 
mil libras por un lado, y muchas otras por otro”. 
Desde 1890 Alberto Martínez, futuro director del 
censo de 1910, había criticado cl traspaso de 
ferrocarriles nacionales a empresas extranjeras, en 
un libro sobre el presupuesto nacional. Dice que 
el Norte de Córdoba a Tucumán y el Andino die- 
ron ingentes ganancias, pero que no alcanzaban 
a compensar los desembolsos del Estado, desde 
hacía varios años para construir, prolongar o ga- 
rantizar vías férreas. Y señalaba el contraste entre 
el afán de liquidar las empresas estatales mientras 
se multiplicaban concesiones para nuevas líneas, 
“hasta que en 1888, reinando en las esferas gu- 
bernativas los principios de una política económica 
spenceriana mal comprendida y peor aplicada, el 
gobierno se deshizo de sus ferrocarriles, vendiéndo- 
los por poco menos que nada a empresas privadas”. 
La Nrción censuró en parecidos términos esa po- 
lítica, recordando sv ““»sición a la venta del Fe- 
rrocarril Oeste - tidad Je memoriales pi- 


diendo que la gran empresa del estado no pasara a 
manos extranjeras, y señaló que varios diputados 
habían calificado el hecho como “una enagenación 
untipatriota”. Terminaba diciendo que los ferro- 
carriles gastaban menos y cobraban más, “lo cual 
--agregaba— debe ser altamente satisfactorio para 
el spencerismo del país, que tan brillante victoria 
cuenta en sus anales”. (Edición del 13 de mayo 
de 1891). 


Magnasco estuvo mucho más severo. Sin duda 
para el ex incondicional de Juárez, el Noventa fue 
un amargo desengaño; y a éste es atribuible la 
violencia de su reacción. En una investigación vo- 
tada cse mismo año dijo, como miembro infor- 
mante del dictamen de la misma sobre los ferro- 
curriles ingleses, que éstos no eran una industria 
“sino un robo, una extralimitación insolente”. Su 
lenguaje no fue nada parlamentario. Denunció un 
decreto “matufia” que en 1888 los libró de todo 
control y los inmensos abusos que cometían contra 
ul interés del país especialmente al trabar el desa- 
rrullo nacional en todos los rubros de su economía. 
Magnasco como informante y Zapata como ministro 
del interior pidieron medidas para acabar con esa 
situación, y creyeron que ésta cesaría, pero se equi- 
vocaron. El mal seguiría. Más afortunado fue Ze- 
ballos. Logró que Francia aceptara en un tratado 
de comercio el principio de la reciprocidad, al 
cual había renunciado la Argentina en 1854 cuan- 
do Urquiza otorgó a todas las naciones la cláusula 
de la nación más favorecida sin condición alguna. 


La fundación del Banco de la Nación confirmó 
a “contrario sensu”, las verdades recién descubier- 
tas por hombres del régimen, Se lo proyectó como 
entidad de capitales mixtos. Pero al no suscribir 
los particulares una sola acción, debido a la des- 
confianza de los bancos oficiales, provocada por 
la quiebra de los anteriores, Pellegrini y López 
firmaron un bono por 50 millones de pesos que 
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fue todo el capital con que se inició la institución 
cuya magnitud posterior fue exclusivo fruto del 
crédito público, según la idea de Fragueiro. 


La situación internacional nos favorecía como 
en 1888. En Brasil se había proclamado la repú- 
blica en 1889. Chile estuvo convulsionado por una 
revolución que en 1891 provocó el suicidio del 
presidente Balmaceda, al ser derrotado su gobier- 
no. Pero no la supimos aprovechar. Las negocia- 
ciones con los vecinos trasandinos no se concre- 
taron en la fijación de límites por los peritos, 
prevista en el tratado de 1881. Los chilenos cada 
vez más ambiciosos, planteaban problemas cuya 
solución quedaba pendiente para que la intentase 
el sucesor de Pellegrini. 


FECHAS 


1879 24 de mayo: el general Roca llega, en su conquista 
del Desierto, hasta las orillas del Río Negro. 

1880 Junio: el gobiemo nacional se traslada a Belgrano, 
ante la revolución del gobernador bonaerense Car- 
los Tejedor. 

20 de septiembre: se aprueba la ley de federalización 
de Buenos Aires. 

12 de octubre: asumen como presidente y vice Ju- 
ho A. Roca y Guillermo Madero. 

1882 19 de noviembre: fundación de la ciudad de La 
Plata, nueva capital de la provincia de Buenos Ai- 
res, por su gobernador Dr. Dardo Rocha. 

1884 8 de julio: sanciónase la ley 1420 de enseñanza 
gratuita, obligatoria, común y laica tras un memo- 
rable debate parlamentario. 

1886 12 de octubre: asumen como presidente y vice Mi- 
guel Juárez Celman y Carlos Pellegrini. 

1890 13 de abril: en el gran mitin opositor del Frontón 
de pelota, se forma la Unión Cívica. 
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28 de julio: sublevación del general Campos. “Re- 
volución del Noventa”. Victoria del gobierno en las 
armas y renuncia del presidente. El Dr. Pellegrini 
asume la magistratura. 

1891 9 de diciembre: se funda el Banco de la Nación 
Argentina. 

1892 12 de octubre: asumen como presidente y vice 
Luis Sáenz Peña y José Evaristo Uriburu, después 
del “Acuerdo” entre Mitre y Roca. 
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CONSOLIDACIÓN DE LA FACTORÍA 


Estabilidad del régimen. Acuerdo entre Mitre y Roca. 
La fórmula presidencial Irigoyen-Garro. Gira política de 
Alem: repercusiones. Presidencia de Luis Sáenz Peña. Crisis 
y agitación política. Revolución radical de 1893. Defensa 
de las situaciones regiminosas. Protocolo adicional de 1893 
con Chile. Pedido de compensaciones de los ferrocarriles 
ingleses. Renuncia de Sáenz Peña. Asume el vicepresidente 
Uriburu. Acuerda a las empresas inglesas lo que pedían. Se- 
gunda presidencia de Roca. Progreso general del mundo. 
Prosperidad económica. Progreso material. Proyecto de re- 
forma de la enseñanza. Proyecto de unificación de la deuda 
externa. Estado de sitio. Represión de la opositión y cierre 
de diarios. Comparación de las políticas financieras de la 
Argentina y los Estados Unidos. Exigencias de la banca 
extranjera. Peligro de guerra con Chile. Los Pactos de 
Mayo. Renuncia argentina a desempeñar un papel en el 
mundo. Oposición. Europa: mercado consumidor. Incremen- 
to de nuestras exportaciones. El país pastoril. La doctrina 
Drago. Quintana presidente. La U.C.R.: revolución de 
1905. Una generación literaria. Incipiente industria. Presi- 
dencia de Figueroa Alcorta. Quejas contra el interés privi- 
legiado extranjero. Descubrimiento del petróleo. Celebración 
del Centenario. 


La situación política resultante de la revolución 
del Noventa y del interinato de Pellegrini no era 
de fácil solución para los primates del régimen. 
A la defenestrac'ón du Juárez Celman (pese al 
fracaso del movimiento opositor armado) habían 
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contribuido todos ellos, negándose a colaborar con 
el presidente. Pero el vice, que le sucedió, no 
había sabido o podido satisfacer los reclamos de 
la opinión despertada de un paraiso de tontos 
por el grave accidente del 26 de julio, con el do- 
loroso derramamiento de sangre. Los cabecillas del 
oficialismo viéronse en la necesidad de sostener 
a toda costa el tinglado de la regularidad consti- 
tucional, amenazada de ruptura a cada renovación 
residencial desde su fundación a la caída de 
a dictadura. Pellegrini, Roca, Vicente F. López 
(ex iutegrante como elemento de conciliación del 
gabinete que cesaba en 1892) y Mitre, a su regre- 
so de Europa, aunaron sus esfuerzos para man- 
tener la situación tal como estaba y preparar una 
presidencia transitoria entre el desastre provocado 
por el cordobés y el advenimiento de un caudillo 
civil o militar —ambos disponibles— que pudiera 
reconstruir la legalidad anterior. Pellegrini con su 
muñeca (no muy acreditada por su acción gu- 
bernativa), Roca con su táctica militar y su es- 
trategia política, López con sus proyectos de finan- 
zas nacionales (abandonados no bien aprobados), 
y Mitre con su gran prestigio intelectual, debían 
tramar las combinaciones indispensables para salir 
del mal paso. 


El sobresalto patriótico provocado por la ban- 
carrota de Juárez no fue estéril, La reacción de 
algunos hombres de talento, como Magnasco, ante 
los abusos del capital extranjero, lo llevó a exami- 
nar todos los problemas del régimen, cuyos ante- 
cedentes debían considerarse a la luz de sus re- 
sultados. La conmoción reciente le hizo entrever 
abismos, donde hasta entonces era general ver 
una superficie brillante y lisa. Habló varias veces 
de la “malsana atmósfera política” en la cual los 
dirigentes buscaban en medio del desastre público 
el interés personal o de partido. Esbozó un mea 
culpa, al que invitaba a sus colegas para “sufrir 
las responsabilidades de nuestra propia conducta 
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en e] pasado”, como dijo; en una especie de grito 
de dolor, reclamó “amor a este país en naufragio”. 
Amargas confesiones, que no formulaba para de- 
nunciar el sistema a que pertenecía ni justificar 
las violentas resistencias que provocaba, sino por- 
que lo angustiaba el desaprovechamiento de las 
rudas lecciones recibidas. 


La Unión Cívica, por su parte, derrotada en el 
terreno militar, lejos de abandonar la lucha, la 
prosiguió con renovado vigor ante la opinión con- 
fundida por los acontecimientos. En cnero de 1891 
había reunido en Rosario una convención nacional 
que eligió la fórmula Mitre-Irigoyen para las elec- 
ciones presidenciales de 1892. A su regreso de 
Europa el general, que había aceptado por tele- 
grama la candidatura para integrar aquella fór- 
mula, selló un “acuerdo” con Roca y se retiró de 
la misma. El movimiento se dividió. Y mientras 
el senador correntino Torrent, que había presidido 
la convención, la convocó de nuevo para elegir la 
fórmula Mitre-Uriburu, la mayor parte de sus 
miembros la rechazaron, eligiendo otra, integrada 
por don Bernardo de Irigoyen y el cordobés Juan 
M. Garro. El ex jefe del proyectado gobierno re- 
volucionario del Noventa, que había asumido la 
tarea de dirigir la propaganda del nuevo partido en 
formación, inició una gira por todas las provincias 
que halló eco resonante en la mayoría de las mis- 
mas. Los federales aplastados en el interior des- 
pués de Pavón reaparecen en la escena política. 


En esos momentos el gobernador de Buenos 
Aires, don Julio Costa, lanza la candidatura de 
Roque Sáenz Peña, reciente héroe de la guerra del 
Pacífico, en las filas peruanas. Era hombre capaz 
de producir una transacción entre las diferentes 
banderías y de provocar una reconciliación del ré- 
gimen con el pueblo. Pero las vestales del oficia- 
lismo velaban. Ante el peligro de que un gober- 
nante sin responsabilidad en los errores del pusado 
inmediato llegara a la primera magistratura, los 
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titiriteros que manipulaban los hilos hallaron un 
arbitrio ideal para desbaratarlo: oponer la candi- 
didatura del -padre a la del hijo, quien se inclinó 
ante la triste decisión de su progenitor, hasta 
poco antes miembro directivo de los grupos coali- 
gados contra cl oficialismo. En los pocos días pre- 
vios al comicio del 10 de abril de 1892, los ya de- 
nominados radicales habían proyectado efectuar 
una gran manifestación de protesta contra las con- 
diciones en tue se iba a realizar, So pretexto de 
que ellos preparaban una revolución, Pellegrini 
decretó el estado de sitio, ordenó la detención de 
los opositores, incluso la de Alem (sin respetar 
sus fueros de senador) y su envío a un pontón. 
Elegido canónicamente, don Luis Sáenz Peña se 
inauguró en el gobierno el 12 de octubre de 1892 
con plomo en el ala. “Las explicaciones del Dr. Don 
Bernardo de Irigoyen”, que éste mandó imprimir 
en un folleto, mostraban al flamante mandatario 
en flagrante contradicción con los principios de 
toda su vida, compartidos con su crítico y ex en- 
trañable amigo, opuestos a los métodos arbitrarios 
empleados para su elección. La falta de carácter 
que la pluma de Don Bernardo señalaba con luz 
enceguecedora en su rival triunfante con todas las 
irregularidades y artimañas que antes había con- 
denado acerbamente, iba a quedar patente en su 
ejercicio del gobierno. Las crisis ministeriales de 
su breve período de mando se parecieron más que 
al gabinete del régimen presidencialista argentino, 
a los vertiginosos cambios ministeriales de una re- 
pública o una monarquía constitucional de mayo- 
rías parlamentarias inestables. Se produjeron 23 en 
dos años y tres meses. Uno de ellos, probado en 
Interior y en Relaciones Exteriores, Cané, escribía 
a Zeballos después de sus dos experiencias: “No 
creo que esta Presidencia pueda sostenerse. Hay 
relojes que no andan, buques que siempre mar- 
chan de lado y autores que no se leen”. Parece 
una página de Joseph Conrad habland= de ale=rns 
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de los barcos mercantes de que fue capitán en 
todos los mares. El mismo ex ministro decía: “El 
Dr. Sáenz Peña... es capaz de energías que no 
se le sospechan pero no anda... Su propósito, 
como su naturaleza, le empujan a seguir la co- 
rriente de la opinión. Es bueno seguir la opinión, 
pe con aire de dirigirla... No ha habido medio 
e rellenar el gabinete, nadie agarra”. 


Entretanto, la agitación política expresaba el des- 
contento que en todo el país se experimentaba 
ante el desconcierto del gobierno. Opositores y 
oficialistas, aunque por motivos opuestos. Los pri- 
meros por la persistencia de las malas prácticas 
pos, sobre todo electorales. Los segundos, por 
as menores amenazas a las situaciones provincia- 
les en que residía su fuerza, como Roca contra 
Quintana. Para calmarla, Pellegrini aconsejó al 
presidente que llamara a del Valle al ministerio de 
guerra, La popularidad de este gran espíritu era 
enorme no sólo por su admirable oratoria, sino 
además por su conducta política. Su nombramien- 
to causó satisfacción en la parte más sana de la 
opinión. Pero al revés de lo que esperaba Pellegri- 
no con su consejo, el hombre elegido, en vez de 
frenar la revolución inminente, la provocó como 
un resorte. Al mes de asumir el cargo, estallaba la 
revolución radical del 8 de agosto de 1893, Inicia- 
da en Buenos Aires, donde se apoderó del gobier- 
no, se extendió a la mayor parte del país. En varias 
provincias se instalaron gobiernos revolucionarios. 
En tales circunstancias, Sáenz Peña proyectó in- 
tervenir las provincias convulsionadas para con- 
vocar a elecciones libres. Pero la tentativa escolló 
en el cn Pellegrini y Roca maniobran para 
preparar la resistencia. Y Alem propone a Del 
Valle dar un golpe de Estado, con auxilio de las 
milicias fogueadas en todo el país en los recientes 
sucesos. Pero tanto el ministro como su presidente, 
hombres de legalidad, se niegan. Del Valle aban- 
dona el ministerio y lo reemplaza en algo así como 
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una jefatura del gobierno, el Dr. Quintana, de 
nuevo ministro del interior. Las intervenciones fue- 
ron entonces mandadas a las provincias descon- 
tentas para sofocar sus movimientos y conseryar 
las situaciones para el régimen. 

Restablecida la normalidad, Alem es elegido se- 
nador por la provincia de Buenos Aires, Pero co- 
mo el congreso opusiera objeciones a su admisión, 
debido a su participación en los sucesos recientes, 
renuncia y en su lugar entra al Senado el Dr. 
Bernardo de Irigoyen. En una de sus primeras 
participaciones en el debate, se enfrenta con el 
Dr. Quintana. Como éste se refiriese en un dis- 
curso al pasado político del nuevo senador, como 
ex-servidor de Rosas en la diplomacia, el legisla- 
dor devuelve el argumento ad hominem recordan- 
do que el antiguo partidario de reglamentar las 
intervenciones a las provincias, para frenar los abu- 
sos del poder central, es ahora instrumento de 
este para cometer las arbitrariedades que antes 
había combatido como campeón de la libertad, El 
acusador, puesto en el banquillo de los acusados, 
en vez de replicar, se declara indispuesto y renun- 
cia su cargo. Fue uno de los mejores triunfos de 
don Bernardo. 

Entretanto se había negociado con el gobierno 
chileno, con motivo de que la demarcación de 
límites entre los dos países no estaba terminada. 
Según el académico Dr. Fitte, el protocolo firma- 
do el 1% de mayo de 1893 se debió a la preocu- 
pación de los diplomáticos transandinos por la 
frase del tratado de 1881 que, al fijar los límites 
en los Andes, agrega que la frontera correría por 
las cumbres más elevadas de la cordillera que “di- 
vidan las aguas y pasará por entre las vertientes 
que se desprenden a uno y otro lado”. Según el 
citado historiador, Chile quería “evitar que al su- 
mergirse la cordillera a la altura del paralelo 52°, 
le tocase a la Argentina alguna ensenada o caleta 
que le permitiese comunicarse con el Pacífico”, 
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Asi se firmó el Protocolo Adicional de 1893 esta- 
bleciendo que “Chile no puede pretender punto 
alguno hacia el Atlántico, como la República Ar- 
gentina no puede pretenderlo hacia el Pacífico”. 

La administración económica de Luis Saenz Pe- 
ña es ejemplar para la época. La situación no era 
nada favorable, después de las revoluciones de 
1890 y 1893, y de los gastos militares que exigía 
la tensión permanente con los chilenos. Una di- 
plomacia desarmada es impotente. Pese a todo, 
el gobierno de Saenz Peña se negó a recurrir al 
crédito exterior; hizo economías, vigiló la inver- 
sión del presupuesto nacional. Unificó las deudas 
provinciales y no acudió al socorrido expediente 
de emitir moneda sin respaldo para afrontar pro- 
blemas presupuestarios. 

Con la energía insospechada que le atribuye Ca- 
né, torea el avispero más bravo de la política 
argentina: el interés ferroviario británico. A un 
exagerado pedido de compensaciones por intereses 
garantidos, responde con el nombramiento de una 
comisión investigadora, que reduce de 60 a 2 mi- 
llones la suma pedida por los pseudo-inversores, 
cuyos capitales ya vimos cómo se habían formado. 
Un bloqueo parlamentario, simultáneo con el dic- 
tamen de dicha comisión, le impide al presidente 
hallar ministros y en consecuencia renuncia a la 
presidencia. Una de las primeras medidas del su- 
cesor, Uriburu, haciendo caso omiso de los exper- 
tos, acuerda a los ferrocarriles la suma que pedían 
por intereses garantidos y que Saenz Peña les ha- 
bía negado. Pero el recurso al crédito exterior le 
permite al nuevo presidente tapar ese agujero, 
aunque el mejoramiento de la situación financiera 
del país le habría dado los medios para cortar, 
como Saenz Peña, con el vicioso sistema de pa- 
gar deudas con deudas, que seguirá incólume en 
los gobiernos posteriores, 

Bajo su gobierno, el Congreso hizo algo más 
por dichas empresas. Por otra reforma del Código 
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de Comercio las liberó de toda traba, aún las más 
elementales. El miembro de la comisión de legis- 
lación del Senado basaba su pedido de aproba- 
ción del proyecto en el principio que presidía el 
proceso de traspaso de las fuentes de riqueza na- 
cionales a compañías británicas: que la “Repú- 
blica Argentina ha prosperado mediante el capital 
extranjero traído por sociedades anónimas consti- 
tuidas en el extranjero, como los ferrocarriles, los 
bancos, etc, etc”. A favor de su tesis, alegaba el 
hecho de que numerosas sociedades extranjeras, 
con su principal comercio en la República, habían 
“sido admitidas como sociedades extranjeras, te- 
niendo su domicilio, su directorio y sus accionistas 
en Europa”. Vale la pena señalar que tanto esta 
reforma de 1897, como la de 1885, se votaron a li- 
bro cerrado, y en ausencia de los líderes opositores: 
Del Valle en 1885, y Bernardo de Irigoyen en 1897. 
La experiencia fracasada, contra toda evidencia de 
los hechos, era declarada feliz. Dos comisiones in- 
vestigadoras, una en 1891 v la otra -n 1805, habían 
A i ver con meridiana claridad los abusos, 
os “robos” (como decía Magnasco) de los ferro- 
carriles británicos, la generosidad con que el Es- 
tado los había subvencionado, desde antes de la 
iniciación del Central Argentino. El lamento del 
diputado entrerriano por el desaprovechamiento 
de las lecciones recibidas se había perdido en las 
borrascas revolucionarias. El despertar de la opi- 
nión opositora, y aún de parte de la oficialista, 
no había durado. Las comisiones investigadoras, 
asesoradas por expertos, habían trabajado en vano. 
El régimen seguía impertérrito su camino extra- 
viado hacia la consolidación de la factoría, en vez 
de escuchar el consejo de los mejores. Andando 
el tiempo las protestas se reanudarían con el mis- 
mo resultado. 


Ante el problema de la sucesión presidencial 
los candidatos eran los caudillos oficialistas que 
habían digitado las de Sáenz Peña y Uriburu: 
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Mitre, Pellegrini y Roca, Las fracciones más im- 
portantes eran las de los dos últimos. Mientras 
César, Craso 7 Pompeyo tirasen de la manta cada 
uno para su lado, el equilibrio sería estable entre 
los triunviros. El mal no estaba en los matices 
formales que separaban a unos y otros por sus 
actuaciones más recientes, sino en que los triun- 
viros no tenian disidencias de fondo sobre los 
problemas que afectaban al país. Si especto de 
la ortodoxia pellegrinista sobre el capital privado 
extranjero, Roca había manifestado algunas, como 
p. e. sobre el arrendamiento de las obras sanita- 
rias por Juárez Celman (cuando dijo que si el Es- 
tado era incapaz de administrar habría que pri- 
vatizar el ejército, la policía, la escuadra, etc.), 
y Mitre en su diario otras, sobre las ventas de 
los ferrocarriles, ellas desde el “Acuerdo” estaban 
muy atenuadas. Pellegrini creyó dar solución al 
problema político —tanto más grave cuanto que se 
conjugaba con lo delicado de las relaciones con 
Chile— inclinándose en favor de Roca, con lo 
que restaba toda posibilidad a Mitre, ya irrevo- 
cablemente distanciado de los radicales, sus ex- 
aliados en la Unión Cívica del Noventa. Reunida 
por iniciativa suya una convención del Partido 
Autonomista Nacional, Pellegrini no tuvo poco tra- 
bajo para convencer a los partidarios de su pro- 
pia candidatura de que la mejor era la de Roca. 
Entre las razones que dio a favor de su opción, 
llama la atención que al señalar los títulos indis- 
cutibles de su ahijado en la convención, no citara 
más que la conquista del desierto y la confianza 
con que todo el pueblo, sin distinción de parti- 
dos, había vuelto sus miradas hacia el general 
dos años antes, al creerse inminente una guerra 
con Chile. Si en verdad se equivocó en considerar 
a su candidato el mejor para las circunstancias 
exteriores en que el país se hallaba, esa opinión 
suya no quedó desautorizada desde su propio pun- 
to de vista, puesto que él estará en un todo de 
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acuerdo con la solución que Roca dio en el go- 
bierno al problema diplomático en 1902. Los pri- 
mates del régimen habían determinado quien sería 
el presidente ideal; y dados los resortes oficiales 
de que disponían, su elección sería canónica. Gus- 
tara o no al pueblo, conviniera o no al país, Roca 
se recibió de las insignias presidenciales por se- 
gunda vez el 12 de octubre de 1898. 

A juzgar por la incesante queja de la oposición 
contemporánea del régimen imperante, y por los 
estallidos verbales y armados que se habían pro- 
ducido -a lo largo de la última década, el cambio 
de uno a otro siglo se habría producido en con- 
diciones desastrosas, y en contradicción con el es- 
piritu del tiempo. A juzgar por algunas declara- 
ciones de entonces y los panegíricos retrospectivos 
de ahora, la situación habría sido muy otra. Pronto 
veremos que la verdad no estaba en ninguno de 
los dos extremos. Pero los argentinos habrían de- 
jado de ser lo que eran, unp de los pueblos más 
civilizados por el mero hecho de su origen histó- 
rico, si no hubiesen participado de las ilusiones 
y esperanzas que alentaban las naciones rectoras 
del Viejo Mundo, de las que a justo título nos 
considerábamos los legítimos herederos. El espec- 
táculo de progreso científico al que asistimos nos 
permite imaginar lo que fue el espíritu del 900, 
Pero hoy nadie dejaría escapar una expresión de 
euforia sin mezcla como las que eran habituales 
en aquella época. La diferencia a favor de aquella 
gente está en que los prodigios de hoy están en- 
sombrecidos por la amenaza de las explosiones 
atómicas. Los argentinos seguían el movimiento 
del progreso general no con mera curiosidad bo- 
balicona, sino con el ánimo de emular la actividad 
de los mejores. Todo el mundo estaba seguro de 
un progreso tan irresistible que, por el mecanismo 
filosófico de la época, lo confundían con el mo- 
vimiento necesario de la naturaleza, 


Entretanto el país se miraba en el espejo que 
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le ofrecía su gran capital, cada día más poblada 
y embellecida, para considerarse digno de parti- 
cipar en el movimiento general de los espíritus, 
que parecía llevar el mundo hacia destinos igno- 
rados pero brillantisimos, hacia un nuevo milenio; 
hacia la paz perpetua, según lo que se esperaba 
de las conferencias de La Haya convocadas por 
el Zar de Rusia; el despotismo iba a producir el 
milagro de la libertad universal. 


Sin embargo, pese a los flamantes esplendores 
de Buenos Aires, la capital seguía en parte atada 
a su pasado de gran aldea. En sus calles no muy 
alejadas del centro se veía aún al aguatero mon- 
tado en el caballo que tiraba de una barrica 
montada en un eje de carro con dos ruedas; al 
tambero ambulante que vendía leche recién orde- 
ñada; al sillero peatón; al comisario que recorría 
su circunscripción en un buen pingo enjaezado con 
silla inglesa, mientras que el capataz de estancia 
visitaba a su patrón montado en sólido caballo, 
con todos los arreos campesinos; al basurero con 
su carro de dos ruedas tirado por una jaca; a los 
vendedores callejeros con sus carritos de tracción 
humana; a calles céntricas atestadas de carruajes 
y transeúntes entremezclados en abigarrada con- 
fusión, mayor que la de la calle Florida antes que 
se creara el área peatonal. Los coches eran en- 
tonces, si no tan numerosos, con mayor despla- 
zamiento, pues todos eran tirados por caballos. 
Pero el progreso moderno era evidente en la ca- 
pital y en las provincias. Algunas ciudades tenían 
los adelantos de la luz eléctrica antes que impor- 
tantes ciudades de Europa. La capital aumentaba 
día a día sus calles pavimentadas con asfalto y 
alumbradas por focos eléctricos, en reemplazo de 
los faroles a gas. Los servicios sanitarios eran ya 
más numerosos que en las urbes del viejo mundo. 
Pronto la gran prosperidad económica había de 
confirmar el optimismo que se manifestaba en to- 
dos los sectores de la sociedad. Veamos cómo se 
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desempeñó el nuevo mandatario en un clima tan 
auspicioso. El rayo de la guerra, elegido sobre todo 
por su carácter de gran capitán, para cortar el 
nudo gordiano de nuestras relaciones con los ve- 
cinos, se propuso desatarlo con visitas a sus co- 
legas del oeste y del nord-este. En ambas los 
miembros de su comitiva que hablaron como sus 
voceros, se extralimitaron en expresiones de auto- 
denigratión nacional, al mejor estilo de las dia- 
tribas que sus maestros los emigrados habían es- 
tibleciilo como juicio inamovible del régimen so- 
bre el país que gobernaba. Esos viajes no dieron 
rastitado positivo alguno. El Brasil subió las ta- 
rifas de importación contra nuestros productos 
exportables, Chile siguió maniobrando para ex- 
pandirse a nuestras expensas. 


En un comienzo, el gabinete exhibió novedades 
antes nunca emanadas del oficialismo, sino de la 
oposición. El ministro de obras públicas, el men- 
docino Civit, expuso un criterio revolucionario 
sobre la forma en que se explotaban los ferro- 
carriles. Excusó los errores cometidos, por el afán 
de los gobiernos anteriores por combatir el ais- 
lamiento y poblar el desierto. Pero admitió que 
las concesiones, tal como se habían otorgado, im- 
portaban monopolios y privilegios, sobre los cuales 
la acción morigeradora del Estado era ilusoria. 
Sostuvo que era contrario al interés público, con- 
tra el cual nadie puede tener derechos irrevoca- 
blemente adquiridos, reconocerles el carácter de 
perpetuas que se les había concedido. Censuré la 
venta de ferrocarriles hechas por gobiernos ante- 
riores. Dijo indispensable preocuparse por dicho 
problema, en previsión de los males que la falta 
de solución podría acarrearnos en el futuro. Hizo 
más; esbozó un programa de integración econó- 
mica, al inaugurar un cablecarril a El Padrón, di- 
ciendo que así como la Argentina era ahora ga- 
nadera y agrícola, sería manufacturera cuando las 
riquezas del subsuelo fueran extraidas, transpor- 
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tadas a los Ingares de consumo y elaboradas por 
el trabajo nacional. El ministro de instrucción pú- 
blica, Magnasco, proyectó una reforma de la ense- 
ñanza acorde con aquel programa, para transformar 
algunas escuelas normales en técnicas, intento que 
marcó el final de su carrera ascendente en el 
cursus honorum del régimen. 

Después de la influencia decisiva que Pellegrini 
había ejercido en procurar la segunda presidencia 
de Roca, o éste no había satisfecho las aspiraciones 
de su padrino electoral o aquél no estaba en con- 
diciones físicas de tenerlas. Cierta tensión entre 
ambos notaron los observadores políticos. A su 
regreso de Europa se lo esperaba como un Me- 
sías. Zeballos. pellegrinista, escribía en su Revista 
de derecho, historia y letras que la popularidad 
manifestada en su recepción, vencería “las re- 
pugnancias al poder” que atribuía a su jefe. Y 
agregaba que Roca no podría resistir aquella po- 
pularidad, y que Pellegrini gobernaría “desde su 
casa y desde el senado”. Así lo probó la interven- 
ción del árbitro en el trámite de la ley de con- 
versión. Esta no tuvo por objeto sanear la moneda 
sino, por el contrario, atajar su recuperación. Esta 
era querida por los comerciantes y financistas y 
temida por los productores, Pellegrini arbitró ma- 
gistralmente entre los sectores opuestos. Rebatió 
las dos tesis encontradas, y sostuvo con razón que 
lo importante era la“estabilidad. No son los dis- 
eursos los que decidirán acerca de la verdad o 
el error entre las dos tendencias, sino la historia, 
La ley de 1899, que echaba las bases de la con- 
vertibilidad con un fondo metálico de reserva 
insignificante, permitió acumular 500 millones de 
pesos oro en la caja de conversión; por el contrario 
la convertibilidad de 1881, cuando la moneda 
papel tenía un encaje oro del 45 % había fracasado 
en 1885. La O de la primera presidencia 
de Roca no tenía la pujanza económica de la se- 
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gunda. A esa diferencia se debió la oposición de 
los resultados. 


Pero los actores en el proceso no lo advertían. 
Tan es así que, acuciado el gobierno por las penu- 
rias financieras que lo rodeaban, por la carga 
abrumadora del servicio de la deuda externa, el 
segundo ministro de hacienda de Roca en 1901 
proyectó una unificación de todos los préstamos 
tomados del extranjero en una sola cifra global, 
qe aumentaba considerablemente la suma, total 

e la deuda, a cambio de una pequeña dismi- 
nución en el monto de los servicios anuales. Era 
un proyecto dos veces fracasado bajo otros dos 
gobiernos anteriores. Uno de estos fue el de Juan 
José Romero, en 1895, ministro de Uriburu, pul- 
verizado por Pellegrini con una frase: “por econo- 
mizar un millón en los próximos años, grava a la 
nación en definitiva con 54 millones... No vale 
la pena perder el crédito de la nación para este 
resultado”. El de Berduc, en 1901, patrocinado 
ahora por Pellegrini, no difería del de Uriburu y 
Romero a no ser en la escala algo superior de las 
cifras alcanzadas por la deuda pública. Ni una sola 
de las objeciones con que Pellegrini abrumó y de- 
rrotó la unificación proyectada por Romero dejaba 
de volverse contra la que él defendía seis años más 
tarde. Todo esto, sin el menor esfuerzo por disipar 
la impresión de sofistería o amimosidad personal 
que dejaban dos posiciones suyas tan opuestas, a 
tan poca distancia en el tiempo. Parece venganza 
por una frase de Romero sobre la gestión de Pe- 
llegrini en su presidencia, que según aquél habría 
consistido en pagar deudas con deudas. En el 
senado nadie osó enfrentar al gran parlamentario. 
Pero el recuerdo de su discurso de 1895 debía estar 
en la memoria de todos. Fuera del parlamento, la 
oposición fue demoledora. Carlos Rodríguez La- 
rreta y José Terry, profesores de la facultad de 
derecho, arengaron a los estudiantes, quienes acom- 
pañaron al último en triunfo hasta su casa, El ar- 
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gumento más percutiente contra la unificación 
estuvo en denunciar que para garantía de los 
acreedores se les entregarían diariamente una parte 
de las entradas de la aduana con peligro de inter- 
vención extranjera a la menor falta de pago, con- 
dición exigida a los países deudores insolventes. 
A esta oposición verbal se sumó la de los extremis- 
tas que provocaron un gran escándalo callejero. 
Con este motivo, Roca retiró el proyecto del con- 
greso, cuando ya tenía media sanción legislativa; 
pidió autorización para decretar el estado de sitio 
y reprimió con vigor la agitación, con cierre tem- 
porario de periódicos. Pellegrini consideró esta ac- 
titud del presidente como una cobardía, y en un 
discurso en el senado dijo de Roca palabras irre- 
parables, que sellaron la ruptura definitiva entre 
los dos dirigentes del oficialismo. Lástima que en 
la ocasión no hiciera (como más adelante lo haría 
respecto del régimen representativo) una reseña 
de la historia financiera argentina. Las comparacio- 
nes con los Estados Unidos que entonces prodi- 
gaba, descuidaban una circunstancia fundamental: 
que el estricto cumplimiento de los compromisos 
que alegaban para persuadir la conveniencia de ha- 
cer los mayores sacrificios en el pago de la deuda 
exterior, los gobernantes norteamericanos (que a 
cada paso invocaba como parangones) los pedían 
para acreedores nacionales; que los Estados Uni- 
dos, una vez pagada la deuda con Francia en 
1834, la redujeron a 37.000 dólares y que ella no 
aumentó, pasando de 90 a 1.000 millones sino con 
motivo de la guerra civil de 1861 a 1865; durante 
la cual, a falta de crédito exterior que no tenían, 
inventaron un agente financiero que aconsejó di- 
rigirse a los pequeños inversores locales, clientes 
de los bancos, por encima de los gerentes; y que, 
escuchado por Lincoln, permitió financiar los gas- 
tos militares sin endeudamiento exterior. Ninguno 
de los participantes en el debate de 1901 supo ha- 
cer el paralelo entre las historias económico-finan- 
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cieras de los Estados Unidos y de la Argentina en 
sus verdaderos términos, endo que mientras ellos 
prosperaron por haber carecido de crédito exte- 
rior, nosotros nos endeudábamos catastróficamente 
por haberlo tenido, incluso para empréstitos inúti- 
les, desde el de 1825 (cuando teníamos superávits 
de presupuesto), hasta el que Sarmiento dijo en 
1872 no saber en qué emplear, para luego dilapi- 
darlo en una guerra a muerte en una intervención 
provincial. La misma casa Rotschild, que no inver- 
tía un dólar en Norteamérica, era ahora contratista 
de la unificación proyectada, como liquidadora de 
la casa Baring. Nadie recordó que, a diferencia 
de los Estados Unidos, la Argentina se había cman- 
cipado sin crédito exterior y resistido la interven- 
ción anglo-francesa en la misma forma. ¿No era 
capaz, no digamos de pagar deudas sin expedientes 
como el de la unificación, pero aún de financiar 
con recursos propios su desarrollo? El mismo Pe- 
llegrini, en su discurso contra la unificación de 
Uriburu contó que durante la guerra del Paraguay, 
faltando los recursos para cumplir el pago en oro 
de las acciones suscritas en el Central Argentino 
se giraba sobre “depósitos imaginarios en las adua- 
nas de Gualeguaychú, de Mendoza, de Salta; y un 
hombre patriota encargado de recibir esas letras 
entregaba dinero, renovándolas a su vencimiento, 
con una pequeña amortización”. ¿No se habría 
podido hacer aquí lo que hizo Lincoln durante la 
guerra civil con Jim Crookes, inventado como gran 
financista para apelar a préstamos de pequeños 
ahorristas? 


Cierto, a las exigencias de la banca extranjera 
se sumaban las de una eventual guerra con Chile, 
que a cada momento parecía inminente. Bajo la 
anterior presidencia se había votado la ley de cons- 
cripción, en reemplazo de las anteriores milicias; 
y en abril de 1896 se había reunido en Curuma- 
lán el primer contingente del servicio militar obli- 
gatorio. Ante esta energía, las maniobras chilenas 
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aflojaban. En una de estas tensiones, tres veces se 
rompen las negociaciones y tres veces el gobierno 
de Santiago pide reanudarlas, Pero el gobierno ar- 
gentino, en vez de endurecer más, llega al colmo. 
Cuando los chilenos hablan de la “fiera argentina, 
la misma fiera que nos amenazaba en 1881 con 
echársenos encima si no le entregábamos la Pata- 
gonia”, dice Roca en su primer mensaje, el de 
1899 al dar cuenta de la pérdida de más de la 
mitad de la Puna de Atacama, que nos pertenecía: 
“La Argentina tiene territorios bastantes para no 
pelear por un pedazo de territorio más o menos”. 
Reminiscencia de un cicho de Voltaire contra la 
disputa de la primacía en el mundo, entre Francia 
e Inglaterra, en el sentido de que no valía la pena 


guerrear por unas cuantas hectáreas de nieve en el 
Canadá. 


Asi se llegó a la misión Terry, que firmó los 
Pactos de Mayo, que significaron la renuncia de 
nuestro país al ejercicio de su soberanía en el con- 
cierto de las naciones, que es donde esa suprema 
facultad de un Estado se manifiesta. Por ellos pro- 
metimos no entrometernos en la política chilena en 
el Pacífico, mientras Chile se comprometía a no 
entrometerse en la nuestra en el Atlántico. Ese pac- 
to equivale a una negación de la diplomacia y por 
ende la renuncia a la legítima ambición de hacer 
un papel en el mundo. Por añadidura, si bien la 
promesa de no ambicionar conquistas era recíproca, 
la nuestra era incondicional, pero la chilena estaba 
condicionada por su derecho a quedarse con las 
que le diera su triunfo en la guerra del Pacífico. 
También nos comprometian dichos pactos a la pa- 
ridad de armamentos con Chile, que acababa de 
vencer a sus enemigos en su mar, mientras que 
nosotros quedábamos amenazados por las sempi- 
ternas ambiciones territoriales del Brasil. La dis- 
conformidad de la marina logró que por un acta 
Aclaratoria se reparasen algunos de esos errores: 
que la ejecución de los tratados no sería materia 
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de arbitraje; que la “discreta equivalencia de las 
dos escuadras” debía tener en cuenta las necesi- 
dades de la Argentina para la defensa no sólo del 
Atlántico sino también del Río de la Plata; y que 
debiendo los Pactos ser sometidos a la aprobación 
del congreso, debía darse a conocer a los de Ar- 
gentina y Chile el Acta Aclaratoria del 10 de julio 
de 1902. Por último, el compromiso de someter 
todas nuestras cuestiones de límites con Chile al 
arbitraje de Inglaterra, era incongruente con la 
situación creada por la usurpación británica en las 
Malvinas. En el congreso, los Pactos del 26 de mayo 
de 1902 fueron defendidos por Figueroa Alcorta 
apelando a nuestra vocación legalista. Joaquín V. 
González. llegó a la enormidad de decir que si en 
un arbitraje perdiésemos “la parte más grande de 
nuestro territorio” deberíamos acatarlo, aunque con 
“íntimo desgarramiento”. Respondiendo a la obje- 
ción sobre la falta de reciprocidad en los Pactos 
dijo que no podíamos oponernos a los más vitales 
intereses de Chile. Así, estaba dispuesto a perder 
la mayor parte de la Argentina, mientras decla- 
raba su profundo respeto por las conquistas chi- 
lenas. La oposición halló sus voceros más vigorosos 
en Estanislao Zeballos e Indalecio Gómez. Aparte 
de que los compromisos admitidos en los Pactos 
de Mayo se refutan por sus propios textos, no 
disponemos de espacio para examinar in-extenso 
los argumentos de sus impugnadores. Bastará re- 
cordar uno de cada uno, El primero dijo que 
siempre se nos decía para persuadirnos ceder, que 
las guerras atrasan el comercio; pero a cada re- 
nuncia argentina se seguía un deterioro de su 
comercio; y que los países ambiciosos siempre lo 
habían defendido hasta con la guerra. Reminis- 
cencia de un aforismo de Burke, según el cual 
el país que mide sus esfuerzos por su existencia, 
ado siempre sobre los que midan sus es- 
uerzos por sus conveniencias. El segundo, critica 
la elección del árbitro, “el gobierno más poderoso 
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de la tierra, el que mayor y más íntima influencia 
tiene entre nosotros; el soberano cuyos súbditos 
son nuestros acreedores, de nuestras más profí- 
cuas industrias; el soberano con quien tenemos 
pendiente la reivindicación de las Malvinas... 
¡Reivindicación!... Pero ¿qué dirá Chile? ¿No 
pensará acaso que reivindicar las Malvinas es una 
expansión territorial?”. Y si. el Uruguay y el Pa- 
raguay quisieran reincorporarse a la antigua unión 
“¿podría Chile apelar al árbitro?”. En polémica 
con Pellegrini, Gómez le dice que los Pactos cons- 
piran contra los anhelos del ex-presidente por un 
renacimiento político. Espera que el país se le- 
vantará “e impedirá que en adelante lo gobiernen 
hombres semejantes a los que ahora infligen ta- 
pen injuria a la soberanía”. ¡Cuánto se equivo- 
caba! 


Pese a la deplorable diplomacia, la economía se- 
guía en ascenso. Pero los primates del régimen 
no lo advertían. Las quejas del comienzo de la 
presidencia de Roca por la escasez de los recursos 
nacionales, el proyecto para unificar la deuda, la 
contratación de empréstitos para pagar emprés- 
titos, revelan que ni sospechaban el salto adelante 
que estaba por dar la prosperidad nacional. El 
fenómeno se debía a las circunstancias mundiales. 
Los 95 años de paz general que disfrutaba Euro- 
pa desde la caída de Napoleón le habían permiti- 
do aumentar su población de 100 a 400 millones 
de habitantes, desarrollar su economía, acendrar 
su capitalismo de tal modo que se constituyó allí 
un gran mercado con poder de compra que entre 
los países de ultramar favoreció a la Argentina 
de modo extraordinario., De nación exportadora de 
cuero, sebo y lana, o “frutos del país”, que había- 
mos sido hasta poco antes, mos convertimos a 
partir del 900 en exportadores de ganado en pie, 
carne congelada y enfriada, cereales, etc., para 
una clientela que parecía asegurar indefinidamente 
la colocación de nuestros productos. Inglaterra se 
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la colocación de nuestros productos. Inglaterra se 
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llevaba por intereses de la hipoteca que tenía 
sobre nuestra riqueza, una gran parte del valor 
de nuestra exportación, pero otro tanto lo pagaba 
con oro. Lo que nos permitía saldar las impor- 
taciones, con balances comerciales desfavorables 
en otros mercados y acumular crecientes reservas 
en la Caja de Conversión. Esta situación, que a 
los ambiciosos como Civit les hizo pensar en la 
posibilidad de integrar la producción agropecua- 
ria con la fabril, afianzó a los retardatarios en la 
creencia de que el régimen imperante era no sólo 
bueno sino perfecto. Aunque algunos optimistas 
pudieron engañarse (como Pellegrini con su fra- 
casado proyecto de estancar el alcohol, como Civit 
en su esperanza de una manufactura fabril ali- 
mentada con materia prima nacional) el presiden- 
te había hecho explícita, desde su iniciación del 
período, su preferencia por la eternidad pastoril. 
Y por la tradición liberal de entregar la explota- 
ción de las fuentes de riqueza al capital extran- 
jero. Así el gobierno otorgó la concesión del puerto 
para Rosario a la empresa Hersent et fils, cuyos 
abusos serían denunciados en 1942 por el Dr. 
Salvador Oría. 


Como quiera, el pueblo cuya clase culta seguía 
la evolución mundial con mayor información de 
la que tenían las naciones más ilustradas, que 
se apasionaba por la actualidad universal, el atra- 
co inglés a las repúblicas sud-africanas, por el 
norteamericano a Colombia para arrancarle la pro- 
vincia de Panamá (para construir el canal), el 
asunto Dreyfus, el reparto de colonias entre las 
grandes potencias, la guerra ruso-japonesa, la in- 
tervención de los prestamistas europeos para co- 
brar a mano armada sus créditos a los países 
deudores —entre otros, el nuestro estaba amena- 
zado de algo semejante según el Economist de 
Londres— no podía quedar insensible a las voces 
de quienes pregonaban la necesidad de un cambio 
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en el manejo de los intereses materiales de la Na- 
ción. 


La Doctrina Drago dio lustre a la segunda pre- 
sidencia de Roca. Tanta altivez en declararse 
contrario al cobro compulsivo de las deudas in- 
ternacionales de los paises hetmanos, contrastaba 
con el apocamiento de la diplomacia roquista ante 
Chile, y la sumisión de su gobierno ante los acree- 
dores británicos. Pero fue iniciativa de un hom- 
bre que más tarde daría una nota nueva en el 
concierto de las voces nacionales. Andando el tiem- 
po, el ex-ministro de Roca, censuraba la costum- 
bre que prevalecía en el país de buscar en el 
extranjero antecedentes jurídicos sobre la defensa 
legislativa de los derechos individuales, cuando los 
teníamos anteriores y mejores en los códigos es- 
pañoles, a lo que atribuía la facilidad con que 
en 1810 los rioplatenses acogieron la idea de li- 
bertad. Lástima que no hiciera dicho hallazgo an- 
tes de sentar su famosa doctrina. Pues esta se ha- 
llaba en los mensájes de Rosas para 1847 y 1849. 
Nuestro gobierno protestó enérgicamente contra 
unas expresiones de Palmerston al representante 
peruano en Londres, que se había quejado de las 
facilidades que allí se daban a los aventureros 
Flores y Santa Cruz para enganchar soldados en 
la expedición destinada a levantar un trono en el 
Ecuador. El canciller le había contestado qué es- 
tos países se lo merecían por insolventes. 'El go- 
bierno argentino consideró ofensiva la respuesta 
y ordenó a Moreno que declarase inadmisible la 
tesis en ella implícita, con palabras más enérgicas 
que las de la nota del 29 de diciembre de 1902. 


- Una de las acciones positivas que se debe anotar 
en la segunda presidencia de Roca es la reanu- 
dación de nuestras relaciones con el Vaticano, in- 
terrumpidas durante la primera, debido a la ex- 
pulsión del Nuncio Apostólico, por haber avalado 
una medida anti- liberal del obispo de Córdoba. 
El escéptico general no había cortado amistades 
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con los curas que lo frecuentaban familiarmente. 
Monseñor Cagliero, eminente salesiano, había visi- 
tado al primer magistrado en vísperas de un viaje 
a Roma; y al preguntar al general qué deseaba 
se le dijera al Papa, el interrogado contestó: Que 
me dé su bendición. Cagliero se la trajo, con el 
agregado de que un delegado argentino sería bien 
recibido. No tardó el gobierno nacional en acre- 
ditar a su ministro en Francia con igual carácter 
ante la Santa Sede. Hacia la misma época habían 
regresado los obispos hispano-americanos que ha- 
bían concurrido a un concilio que reunió en el 
Vaticano a los prelados de nuestro sub-continente, 
Una manifestación imponente acompañó a los via- 
jeros hasta la catedral. Otra manifestación similar 
se produjo, tanto en La Plata como en la Capital 
Federal, a la muerte del arzobispo de Buenos 
Aires monseñor Castellanos y sucederle monseñor 
Espinosa, que presidía la diócesis de la provincia. 


Al aproximarse el fin de su mandato el presi- 
dente hizo en su último mensaje al congreso un 
balance de su administración. Señala: el contraste 
entre la deplorable situación financiera de 1898, 
y la extraordinaria prosperidad de 1904. Parece 
jactarse como de una obra propia de la entrada 
de oro en la Caja de Conversión, de la valoriza- 
ción de la moneda y los títulos de la deuda pú- 
blica, etc. Pero al final dice únicamente “creer 
que... he contribuido en algo al afianzamiento 
de las instituciones”. Se dice asimismo convencido 
“de que una larga influencia se torna perniciosa 
en las democracias”, por lo que se retirará “sin 
acritud alguna”. Pero esa retirada no era tan es- 
pontánea como lo querían significar aquellas pa- 
labras. Si bien logró impedir la candidatura de 
Pellegrini, debió aceptar la del mitrista Quintana, 
surgida de una Asamblea de Notables, que sesionó 
protegida por fuerte escolta policial, para alejar 
al pueblo del lugar en que se reunió. Ni siquiera 
pudo imponer el candidato a vice-presidente, El 


228 


suyo era Avellaneda, y debió aceptar al pellegri- 
nista Figueroa Alcorta. 

Al transmitirle el mando a Quintana, Roca fue 
más afirmativo respecto de su obra que en el men- 
saje de 1904. Luego de enumerar las circunstan- 
cias favorables en medio de las cuales se realizaba 
la ceremonia, se dejó decir “que el tiempo no ha 
corrido estérilmente y que el país ha alcanzado 
su organización definitiva”. A la luz de lo ocurrido 
entre el momento que se dijeron esas palabras 
y los días actuales, nos parecen más prudentes 
as del nuevo mandatario al prestar el juramento 
de rigor en el congreso: “Hay un rasgo común 
en nuestros hombres que se descubre desde los 
tiempos de la Colonia en la magnitud de los pla- 
nes guerreros, en el fragor de las luchas intestinas, 
en los gobiernos y en los partidos de la época 
constitucional, lo que todos tenemos en nuestras 
almas, lo que nos hace juiciosos un día y heroicos 
otra vez: es el sentimiento de nuestra grandeza 
futura”, Si dicho sentimiento era lo más positivo 
que se ofrecía al país cuando empezaba su salto 
hacia el cuarto de siglo de gran prosperidad eco- 
nómica, hoy es lo' único que se nos promete des- 
pués de cada una de las frustraciones que nos 
trajeron a la situación de insoluble crisis en que 
nos hallamos. 


Pese a que la evolución de Quintana, del libe- 
ralismo al conservatismo, se había definido desde 
su ministerio en el gobierno de Luis Sáenz Peña, 
y su liderazgo en la cámara de diputados con la 
mayoría roquista, la opinión esperaba del nuevo 
presidente algún cambio en las prácticas electo- 
rales, que la época reclamaba. Los procesos contra 
los instrumentos del fraude volviéronse cada vez 
más frecuentes. Muchos hombres de las distintas 
fracciones del oficialismo, sobre todo cuando es- 
taban fuera del gobierno, manifiestan descontento 
frente a la situación imperante. Y en este clima 
desarrolla una propaganda activísima la Unión Cí- 
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vica Radical, que se mantenía en la abstención 
desde la muerte de Alem y la asunción de su 
jefatura por Hipólito Yrigoyen, pero cuya activi- 
dad era incesante en todos los sectores de la so- 
ciedad, con éxito cada vez mayor, incluso en las 
filas del ejército. Así se produjo la revolución del 
4 de febrero de 1905, a los cuatro meses de ins- 
talado Quintana en la Casa Rosada. De su po- 
sibilidad se hablaba desde antes del cambio de 
gobierno. Pero el estallido debió retrasarse para 
dar tiempo a que el nuevo mandatario adoptara 
algunas medidas de las que pudieron evitarlo, in- 
dividualizando su acción respecto de los métodos 
tradicionales aplicados por sus antecesores inme- 
diatos. Como eso no ocurriera, Yrigoyen, tal vez 
cediendo a los reclamos del movimiento más de 
lo que él lo deseaba, pasó la voz de orden a sus 
partidarios, que eran muchos en todo el país. La 
revolución tuvo éxito en Campo de Mayo, Bahía 
Blanca, Mendoza, Córdoba y Santa Fe; y en el 
centro y el oeste de la república ocupó las sedes 
gubernativas. Pero en la capital federal fracasó 
debido a que no pudo ocupar el arsenal, sin cuyo 
material bélico era imposible mantener la lucha 
durante mucho tiempo. Ante esta situación, Yri- 
goyen ordenó deponer las armas, a la vez que el 
presidente decretaba la pena de muerte contra los 
que no lo hubieran hecho. Los revolucionarios 
cordobeses habían apresado al vice-presidente Fi- 
gueroa Alcorta, y lo tenían como rehén para ne- 
gociar las condiciones de su capitulación; por su 
parte Yrigoyen se ocultó durante varios meses 
con la mira puesta en la suerte de sus partidarios 
en desgracia. y a la espera de que los ánimos se 
apaciguaran después de la conmoción reciente. No 
hubo fusilamientos; pero sí castigos severos de 
cárcel y confinamientos en el sur, método este 
que se repetiría en nuestro tiempo, 

Quintana fue uno de los presidentes que pro- 
dujo menos cambios en su ministerio, si bien es 
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verdad que gobernó apenas un año y cuatro meses. 
Una singularidad de su presidencia es que en su 
ya citado discurso en la transmisión del mando 
había dicho era aceptable el programa mínimo del 
socialismo. 


Este ya había comenzado a manifestarse en la 
última década del siglo anterior, cuando unos in- 
migrantes alemanes fundaron un periódico titu- 
lado en alemán, Vorwaents, mientras un gru- 
po de jóvenes intelectuales criollos fundaban el 
partido socialista y un periódico cuyo nombre, 
traducido de aquel órgano extranjero, era La Van- 
o Toda una generación literaria: Justo, Pa- 
acios, Lugones, Ingenieros, Payró, Rojas, hicieron 
su aparición en la escena pública en estos primeros 
años del 900. El gran rebelde, autor ya famoso 
de Las montañas del oro, no tardó en disentir con 
los iniciadores del movimiento y en fundar otro pe- 
riódico con título de tono más subido, La Montaña, 
en el que lo acompañó el autor de “El casamiento 
de Laucha”, con reminiscencias de la Revolución 
Francesa, cuyo ideario era seguido por todas las 
fracciones del liberalismo mundial. La incipiente 
industrialización ya había traído su secuela de 
paros y huelgas, en talleres, depósitos y puertos. 
El gobierno era más indulgente con las protestas 
de corporaciones, tanto obreras como patronales, 
que con las manifestaciones de agrupaciones opo- 
sitoras. Lo confirma el hecho de que los jóvenes 
literatos extremistas no sólo hallaban medio de 
publicar sus mayores desafíos a las ideas corrien- 
tes sino que se ubicaban en la administración. 
Mario Bravo dijo en sus recuerdos de juventud, 
que en aquella época el E argentino estaba 
en el Correo. Entonces el liberalismo criollo, con 
el impulso recibido después de Caseros había co- 
brado el ritmo de un movimiento renovador de los 
usos, costumbres y modos locales de vida y expre- 
sión, de modo que cada generación pusiese todo en 
problema hasta llegar al escepticismo trascenden- 
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tal que caracterizó el fin de siglo. Todas las ten- 
dencias libertarias a veces contradictorias —anarquis- 
mo comunismo en sociología, radicalismo y 
socialismo en política, impresionismo en arte y to- 
das las escuelas de la modernísima poesía fran- 
cesa— se habían dado cita en una verdadera Babel 
intelectual. 

El régimen imperante, que tan bien se llevaba 
con los literatos extremistas, no se apartaba un 
ápice del sistema de conducción política y eco- 
nómica heredado de sus antepasados, los profetas 
nacionales. Figueroa Alcorta, que sucedió a Quin- 
tana por muerte de su compañero de fórmula, 
el 12 de marzo de 1906, tuvo entre sus colabora- 
dores que lo acompañaron más tiempo a Ezequiel 
Ramos Mejía, cuya política ferroviaria seguía la 
línea de Juárez Celman, con una jactancia no 
justificada por el fracaso de éste. En consecuencia 
su gobierno halló una oposición que a la protes- 
ta de las multitudes soliviantadas por los prego- 
neros de la reforma se sumaba la de los disidentes 
del oficialismo en el seno de las instituciones cuya 
consolidación Roca había creído definitiva. Em- 
pieza entonces a hablarse de la independencia 
económica como base de la soberanía política. Ro- 
dolfo Moreno, conservador bonaerense (padre del 
político que fue nuestro contemporáneo) se feli- 
citaba al entregar sus diplomas a los primeros 
ingenieros egresados de la universidad de La Plata 
de que un día pudieran reemplazar a sus colegas 
extranjeros para proyectar y realizar las grandes 
obras públicas que se seguían construyendo en 
escala creciente. En el mismo discurso decía opri- 
mida a su provincia por la carestía de los fletes 
ferroviarios y que por eso se proyectó la red de 
canales, cuya posibilidad fue demostrada por los 
ingenieros del gobierno provincial, como “arterias 
poderosas de vida comercial por donde circularán 
triunfantes del flete excesivo las riquezas de la 
provincia”. La carestía de dichos fletes era lla- 
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mada “tiranía” en el subtítulo de un libro sobre 
Las Guías de Campaña, escrito por otro notable, 
el constitucionalista Luis V. Varela. Darío Irigo- 
yen, candidato a gobernador de Buenos Aires, sos- 
tiene en su programa que era “urgente que la 
provincia madre de la independencia argentina” 
renovara “sus glorias antiguas, contribuyendo a la 
conquista de la independencia económica”. El di- 
putado Celestino V. Pera, amigo de Rubén Darío, 
renovaba las quejas de Magnasco en contra del 
sabotaje ferroviario al desarrollo de la industria 
nacional. Zeballos, uno de los hombres con más 
sentido del interés nacional, censor de la diplo- 
macia de Roca, decía y repetía que eso acabaría 
mal. En un artículo de su Revista de derecho, 
historia y letras, escribía, en 1909, que el hecho 
de tener el oro en la Caja de Conversión guar- 
dado por custodia militar no bastaría para conser- 
varlo; que nos lo sacarían por medios más sutiles 
que un atraco; lamentaba que la autoridad se hu- 
biese doblegado ante la amenaza de tres mil ex- 
tranjeros sin arraigo, en las huelgas recientes; que 
la constitución no se cumplía y la Nación no exis- 
tía aún con formas orgánicas; aconsejaba los re- 
medios: asimilación del extranjero calificado, reor- 
ganización de los ferrocarriles para quitar al interés 
privado extranjero el predominio que empezaba a 
ejercer en la administración, la prensa y hasta em 
los círeulos políticos, “excediéndose de tal suerte 
que se debilitan las esperanzas de control, de 
administración económica y de reducción de las 
tarifas”; repristinar la diplomacia, rebatiendo el 
error común de que el país no debía tenerla mien- 
ras los vecinos codiciosos no cesaban en sus ma- 
niobras contra la Argentina. No exageraba nada en 
tales censuras. Cuando había logrado en 1908, 
siendo ministro de relaciones exteriores, hacerse 
votar cincuenta millones para armamentos en apo- 
yo de su enfrentamiento con Río Branco, la pren- 
sa más importante lo había obligado a renunciar. 
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Sorprende que estas quejas contra el interés pri- 
vilegiado extranjero se producían cuando el país 
se capitalizó y prosperó como en ninguna otra épo- 
ca de su historia. Pues una economía en constante 
expansión reparaba los errores cometidos. Los pre- 
supuestos proyectábanse siempre con déficit. Y de 
año en año el aumento de la recaudación fiscal 
permitía cerrarlos con superávit. Esa prosperidad 
no era fruto de la buena administración —cuyos 
defectos señalaban hasta las comisiones técnicas 
del congreso— sino de que había empezado para 
el país la curva ascendente de su economía, El 
mundo había alcanzado en esos días tal desarrollo 
armónico que muchos observadores nada ingenuos 
creían que la utopía estaba por coincidir con la 
realidad. La estabilidad monetaria más que secu- 
cular (alcanzada también entre nosotros), la liber- 
tad de las transacciones internacionales reguladas 

or el patrón oro, la seguridad de los transportes, 
a falta de reglamentaciones para el movimiento 
de las personas a través de las fronteras, el ade- 
lanto material, el mínimo de honestidad con que 
funcionaba el comercio entre las naciones, nos per- 
mitían cobrar en dinero contante y sonante el 
saldo siempre creciente, durante todo el período, 
de nuestras exportaciones sobre nuestras importa- 
ciones. 

A tales ventajas se sumó el descubrimiento del 
petróleo en Comodoro Rivadavia, en 1907, por los 
ingenieros Fuchs y Begin, que buscaban agua en la 
Patagonia. Afortunadamente la importancia de di- 
cho combustible no se había percibido en aque- 
lla época (lo sería durante la guerra de 1914 a 
1918, la que según se dijo más tarde, se ganó 
sobre un río de petróleo). El régimen liberal pudo 
apartarse de su tradicional tendencia a entregar 
las fuentes de riqueza nacional al extranjero; y 
el gobierno estableció reservas de las tierras aptas 
para la explotación de pozos por el Estado; lo 
que más tarde servirá para la fundación de Y. P. F. 
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En diciembre de 1909 se sanciona una ordenanza 
municipal que autoriza la construcción de tranvías 
subterráneos, que estará terminado en su tramo 
inicial a los dos años de iniciada. 

Lo paradójico de la situación era que en medio 
de la prosperidad remante, el presidente Figueroa 
Alcorta haya sido uno de los presidentes más 
combatidos por la oposición de los sectores más 
variados y opuestos de la sa Nunca tal vez 
la prensa estuvo más desbordada contra un primer 
mandatario que contra él. Vimos que los grandes 
diarios habían hecho fracasar el rearme proyec- 
tado por Zeballos para apoyar sus negociaciones 
con el Brasil en una fuerza efectiva, según el 
principio de que un país no puede maniobrar en 
el concierto del mundo sino en la medida de su 
poderío militar efectivo; y provocado la renuncia 
del gran patriota, uno de los argentinos más ilus- 
tres de que haya memoria entre los hombres del 
régimen. La caricatura perseguía a este, y sobre 
todo al presidente, con saña sin igual. Figueroa 
Alcorta era llamado el “jettatore”. Se hundía un 
barco, ocurría un accidente de ferrocarril, se pro- 
ducía una inundación: los caricaturistas hallaban 
la manera de relacionar tales hechos con el influjo 
maligno que atribuían al presidente. Los partida- 
rios del cambio en las prácticas políticas lo cen- 
suraban porque decían que nada hacía por pro- 
curarlo; y la mayoría roquista del congreso porque 
lo tenía por adversario y dispuesto a seguir las 
inspiraciones de Pellegrini expresadas en su último 
discurso, antes de morir en 1906, sobre la nece- 
sidad de devolver al pueblo sus derechos electo- 
rales, Sospecha fundada, desde que una de las 
ide medidas que tomó al suceder a Quintana 
ue indultar a los radicales implicados en la re- 
volución de 1905 y poner en libertad a todos los 
presos, El obstruccionismo con que lo combatian 
obligó al presidente, negándole la sanción del pre- 
supuesto, a cerrar el congreso y poner en vigencia 
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el del año anterior. Esto ocurría en 1908, el mismo 
año en que la representación nacional se acababa 
de instalar en el nuevo edificio del congreso en 
su actual emplazamiento, en el palacio de oro co- 
mo le llamaban los censores de su costo, que 
decían excesivo. Las revistas ilustradas mostraban 
a los legisladores atajados en las puertas de en- 
trada por los bomberos del coronel Calassa, en- 
cargado de la tarea. Este fue procesado por el 
senador entrerriano Maciá, con el patrocinio pro- 
fesional del Dr. Magnasco, en un efímero retorno 
de éste a la vida pública. 

Pese a las tremendas dificultades que debió su- 
erar y lo pusieron al borde de una renuncia 
orzada, Figueroa Alcorta terminó regularmente su 

peripdo residencial, logrando favorecer la candi- 
atura del íntimo amigo de Pellegrini, Roque 
Sáenz Peña, terrible denigrador de Roca, que ha- 
bía hecho fracasar su candidatura en 1892 (con 
la maniobra que reseñamos anteriormente) y que 
se desquitó de ella dando el golpe de gracia a la 
influencia del caudillo tucumano con la reforma 
electoral. Y por último, presidió las celebraciones 
del Centenario que alcanzaron un brillo que pa- 
reció justificar las ilusiones de la mayoría de la 
opinión. sobre el éxito de una empresa perfecta- 
mente lograda a los cien años de su iniciación. 


FECHAS 


1895 22 de enero: renuncia del presidente Luis Sáenz Pe- 
ña, a quien reemplaza José E. Uriburu. 

1898 19 de julio: suicidio de Leandro N. Alem, caudillo 
opositor al gobierno. 

1898 12 de octubre: segunda presidencia de Julio Ar- 
gentino Roca. 

1899 4 de octubre: ley de Conversión, para estabilizar el 
papel moneda. 
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1902 


1904 


1905 


1906 


1908 


1910 


1914 


1916 


Nuevo conflicto con Chile, Concluye con el “abra- 
zo del Estrecho” entre los presidentes Roca y Errá- 
zuriz. 

12 de octubre: asumen como presidente y vice Ma- 
ruel Quintana y José Figueroa Alcorta. 

4 de febrero: revolución radical, sofocada por el 
gobierno. 

Mueren Bartolomé Mitre, Carlos Pellegrini y el pre- 
sidente Quintana, al cual reemplaza Figueroa Al- 
corta, quien asume el 12 de marzo. 

£5 de enero: el presidente Figueroa Alcorta cierra 
el Congreso Nacional, que se negaba a aprobar el 
presupuesto, 

25 de mayo: celebración del Centenario, con asis- 
tencia de muchas y calificadas delegaciones extran- 
jeras. 

12 de octubre: asume la presidencia el Dr. Roque 
Sáenz Peña, quien dará al país la ley de voto se- 
creto y obligatorio que lleva su nombre, en 1912. 

9 de agosto: muere Sáenz Peña, a quien sucede el 
vicepresidente, Victorino de la Plaza. 

12 de octubre: asumen como presidente y vice Hi- 
pólito Yrigoyen y Pelagio Luna, del partido radical, 
surgidos como tales de los comicios de abril, cele- 
brados de acuerdo a la nueva ley electoral. 
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UN CAMBIO FORMAL 


Sáenz Peña presidente. Reforma electoral. Falta de un 
sistema de conducción nacional. De la Plaza presidente. 
Primera Guerra Mundial. Bloqueos inglés y alemán. Apari- 
ción de nuevas industrias. Programa nacionalista de gobier- 
no. Presidencia de Yrigoyen. Carencia de un plan de con- 
junto y de equipo gubemativo. Falta de revisión previa de 
los principios del régimen. Mantenimiento de la expoliación 
económica. Presidencia de Alvear. Prosperidad más aparente 
que real. Debate sobre la crisis ganadera. Creación de Y.P.F. 
Aparición de “La Nueva República”. Su oposición de fondo. 
Segunda presidencia de Yrigoyen. El plebiscito. Electoralis- 
mo. Irresponsabilidad gubernativa. Oposición. Tratado Oyha- 
narte-D'Abernon. Déficit del balance de pagos. El Klan ra- 
dical y la Liga Republicana. Intervenciones a las provincias. 
Denuncia de negociados. Revolución del 6 de setiembre de 
1930, Uriburu presidente. Su fracaso político. Subsistencia 
de los principios del régimen. 


El optimismo de la época del Centenario parecía 
tan justificado que la Argentina siguió varios lus- 
tros calentándose al sol de aquella situación que 
engañosamente auguraba a la nación un grandioso 
porvenir. Tal sentimiento anidaba hasta en el pecho 
de los que, como Sáenz Peña, veían los lunares de 
esas bellezas. En su programa de candidato decía: 
“Todas las vestiduras nos ajustan, todos los en- 
granajes se vuelven deficientes, no por el correr 
del tiempo, sino por la expansión de este coloso, 


2,39 





a 


que al moverse pacificamente revienta las ligadu- 
ras sin esfuerzo y sin enojos. Los puertos resultan 
estrechos, los ferrocarriles cortos y las techumbres 
escasas para las ricas germinaciones del suelo”. 
Ese estado de ánimo fue cantado por los grandes 
poetas Lugones y Banchs en las Odas seculares 
y la Oda a los padres de la patria. La intuición de 
la armonía alcanzada, luego de las vicisitudes del 
camino, está patente en esos poemas, tanto más 
dignos de atención cuanto que en ambos poetas 
la épica no tiene nada de los arrebatos románticos 
de la antigua musa patriótica. La novedad de este 
género renovado estaba en cantar “las cosas útiles 
y magníficas” de la Argentina llegada a su “feliz 
centenario, aunque sin olvidar a los héroes que 
custodiaron su marcha en el camino. El primero 
trazó un extraordinario fresco de las actividades 
nacionales en aquel momento estelar de la vida 
argentina, El go mostró la paz reinante, la 
concordia entre los hombres, “la justa imbricación 
de sus destinos... la energía solemne de las ur- 
nas”, para terminar con estos dos versos: 


Mi individual dolor se desvanece 
como hoja seca en selva que florece. 


Los mejores hombres de la tradición liberal ha- 
bían logrado ocupar posiciones claves y llegar a 
la presidencia con Sáenz Peña. Pensaron entonces 
justo y prudente poner de acuerdo el régimen 
representativo con la brillante realidad que creían 
resultado necesario de la política iniciada en Ca- 
seros. Vefan los efectos pero no las causas. En 
esa década se acabaron de vender los mejores fe- 
rrocarriles que aún eran nacionales, se frustró el 
proyecto del intendente Casares para levantar una 
usina eléctrica en la capital con los recursos de 
la municipalidad. Pero los principales dirigentes 
percibían los defectos, querian remediarlos y se 
consideraban aptos para alcanzar el éxito. Pero de 
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los tres problemas que señalaba Sáenz Peña en su 
citado discurso de candidato, el malbaratamiento 
de las exportaciones, la carestía de los transportes 
y- las malas prácticas electorales, no pudo acome- 
ter y resolver, sino el último. 


Aquí aparece uno de los espíritus superiores del 
oficialismo, Indalecio Gómez. Fue el ministro más 
destacado del gabinete de Sáenz Peña; y algo asi 
como un llamado a realizar la reforma elec- 
toral que constituye el título principal del go- 
bierno de que formó pae a la consideración de 
la posteridad. El señaló que los políticos argen- 
tinos se ocupaban en cuestiones de forma, más 
que de fondo. A la circunstancia de que el 
régimen educaba a sus dirigentes en el forma- 
lismo es atribuible la predestinación de Gómez 
como promotor en el congreso de la reforma elec- 
toral. Cuando el régimen, trabajado por sus con- 
tradicciones intrínsecas, llegó a un callejón sin 
salida, tenía un constitucionalista que por su ta- 
lento era capaz dé superarlas. Y la reforma tlec- 
toral fue persuadida a un congreso reacio por un 
magistral orador de encargo para la tarea que el 
destino le tenía preparada. Por su mejor lado el ré- 
gimen había dado cierta vigencia al estado de 
derecho; por el peor se basaba en el fraude. Pero 
los instrumentos de éste chocaban con aquél. Co- 
mo lo anticipamos, nunca hubo en el país tantos 
procesos por delitos electorales como en vísperas 
de la reforma de 1911. Esta fue imposición de las 
circunstancias más que concesión graciosa de un 
régimen suicida, como se dio en decir a la luz del 
resultado que ella tuyo para el oficialismo que 
la votó. Las cosas pudieron evolucionar de otra 
manera, de haberse entendido mejor el espíritu 
del reformador. Este había dicho que la consti- 
tución no es sólo un texto, sino una responsabili- 
dad de un pueblo para aplicarla; abogó por su 
reforma porque la creía anhelada por la mayoría. 
Y al preguntársele en el congreso si el camino: 
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que elegía era seguro, contestó con uno de los 
dichos más profundos de un político argentino: 
“Tomar un rumbo del porvenir es siempre difícil 
e incierto, Nadie tiene la presciencia. Es siempre 
una opción entre dificultades”. Ninguna letra cons- 
titucional cobrará vida si la sociedad carece de 
ciudadanos, de cuyo corazón decía Burke que era 
una perpetua fuente de energía para el Estado. 

El país tenía derecho a esperar del héroe de 
Arica, del prestigioso estadista que había resig- 
nado su temprana ambición ante la candidatura 
de su padre, del gran embajador, del internacio- 
nalista de fama mundial, del hombre que reapa- 
recía en la escéna pública madurado por los vale 
y la experiencia, una síntesis de los mejores ele- 
mentos dispersos en las fracciones que dividían 
al régimen, una síntesis del peri a pieng ins- 
titucional con una mayor vigilancia de la expansión 
económica, no por la expansión en sí, sino en 
beneficio del interés argentino. Las esperanzas 
cifradas en Sáenz Peña se marchitaron pronto. El 
hombre llegaba al gobierno gastado y enfermo. 
Parece dudoso que, de haber vivido, hubiera he- 
cho algo —además de la reforma electoral— para 
cortar los grandes males que lo alarmaban y dijo 
querer remediar. Los errores acerca del pasado, 
que se hallan también en su discurso programa, 
y el nombramiento de Ezequiel Ramos Mejia para 
orientar la conducción económica, no permiten 
afirmar que su muerte malogró oportunas solu- 
ciones. Con todo, hay que reconocer otro de los 
actos positivos de su gobierno: que el 24 de di- 
ciembre de 1910 se crea en Buénos Aires la Di- 
rección General de la Explotación de Petróleo de 
Comodoro Rivadavia. Siguiendo en esto la polí- 
tica de Figueroa Alcorta, aseguró para más tarde 
el desarrollo de una institución estatal que había 
de ser una de las mayores empresas nacionales, 
y una especie de modelo para el resto de Hispano 
América en la materia. 
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Contemporáneamente con la prosperidad del 
Centenario, se desarrolló en la Argentina un flo- 
recimiento intelectual sin paralelo hasta entonces 
en el país. La aparición de Lugones y de Banchs, 
de Ingenieros y de Ricardo Rojas, el adelanto ex- 
traordinario de la medicina y de las artes plásticas 
confirmaban el dicho de Santayana en el sentido 
de que la inteligencia florece a la sombra del po- 
derío político de una nación, y se marchita en 
su ausencia. Indalecio Gómez había dicho: “El 
país produce brillantes inteligencias... sin embar- 
go se oye decir frecuentemente que son estériles 
para el adelanto de la República... es indudable 
que la ineficacia de los hombres de pensamiento 
no es el resultado de una causa singular, sino de 
muchas causas. Entre estas, sólo es oportuno se- 
ñalar una: la insuficiente información de las pe- 
culiaridades de nuestra economía... Por eso son 
ineficaces en nuestra política, que no se distingue 
precisamente por su sabiduría”. No había un sis- 
tema de conducción nacional, formado a lo largo 
de las generaciones, por el aprovechamiento de 
los aciertos y el descarte de los errores. Lo que 
Magnasco lamentaba como el desperdicio de las 
duras lecciones recibidas. Las brillantes inteligen- 
cias nacionales habían descollado (como ocurrió 
siempre después) en todo lo que habían recibido 
capacitación; las artes, las letras, las ciencias fí- 
sico-naturales. Los grandes modelos de la humani- 
dad estaban a su alcance en los libros de todos 
los sabios universales, en los museos de todo el 
mundo, Los unos podrían estudiar aquí; los otros 
ir a los países donde estaban las obras maestras 
de la humanidad, como iban gracias a las becas 
que el Estado otorgaba con más o menos gene- 
rosidad. Pero la economía y la política son activi- 
dades espirituales que más imperiosamente exigen 
originalidad. Y lo único que puede equivaler a la 
capacitación que en las otras sé recibe de los me- 
jores modelos, es el legado intelectual de quienes 
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han manejado bien el país desde el gobierno o 
desde la oposición. Y aquí es donde estaba la falla. 
Los profetas nacionales habían dejado una litera- 
tura de emigración, en la que el rechazo de las 
experiencias afortunadas era la nota dominante, 
mientras quienes las habían realizado no habían 
sabido o podido escribir testamentos intelectuales 
para guía de su posteridad. La empresa nacional 
había sido orientada, casi desde el comienzo, por 
ideólogos y no por prudentes. Y entre estos, los 
que habían llevado a cabo las obras positivas, no 
tuvieron tiempo o capacidad para explicar de mo- 
do sistemático el sentido de lo que habían hecho 
y las lecciones que se desprendían de sus acciones 
se perdieron. 


Con todo, la verdad es que hacia la época a 
que hemos llegado muchos hombres de talento, 
adornados de las mejores intenciones, aprovecharon 
hasta donde les era asequible las circunstancias 
mundiales favorables a nuestro país e intentaron 
poner de acuerdo el espíritu con la letra de las 
instituciones republicanas, sanearon el ejercicio de 
los derechos electorales y mostraron capacidad pa- 
ra enfrentar la crisis que produjo el estallido de 
la guerra general en 1914. Tal el caso de Victo- 
rino de la Plaza, quien debió suceder a Sáenz Pe- 
ña al morir éste el 9 de agosto de ese año. Sus 
remotos antecedentes lo ubicaban en la generación 
de su ex-condiscípulo Roca, en cuyo primer go- 
bierno colaboró, pero del que no tardó en apar- 
tarse por motivos honorables para él. Su larga 
actuación, su especial competencia en materia eco- 
nómica y financiera, su prudencia de anciano y 
su juvenil frescura de espiritu para reaccionar co- 
mo era debido ante la inesperada situación de la 
guerra, permiten atribuirle una influencia decisiva 
en la etapa del cambio que presidió y explican 
las conclusiones a que llegó en el momento de 
registrar su acción de gobernante. En sus Men- 
sajes de apertura, como se titula el libro en que 
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se los reunió, se felicita de que el abastecimiento 
de la escuadra de guerra queda asegurado por 
el combustible nacional. Ante el pánico financiero 
provocado por el conflicto bélico y la corrida a 
los bancos, se sacaron de la Caja de Conversión 
35 millones, disminuyendo el circulante en 78 mi- 
llones. Los arbitristas propusieron acudir a la emi- 
sión en descubierto. El gobierno resistió a la co- 
rriente. Pidió autorización legislativa para cerrar 
la Caja y permitir el redescuento de documentos 
comerciales por el Banco de la Nación, que este 
llevaría al instituto emisor para obtener moneda 
papel a cambio de aquellos. Quedaban en circu- 
lación 700 millones moneda nacional, El congreso 
autorizó a emitir por 1.250 millones, y a los ban- 
cos a no pagar más del 20% de los depósitos 
exigibles. Y el 19 de agosto de 1914 el presidente 
anunció que no había sido necesario alcanzar el 
tope autorizado por la ley para el redescuento. 
Ante los bloqueos inglés y alemán se cortó el 
transporte del oro indispensable a las transacciones 
internacionales. Una ley autorizó a recibir el me- 
tálico que cobrábamos por las ventas, en las le- 
gaciones. Tal era la costumbre de recibir oro a 
cambio de las exportaciones. Con aquella medida 
el encaje metálico de 225 millones se elevó a 294. 
Por sobre tales decisiones el poder ejecutivo aco- 
metió un plan de economías que coadyuvó a la 
solución. El presidente no tardó en ver que el 
vigor nacional enfrentaba con éxito la situación 
de emergencia; y que la falta de importación pro- 
vocaba la aparición de sucedáneos producidos en 
el país. Se felicitaba de que la imperiosa necesi- 
dad de crear industrias propias fuese comprendida 
por el país, así como la voluntad de arraigarlas; 
“y lo que es más simpático y halagador —agrega- 
ba—, la marcada decisión del elemento nativo para 
contraerse a la labor y a la acción industrial, aban- 
donando ese comercio fácil e inestable de la espe- 
culación sobre la tierra y el papel”. Dijo deber 
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del Estado alentar ese movimiento para arraigar 
“en el país esos enormes capitales que anualmente 
pagamos al extranjero por la transformación de 
las materias primas que debemos utilizar”, y anun- 
ció para pronto la radicación de capitales por se- 
tenta millones de pesos de 44 centavos oro. Se 
felicitaba de que la “magna empresa” de Como- 
doro Rivadavia, fuese obra de ingenieros argen- 
tinos. Señalaba la pronta recuperación por me- 
dio de la industria, lograda a diferencia de si- 
tuaciones anteriores cuando se buscaba a base 
de empréstitos o de importación de capitales; y 
el contraste entre un país rico y un Estado pobre, 
debido a la baja de la recaudación aduanera y 
en consecuencia de la renta fiscal. Se negaba a 
gravar la exportación y prefirió las economías es- 
tatales, que ya habian dado fruto. Su mensaje de 
1916 es todo un programa nacionalista de gobier- 
no. Destaca la confianza del país en sus propias 
fuerzas para enfrentar la necesidad de valernos 
de nuestros recursos, impuesta por el conflicto 
bélico. Describía una situación financiera florecien- 
te, que era verdad. Se felicitaba de que en el 
Instituto Bacteriológico recién inaugurado, en los 
arsenales de guerra y marina, en Comodoro Riva- 
davia se produjesen artículos que antes se impor- 
taban; “no está lejos —decía— el día que podamos 
independizarnos de los elementos que aún debe- 
mos pedir a la industria extranjera, Los beneficios 
de esta industrialización son incalculables, pues no 
sólo gana la economía nacional, sino que llegare- 
mos, a producir los materiales necesarios a la de- 
fensa nacional”. Atribuía el mejoramiento de las 
relaciones laborales al despertar industrial. Y en 
su pensamiento el incesante progreso de la explo- 
tación petrolífera se destinaba a asegurar el por- 
venir industrial del país sobre la base del com- 
bustible propio suficiente, Por último, al mencionar 
la abundancia de depósitos bancarios, lamentaba 
la falta de conciencia inversora en los particulares 
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pura promover empresas de las que pedían al go- 
Dicrno. Único lunar en estas bellezas. Señaló la 
posibilidad de nacionalizar la deuda exterior, con 
la abundancia de dinero existente en el país; pero 
enseguida se retrae, diciendo problemático que a 
la nación “le convenga o se encuentre en condi- 
ciones de retirar deuda”. Expresión enigmática. No 
se sabe si interpretarla como fidelidad a la tesis 
rivadaviana sobre la utilidad de endeudarse, o co- 
mo temor de contrariar la voluntad de nuestros 
acreedores, de mantenernos endeudados. El “viejo 
hombre” del régimen no habia terminado de vol- 
verse “hombre nuevo” de la Patria. 


El problema de la economía hipotecada que 
pesaba sobre la Argentina aparece en un discurso 
de Wilson a los diplomáticos hispano-americanos, 
al iniciar su primer período presidencial: “Habréis 
oido hablar de concesiones otorgadas a capitalis- 
tas extranjeros en la América española. Jamás oiréis 
hablar de concesiones a capitalistas extranjeros en 
los Estados Unidos”. El país se abría a quienes 
llevaran allí sus capitales; no se les garantizaba el 
éxito con privilegios, Por el contrario, en nuestro 
continente se los llamaba y se les daban intereses 
garantidos, lo que exponía nuestros países a que 
“los capitalistas extranjeros dominen acaso en sus 
asuntos domésticos: una condición nacional que 
siempre es peligrosa y que puede llegar a ser into- 
lerable. En materia de empréstitos han tenido que 
someterse a condiciones mucho más gravosas que 
cualquier otro país de la terra”, con el argumento 
del riesgo que se corria, mientras los intereses ga- 
rantidos eliminaban toda probabilidad de pérdi- 
das; “admirable sistema —agregaba— para aquellos 
que estipulan las condiciones”. Expresaba su ad- 
miración por la conducta de estos países, y los 
progresos. alcanzados “a pesar de estas adversas 
circunstancias”. Las esperanzas que manifestaba en 
que todo eso cambiaría, incluso con su ayuda, no 
se cumplieron. Y en 1919, Maynard Keynes, en 
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Consecuencias económicas de la paz, opinaba que 
el tributo de tipo medieval que la Argentina le 
pagaba anualmente a Inglaterra era incompatible 
con la civilización del siglo y no duraría mucho 
tiempo. ¡Cómo se equivocaban los dos! 


En lo que había constituido la obra positiva de 
su compañero de fórmula, el problema electoral, 
Plaza completó su acción. Sáenz Peña había ase- 
gurado una relativa pureza en Jos comicios de 
1912; y los radicales habían ganado las elecciones 
provinciales en varios distritos. El sistema de lista 
incompleta dio acceso al congreso a radicales, so- 
cialistas y a ciertos disidentes del oficialismo entre 
los que se destacó Zeballos. Este mostró la misma 
situación lamentable, denunciada por los citados 
observadores extranjeros, en una serie de discursos 
parlamentarios, reunida en el volumen 42 de su 
Revista de derecho, historia y letras. Alli llegó a 
decir: “a medida que aumenta la extranjerización 
del fruto de nuestro trabajo, han de aumentar las 
dificultades para dominar nuestra crisis”. Preconiza 
una “política que tenga por objeto la reconquista 
de los inmensos valores de todo género que han 
emigrado al extranjero, para que otros vivan de 
su renta, a fin de obtener la nacionalización de 
todos los valores y de todo nuestro trabajo”. La 
misma nota da un radical bernardista, José Bian- 
co. Dice que el capital extranjero no se ha nacio- 
nalizado: “Este es el grave mal .que aqueja a la 
economía del país. Por esto la crisis es permanente, 
cualesquiera sean las facilidades... que se pro- 
porcionen al país para que pueda, en apariencia, 
soportar con mayor holgura el gravamen del ca- 
pital extranjero”. Fue el primer economista argen- 
tino que estableció un balance de pagos, que siem- 
pre lo hacía la casa Tornquist; del mismo resultaba 

ue si el balance comercial nos era favorable, el 
de pagos arrojaba un saldo deudor de 575 millones 
oro. La crisis, libro en que Bianco estudiaba esos 
problemas, apareció el 15 de setiembre de 1916. 
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Antes del mes Hipólito Yrigoyen asumía el mando, 
luego de las elecciones más libres realizadas en el 
país, bajo la dirección de Victorino de la Plaza, 
leal al presidente Sáenz Peña. 


El estreno del nuevo presidente en el gobierno 
sorprendió a sus partidarios por lo que llamaron 
sus timideces y a sus opositores por lo que llama- 
ron sus excesos. Y como gobierno revolucionario 
que era por sus antecedentes, pese al modo regu- 
lar de su instalación, estaban más justificadas las 
reprimidas lamentaciones de los primeros que las 
quejas estridentes de los segundos. Desde el co- 
mienzo de su actuación advirtióse la falta de un 
plan de conjunto superior al de Plaza. Contraste 
con movimientos similares surgidos poco después en 
otros países, donde caudillos de actividad revolu- 
cionaria menos prolongada asumieron el gobierno 
con planes de vastos alcances y equipos adminis- 
trativos previamente entrenados y osados para eje- 
cutar lo programado desde la oposición. Cierto, 
la planificación no estaba todavía de moda. Pero la 
diferencia de fechas no es tan grande como para 
que no nos preguntemos ¿por qué no se inició aquí 
una acción de esa especie? La respuesta se halla 
sin duda en que durante la época en que el cau- 
dillo se formó v llego al poder, la lucha de ideas 
había cesado casi por completo, Pese a los juicios 
que hemos reseñado, en disidencia con los princi- 
pios en que se basaba el régimen del 53, nadie 
había intentado una revisión de los mismos. El de- 
bate sobre las leyes laicas apenas rizó aquellas 
aguas quietas. La historia misma empezó a reveer- 
se entre fines del siglo xx y comienzos del xx, sin 
que el debate afectara las bases ideológicas de los 
prejuicios recibidos. Ahora bien, ninguna reforma 
se produce sin que la preceda una mudanza en las 
ideas. La Revolución Francesa resultó de la pré- 
dica de los pseudo-filósofos iluministas; la unidad 
italiana de la de los hombres del Risorgimento; la 
unidad alemana, de las obras de historiadores pru- 
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sianos y filósofos idealistas. El triunfo liberal con- 
tra Rosas se debió a los escritores emigrados, cuyas 
ideas fueron aplicadas por Urquiza en los decretos 
del Director Provisorio. Nada semejante en la épo- 
ca anterior al advenimiento de Yrigoyen, entre 
la gestación del partido radical y su llegada al 
poder. Su ideario era el muy vago de la decencia 
administrativa y la pureza del sufragio. Contenía 
algunos atisbos sobre urgencias sentidas por el 
país en desarrollo: temor ante las enajenaciones 
de fuentes de riqueza nacional entregadas al ex- 
tranjero, desarrollo de los ferrocarriles estatales. 
Pero todo eso se hallaba en estado de nebulosa. Y 
el partido carecía de un equipo que hubiese ex- 
presado con precisión esos problemas, que por lo 
demás no habían madurado aún. De haber tenido 
una formación regular, Yrigoyen habría carecido 
de las intuiciones que señalaron su paso por el 
gobierno, en contraste con la marcha impresa al 
país por el régimen que él no supo reformar. A 
esa misma impreparación nacional se debió la au- 
sencia de un gran equipo capaz de transformar 
aquellas intuiciones en ideas claras y distintas. En 
uno de sus mensajes dijo que mientras durase su 
período no enajenaría “un adarme de las riquezas 
PAE ni cedería “un ápice del dominio abso- 
uto del Estado sobre ellas”. Y en efecto veló por 
el desarrollo de la dirección del petróleo, amplió 
la red de los ferrocarriles del Estado, fomentó 
algunas industrias; en terreno más elevado tuvo 
la osadía de no creer incompatible la democracia 
con el respeto de las tradiciones nacionales y reac- 
cionó contra el anticlericalismo de sus antecesores 
inmediatos; creó 5 mil escuelas en el período; pro- 
tegió la enseñanza libre o sea los colegios reli- 
giosos, nombró embajador a un prelado de la curia 
metropolitana y se opuso al divorcio; su partido 
proyectó el fomento de los territorios nacionales 
y la nacionalización del petróleo, Mantuvo con 
firmeza la neutralidad durante la guerra mundinl, 
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resistiendo formidables presiones exteriores y ha- 
bló de igual a igual con el presidente electo de 
los Estados Unidos, Mr. Hoover. Se negó a la far- 
sa de la Sociedad de las Naciones fundada por 
los vencedores en ausencia de los vencidos (al 
revés del Congreso de Viena un siglo antes). Y 
fue el primer neutral que se atrevió a protestar 
contra la desigualdad de trato impuesta a los Im- 
paps Centrales. Pero en lo económico no se ade- 
antó a su época. En vez de emplear las ganancias 
obtenidas por los suministros de guerra, que por 
lo menos cobró en oro, para recuperar las fuentes 
de riquezas perdidas por sus predecesores, les con- 
servó a los acreedores las hipotecas mal habidas 
con que sangraban la economía argentina. Así, 
cuando los aliados lo conminaron a sacar el oro de 
las legaciones o a comprar “con él títulos de la 
deuda pública de los países en que estaba de- 
positado, ordenó el traslado material a Madrid y 
el arbitraje sobre Nueva York”, según publica- 
ción oficial de su partido. 

La sucesión de Yrigoyen por Alvear se realizó 
en las condiciones más favorables. El oficialismo 
tenía mayoría de opinión en el país, y la situación 
económica era floreciente. El crónico déficit en 
el balance de pagos se remedió con las pingiies 
ganancias que arrojaba el suministro de guerra a 
los aliados. Las desdichas ajenas parecían tradu- 
cirse en venturas propias. El progreso nacional 
incesante parecía justificar el optimismo del Cen- 
tenario, cuyo sol aún calentaba el alma de la na- 
ción, y que entre su cenit y su ocaso puso varios 
lustros en llegar a la entrada de la noche cuyo 
amanecer no se vislumbra. La ciudad alegre y 
confiada olvidó las advertencias de nativos y ex- 
tranjeros que habían señalado los principales de- 
fectos de la situación existente. 

Los primeros cinco años de la presidencia de 
Alvear fueron tal vez el lustro más próspero de la 
historia nacional. Nunca el signo monetario argen- 
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tino se cotizó mejor entre las divisas mundiales. 
Después de la apertura de la Caja de Conversión el 
metálico se ofrecía en los bancos de todo el país 
como si, según la ley de Gresham, fuera inferior 
al papel argentino. Este era recibido en todas par- 
tes como la libra o el dólar, cual moneda de valor 
universal... La euforia que esta situación pro- 
ducía en el ánimo del presidente se trasluce en 
uno de sus discursos al colocarse la piedra fun- 
damental en el monumento a Nicolás Avellaneda. 
Dijo allí el Dr. Alvear: “En estos momentos, en 
que la Nación desenvuelve sus progresos sin dificul- 
tades políticas mi morales dignas de ser mencio- 
nadas, sería difícil, no mediando los esclarecimien- 
tos históricos en vías de realización, ponderar 
debidamente el mérito de los precursores de la 
situación actual. Avellaneda ocupa un lugar pro- 
minente entre aquellos que, como Mitre y Sar- 
miento, sus antecesores inmediatos, cubrieron la 
etapa de nuestra iniciación constitucional”. Así mi- 
raba el pasado inmediato lleno de complacencia 
y el porvenir lleno de esperanza, Casi repite a 
Juárez Celman y a Roca sobre la perfección del 
régimen imperante, al decir que nuestro desenvol- 
vimiento material económico “apenas reclama que 
no se lo estorbe” y que el país vivía “la realidad 
de nuestras instituciones democráticas y republi- 
canas”. En uno de sus primeros discursos, en la 
Bolsa de Comercio de Rosario, en 1923, habló de 
“nuestra evolución económica y social siempre cre- 
ciente”. 

Y sin embargo aquella situación tenía más de 
apariencia que de realidad. No era fruto de un 
cambio afortunado en las cosas nacionales, sino 
de las circunstancias del mundo en la posguerra, 
Las finanzas podían estar prósperas, pero la eco- 
nomía seguía tan maltrecha como antes. El país 
atraía capitales extranjeros, que huían de Europa 
acosados por los altos tributos que naciones de- 
vastadas por una lucha larga y asoladora sufrían; 
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o sulían de la América del Norte hacia la del Sur 
«n busca de lugares más propicios para inversiones 
que los del Viejo Mundo. Mientras el país rebo- 
nba de dinero la economía había entrado en cri- 
sis, por lo menos en lo que respecta a la gana- 
dería. El problema se planteó en cuanto cesaron 
las hostilidades. Los afectados, y sus voceros inte- 
lectuales, renovaron quejas de las que hemos re- 
soñado contra los abusos del capital extranjero. 
El origen del mal estuvo en que al fundar unos 
criollos Nelson un frigorífico más moderno que 
los de los Estados Unidos, la municipalidad de 
Quilmes lo llevó a la quiebra, abrumándolo con 
impuestos. El hecho fue denunciado por el vice- 
ua de Roca, Quirno Costa; y ningún nota- 
le, entre los que decían anhelar la independencia 
económica para afianzar la independencia políti- 
ca, hizo nada por evitar ese sabotaje, causa me- 
diata de que los argentinos no supiesen: elaborar 
y comercializar su principal materia prima y de 
que la industria del frío quedara en manos de 
un monopolio extranjero. Así pudo ocurrir, según 
se dijo en la campaña del gremio ganadero contra 
Alvear, que los Estados Unidos cobraran durante 
la guerra por su carne el doble de lo que recibió 
la Argentina por la suya. 

En el curso de ese debate nacional en torno a 
la crisis ganadera se manifestaron anhelos de in- 
dependencia económica, similares a los expresados 
en términos generales en las décadas iniciales del 
siglo, pero en referencia concreta al problema en 
discusión. Jamás el gremio ganadero exhibió más 
espíritu de defensa propia, más conciencia de sus 
intereses, ni más voluntad de luchar por ellos. 
Desde las postrimerías de la presidencia Yrigoyen, 
Le Breton, embajador en Washington, informó 
a su gobierno sobre las maniobras del trust fri- 
gorífico denunciadas en los Estados Unidos para 
expoliar al productor con precios ínfimos y al con- 
sumidor con precios cortantes: Según él, des- 
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pues de su informe de abril de 1919, los que más 
tarde se declan damnificados, alababan a sus ex- 
poliadores; y que en 1920 y 21 los principales 
ganaderos y los más altos fúncionarios del ramo 
elogiaban en términos ditirámbicos la obra de los 
frigoríficos. La verdad es que tanto el gremio ga- 
nadero como el ministro de agricultura de Alvear, 
cambiaron, el primero para combatir el monopolio 
y el segundo para negar su existencia, Pronto 
veremos evoluciones similares no tan enigmáticas 
como lo parecen, Bajo apremio de la opinión in- 
teresada, el gobierno proyectó en 1923 establecer 
el precio mínimo para la carne y la construcción 
de un frigorífico municipal. Como antes frente a 
los ferrocarriles, ahora frente a los frigoríficos el 
gobierno argentino se hallaba impotente. Promete 
recabar los medios para controlarlos. Pero al re- 
sultar inoperantes las medidas del gobierno, los 
ganaderos piden protección y reiteran el estribillo 
tantas veces fracasado: de que se debía completar 
la independencia política con la económica. Le 
Breton objeta que, antes de intervenir, el Estado 
debía propiciar la reforma del régimen existente. 
En el senado el representante correntino Vidal 
enjuicia el monopolio el 1° de julio de 1924 en 
discurso que nada tiene que envidiar, en cuanto 
a exposición y doctrina, a Lisandro de la Torre 
en el famoso debate sobre las carnes de 1935. El 
presidente de la Sociedad Rural, ingeniero Pedro 
T. Pagés, pide que se prohiba al monopolio ex- 
portar carne argentina, y que para intervenir en 
competencia se debía comprar un frigorífico en 
funcionamiento, en vez de esperar a que se acabe 
la construcción del proyecto por la municipalidad. 
Pero el mejor planteo de la cuestión lo hizo el 
director de los Anales de la Sociedad Rural, don 
Mariano de Ezcurra, en el número del 1° de abril 
de 1924: “Los problemas de la post-guerra, escribe, 
al provocar situaciones económicas nuevas, han da- 
do nacimiento a nuevos métodos de gobierno. 
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Frente a la supresión del zarismo, del kaiserismo 
y de la monarquía, se ha erguido el imperialismo 
capitalista, bajo formidables monopolios. Nunca 
hasta ahora habían triunfado como en nuestros días 
esas modernas combinaciones de unos pocos con- 
tra el bienestar de la mayoría y la remuneración 
del trabajo mundial... El monopolio es el agente 
inmediato y el más eficaz colaborador, por anta- 
gonismo, de las teorías socialistas... La existen- 
cia del imperialismo comercial bajo la forma de 
monopolio está provocando la intervención del Es- 
tado no ya como providencia, sino como gobierno 
moderno...” Ningún intelectual patentado como 
importante planteó mejor el problema creado por 
el descomunal desarrollo del capital ficticio, que 
el periodista de la Sociedad Rural. Alejado del 
individualismo anárquico y del dirigismo tiránico, 
expresaba el irrenunciable deber del Estado como 
árbitro entre los intereses particulares. 

En 1927, al renovarse la comisión directiva de 
aquella sociedad, la crítica al monopolio frigorí- 
fico se atenúa mucho pero sin abandonar los re- 
clamos de protección oficial. En un folleto de la 
entidad se dice no considerar como enemigos a 
los frigoríficos, ni conveniente que el Estado inter- 
venga en el mercado por compra, o expropiación; 
pero reclama inmediata protección contra el mo- 
nopolio, que había suprimido la competencia y pro- 
vocado un “descenso espectacular de los precios”. 
Pedido intrinsecamente contradictorio, coherente 
sin embargo- con el liberalismo irrestricto que por 
la libre competencia llega forzosamente al mono- 
polio. La intervención del Estado como árbitro 
entre los particulares es de absoluta necesidad en 
toda la actividad social. El mal está en hacer de 
ese deber un sistema de intervencionismo estatal 
absoluto, o comunismo, tan malo como el sistema 
opuesto; malo por ser sistema en materia que no 
admite la sistematización. De paso, el folleto co- 
mentado extiende por principismo su repudio del 
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monopolio petrolero en favor del Estado, que los 
yrigoyenistas habían proyectado y al que se opuso 
el gobierno de Alvear, por lo cual dice coincidir 
con el presidente. 


Y aquí debemos señalar la dualidad existente 
en el Poder Ejecutivo del período. Su jefe nom- 
bró director del ente petrolifero nacional a Mos- 
coni, por haber leído un reportaje a dicho general 
publicado en La Nación días antes de asumir el 
mando. Bajo esta Dirección se creó la institución 
de Y.P. F., que llegó a ser la mayor empresa ar- 
gentina, y pionera en el mundo; imitada en 50 
países, primero en nuestra América y después en 
los demás continentes. Según Silenzi de Stagni, 
fue “decana entre las compañías petroleras esta- 
tales del mundo”. Ahora bien, Mosconi quería 
una ley que diera a la nación “la verdadera po- 
sesión de sus minas”. Siendo el petróleo la mer- 
cadería más rentable, fue el mayor factor de 
capitalización interna y facilitó el desarrollo in- 
dustrial que sin el combustible propio no habría 
sido posible. 

Alvear sostuvo con la misma decisión al confor- 
mista Le Breton y al reformador Mosconi. ¿Cuál 
expresaba el pensamiento compartido por el pre- 
sidente? ¿Los dos o ninguno? En la elección de 
su gabinete el jefe parece haberse guiado por un 
criterio renovador. Gallardo fue partidario de la 
industrialización, para “librarnos de la necesidad 
de comprar tantos artículos al extranjero”. Herrera 
Vegas pensaba que era conveniente elevar la ta- 
rifa de avalúos y reformar el régimen fiscal. Vic- 
tor Molina había sido industrialista en su lejana 
juventud como diputado juarista. Pero en sus dis- 
cursos, el presidente se mostraba el más ortodoxo 
de los liberales argentinos, como se vio en la inau- 
guración del monumento a Nicolás Avellaneda. Era 
inteligente y culto, y en consecuencia podía com- 
prender la obra de Mosconi, y su criterio. Pero 
en virtud de su liberalismo, creerlo compatible con 
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el de su ministro de agricultura; el cual por otra 
parte, desde su embajada en Washington habíase 
mostrado opuesto a los monopolios. Alvear podía 
creer que el sistema liberal perfecto en su opera- 
ción, puesto que funcionaba en su apogeo, no re- 
clamaba el ejercicio de su inteligencia en la direc- 
clón de los negocios, una vez elegidos los mejores 
colaboradores; que la relojería del gobierno cons- 
titucional no necesitaba del relojero sino para darle 
cuerda. El resultado de su administración parecía 
abonar el acierto de su actitud prescindente, que 
tanto se le reprochó durante su ejercicio del cargo. 
La perspectiva histórica permite ver que se equi- 
vocaba. La belle époque parecía susceptible de 

rolongarse indefinidamente. Pero se estaba al 
Ponie de un brusco descenso. En su error lo acom- 
C iip un gran espíritu, el periodista Francisco 

randmontagne, uno de los más avisados obser- 
vadores de la política mundial, escribió en 1928 
un folleto titulado “El origen del progreso argen- 
tino. Una gran potencia en esbozo”. El autor se 
hacía gárgaras con las cifras de la estadística, has- 
ta entonces siempre crecientes; alaba la integra- 
ción de nuestra economía en el “capitalismo ejem- 
plar” de los ingleses. De las denuncias argentinas 
sobre las trabas que había opuesto al desarrollo 
nacional, ni palabra. Así la luz que describía era 
el brillo de una apariencia. Su trabajo, excelente 
sobre la realidad a que se refería, no encierra 
un atisbo de los desengaños venideros. 

Un grupo de periodistas políticos que ese mis- 
mo año de 1927 en que el autor de Teodoro Fo- 
ronda publicaba en El Sol de Madrid su ditiram- 
bo a la Argentina, descubrían la sustaucia debajo 
de la apariencia, con sólo aplicar a los hechos 
mejores categorías de juicio. En la “presentación” 
de La Nueva República, quincenario aparecido 
el 19 de diciembre de 1927, después de explicar 
cómo el país estaba hipotecado (aunque todavía 
sin haber descubierto à origen de aquella hipo- 
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teca), decían que de no encararse esa defectuosa 
situación: “La gran ilusión de nuestra riqueza 
inagotable acarreará al país en un porvenir no 
muy lejano un gran desengaño cuyas consecuen- 
cias pueden ser fatales”. Igmoraban las adverten- 
cias anticipadas por los mejores argentinos de las 
generaciones inmediatamente anteriores. Las des- 
cubrieron al revisar algo más tarde la historia ar- 
gentina, pues no se encuentra sino lo que se busca, 
Integrado el grupo heterogéneo por varios espi- 
ritus de formación católica, “La Nueva República” 
fue el más severo, entre los órganos periodísticos, 
en censurar la actitud del gobierno en el conflicto 
con el Vaticano. A la muerte del arzobispo de 
Buenos Aires, monseñor Espinosa, el Poder Eje- 
cutivo, según las normas constitucionales, envió 
una terna de candidatos encabezada por Monse- 
ñor de Andrea, eminente orador sagrado y gran 
propulsor de obras sociales, sin previa consulta 
con la Santa Sede. Sea lo que fuere, el gobierno 
aceptó al cabo un nuevo candidato, señalado por 
Su Santidad Pío XI. Aleccionado por esta expe- 
riencia, en un caso similar planteado por la vacan- 
cia de la sede episcopal de Paraná, e informado 
el presidente por el candidato del Vaticano, mon- 
señor Martínez, de que el senador por Entre 
Ríos, Luis Etchevehere, le había dicho estar seguro 
de tener mayoría contra la terna encabezada por 
aquél, Alvear puso en juego toda su habilidad 
para evitar otro conflicto tan lamentable como el 
anterior. Convocó uno por uno y por separado a 
todos los senadores radicales, pidiéndoles su voto 
(como si fuera a ser el único), para no desairar 
al Papa. Y monseñor Martínez fue obispo de 
Paraná. 


Dos visitas principescas dieron brillo a la pre- 
sidencia Alvear; la del príncipe de Gales, herede- 
ro del trono británico, y la del príncipe de Pia- 
monte, heredero del trono de Italia. Como ocurre 
a menudo en Francia, donde París acoge a la. 
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renleza con entusiasmo nada republicano, entre 
nosotros ocurrió entonces lo mismo. Las repúbli- 
cus, como las niñas casaderas, suelen soñar con 
el príncipe azul. Ni estas fiestas, mi la notable 
prosperidad que confundía al penctrante Grand- 
montagne sobre el futuro del país que había ama- 
do en su juventud como “indiano” joven y pobre, 
servirían de mucho a la política del presidente, 
empeñado más por influencia de su círculo que 
por propia iniciativa en quitarle a Yrigoyen su 
partido. Partido de pueblo que era creación suya 
más que de nadie y en cuya dirección v en cuyo 
éxito soporta cualquier paralelo entre los prime- 
ros caudillos de la historia. 

Desde el punto de vista electoral uno de los 
errores garrafales del oficialismo anti-personalista 
fue retirar su auspicio al proyecto irigoyenista de 
monopolio petrolero en favor de Y.P.F, Por lo 
mismo que Mosconi había llevado la institución 
al nivel de las grandes empresas mundiales, y era 
a la vez partidario exigente de aquel proyecto, 
es natural que el pueblo comprendiera mejor a 
quienes querían continuarla y asegurarla, que a 
quienes la abandonaban a su suerte en un mundo 
en guerra despiadada por el petróleo. Trabada la 
lucha entre las fórmulas de dos ex-ministros de 
Alvear y el caudillo que había sabido electrizar 
a las masas, la lucha se definió sobre el tema del 
monopolio estatal para el codiciado combustible. 
En una renovación provincial de poderes en Salta 
el irigoyenismo, con aquella bandera, ganó la 
elección por amplio margen de votos. Si hasta 
entonces el resultado de la elección presidencial 
podía presentarse dudoso, en adelante nadie vaciló 
en dar por adquirido el triunfo de la fórmula Yri- 
goyen-Beiró sobre la de Melo-Gallo. Como ocu- 
rrió en efecto, obteniendo la primera 800.000 su- 
fragios y la segunda 400.000. De ahí salió lo que 
se llamó el plebiscito, que había de ensoberbecer 
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al partido triunfante, con desastrosas consecuen- 
cias para el vencedor. 

Para agravar el mal un eminente profesor de 
derecho constitucional, ex-ministro de Alvear en 
su primer año de gobierno, después de una larga 
vida dedicada a combatir los abusos del ejecutivo 
fuerte, escribió que el plebiscito daba a Yrigoyen 
una “carta blanca” para gobernar por encima 
de las leyes. La pendiente de la democracia ple- 
biscitaria al acaparamiento de todos los poderes, 
al absolutismo (para decirlo de una vez) impulsó 
a muchos extremistas del partido a pregonar la 
necesidad de suprimir el senado, en el que sub- 
sistínn suficientes elementos como para oponer un 
obstruccionismo deliberado a las iniciativas de la 
otru rama del congreso, donde la mayoría radical 
orn nota, De ahí a osarló todo, era tentación irre- 
sistiblo para el círculo que rodeaba al presidente 
de 77 uños, a ejercer un mando tanto más irres- 
ponsable cuanto que los que tomaban las decisio- 
nos no eran los que las iban a firmar. Para en- 
tonces el electoralismo se había convertido en el 
único programa de la presidencia. La camarilla 
de ln Casa Rosada le sacaba al presidente cientos 
de firmas en blanco, para ei puestos públi- 
cos en todos los distritos del país con la mira 
puesta en las elecciones. Nombramientos que se 
repartían al arbitrio de los caudillos de pueblo, 
con tal desorden que a un cartero se lo podía 
destinar a maestro de escuela, o viceversa, con 
deplorables consecuencias para el prestigio del 
primer magistrado, incluso en los sectores socia- 
les menos politizados. A medida que este absurdo 
se agravaba, la oposición volvíase cada día más 
violenta. Se hablaba de tiranía y -despotismo, se 
recordaba a Rosas (cuya memoria era desfigurada 
por lo que Busaniche llamó “historia oficial subven- 
cionada”) como un cuco; todo en medio de un 
desborde verbal que no era libertad sino licencia, 


En medio de esta violenta polémica, se produ- 
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jo una tregua al llegar una misión británica, en- 
cabezada por Lord D'Abernon, uno de cuyos 
miembros, Robertson, firmó con el canciller Oyha- 
narte un tratado de comercio que seguía la tradi- 
ción del primero convenido en 1825, El debate 
parlamentario que precedió a su aprobación mos- 
tró una total falta de atención en los diversos 
sectores partidarios hacia los problemas mundia- 
les que afectaban la economía argentina. Por lo 
menos evitó repetir la increíble desidia del se- 
nado en 1918, cuando aprobó en minutos el cré- 
dito a los aliados para la venta de los saldos de la 
cosecha, sin una disidencia entre el prepotente 
oficialismo y la furibunda oposición. Pues en 1929 
los socialistas impugnaron el arreglo con violen- 
cia, y la derecha (en cuyo nombre dijo hablar 
de la Vega) mencionó significativas palabras del 
inglés a su regreso en Londres, sobre lo que 
había hecho ganar a su país, según lo mostraría 
un futuro próximo: “Sir Malcolm Robertson es- 
tima —había dicho el noble diplomático— que los 
resultados de esta misión no consistirían única- 
mente en obtener órdenes del gobierno argentino 
que montan nueve millones de libras, sino también 
el comienzo de enormes cosas para Gran Bretaña”. 
Cierto también que los socialistas viejos y nuevos 
señalaron con eficacia la falta de reciprocidad en 
los compromisos, pues mientras Jos ingleses no 
comprarían aquí ni más ni menos que antes, 
nosotros nos obligábamos a comprar manufactura 
en el mercado inglés, que antes conseguíamos en 
otros mercados (sobre todo en el norteamericano) 
a un precio inferior en un 30 %. Pero les faltaba 
a todos perspectiva histórica para interpretar las 
palabras de Robertson, sobre aquel primer tratado 
bilateral anglo-argentino, que nos había de traer 
al tratado Roca-Runciman y al estatuto del co- 
loniaje. Sin excepciones celebraban y encarecían 
la supuesta deuda con Gran Bretaña; sobre lo 
que no había discrepancia entre oposición y 
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oficialismo. Alguno de ellos —Pinedo— llegó a re- 
cordar “manifestaciones de descontento” con los 
británicos, surgidas en otros sectores de la Cáma- 
ra, para diferenciarlas de las “palabras más cor- 
diales” emitidas por el suyo. Pero en una expre- 
sión del diputado Dickman se puede apreciar la 
ausencia del único dato que les faltaba a los 
padres de la patria para comprender el comercio 
unglo-argentino, Al cantar loas al liberalismo de 
Inglaterra (pese al dirigismo implícito en su so- 
cinlismo), que según él nunca nos había pues- 
to trabas aduaneras ni de otra especie, dijo: “Le 
vendemos más de lo que le compramos. Existe 
siempre saldo favorable a nosotros”. Olvidaba o 
ignoraba el cierre de los puertos británicos para 
nuestro ganado en pie al comienzo de la segunda 
presidencia de Roca; y sobre todo, que le debía- 
mos más de lo que le vendíamos. Y en ese déficit 
del balance de pagos, que ya no cubría el balance 
comercial favorable, estaba el secreto de nuestra 
dependencia económica, admitida implícitamente 
por los legisladores. Las advertencias de Indalecio 
Gómez al debatirse los Pactos de Mayo en 1902 
estaban lejos. El vicio esencial del convenio lo- 
grado por Lord D'Abernon consistía precisamente 
en la tentativa de equilibrar el balance comercia) 
anglo-argentino mientras el de pagos era enorme- 
mente deficitario, lo que haría intolerable nuestra 
dependencia. A esta falta de ilustración parlamen- 
taria se sumaba la de los hombres de estudio. Un 
profesor de la Universidad de La Plata, Ardisso- 
ne, en un trabajo sobre “Los británicos en la Ar- 
gentina” de 1930, al comentar que “la Argentina 
pertenece a la categoría de las colonias británicas 
sin bandera”, escribía: “Estamos en presencia de 
un hermoso ejemplo de dos naciones que son 
verdaderamente complementarias del punto de 
vista económico”. En paralelo con un artículo 
aparecido en La Nación del 25 de Mayo de 1910, 
con la firma de Aníbal Latino, en que pregunta- 
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ba hasta dónde llegaría el traspaso de empresas 
argentinas al capital inglés y señalaba el desin- 
terés del país por bastarse a sí mismo económica- 
mente, como lo anhelan todas las naciones con 
vocación de grandeza, la opinión del profesor Ar- 
dissone en 1930 significaba un fabuloso retroceso 
intelectual, A la queja por la triste situación se 
ha sustituido una gozosa aquiescencia. El fenó- 
meno, que los mejores argentinos tenían por un 
mal cuando era menor, empieza a verse como un 
bien cuando se había agravado. El bilateralismo, 
después tan censurado como dirigismo, asomaba 
la cabeza en el lema “comprar a quien nos com- 
pra”. La Nueva República observaba que si la 
fórmula era aceptada, “el liberalismo se destruiría 
a sí mismo”. Pero la tendencia iniciada por el 
tratado Oyhanarte-Robertson se proseguiría para 
mostrar cómo los cambios de gobierno y las revo- 
luciones entre nosotros no afectan en nada las 
decisiones del régimen imperante, que se sirve 
de los más opuestos sistemas para el mismo fin 
de servir al interés privilegiado extranjero que lo 
entronizó. 

La tregua de que hablamos no duró sino lo que 
el tratamiento del convenio Oyhanarte-Robertson 
en el congreso. La agitación recrudeció de inme- 
diato (sin que hubiera cesado del todo), ya 
desde 1928 conjugada con una conspiración en 
forma, que aprovechaba los trabajos de logias mi- 
litares formadas desde la transmisión del mando, 
‚de Yrigoyen a Alvear en 1922, Habíase temido 
entonces que el presidente saliente pretendiese 
formar un gobierno paralelo al del entrante; al 
punto de que las puertas de la Casa Rosada 
estuvieron custodiadas por oficiales militares el 
12 de octubre de aquel año. La campaña parla- 
mentaria de la oposición era vigorosísima; a ella 
se sumaba en la calle, la de la izquierda preva- 
lente en el estudiantado universitario y la del na- 
cionalismo doctrinario, la Liga Republicana, di- 
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rigida por Roberto de Laferrere y los periodistas 
de La Nueva República. Estos grupos manifesta- 
ron contra el gobierno en la Plaza de Mayo el 9 
de julio de 1929, al paso de la comitiva oficial 
que se dirigía al Te Deum en la Catedral. No 
hubo allí ninguna reacción popular a favor de 
las autoridades, y el desfile de las fuerzas arma- 
das fue suspendido. La acción de un denominado 
Klan Radical fue contrarrestada por la Liga Re- 
publicana. Los actos públicos que ésta organizaba, 
en manifestaciones relámpago en bocacalles del 
centro o en plazas de todos los barrios, en que 
los oradores daban rienda suelta a su elocuencia 
tribunicia, eran cada día más frecuentes y más 
violentas. En ellos se destaca un repúblico de las 
generaciones anteriores, presidente de la Liga 
Patriótica, Manuel Carlés. La conspiración mi- 
litar cobraba impulso a favor de ese movimiento 
de opinión. Mientras que el poder, en manos de 
un gea valetudinario rodeado de una ca- 
marilla de venales e incapaces, no reaccionaba en 
la medida necesaria, ni para enmendar sus, pro- 
pios errores, ni para reprimir las actividades pú- 
blicas o secretas de la oposición. El presidente 
del senado, más que cabeza de una rama del 
poder legislativo, era un sirviente del ejecutivo. 
Las interpelaciones votadas por la mayoría con- 
servadora no eran comunicadas al gobierno, Y 
cuando la cámara alta se quejaba ante la de 
diputados de las violaciones a la constitución co- 
metidas por el vice-presidente Martínez, la ma- 
yoría radical de la cámara devuelve la nota del 
senado, diciéndola “extraña al derecho público 
argentino”. A su vez los senadores contestan en 
términos que plantean el conflicto de poderes. 
Todo el asunto giraba en torno a la intervención 
a Corrientes, decretada n el ejecutivo pese al 
rechazo por el senado del proyecto respectivo. Las 
intervenciones destinadas a lograr mayoría en el 
alto cuerpo se suman, y se siguen cada vez más 
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graves. En Cuyo gobernaban en dos provincias 
dos caudillos, disidentes del oficialismo, y lo ha- 
cian a imitación del populismo arbitrario, copia- 
do del estilo presidencial. El ejecutivo las inter- 
viene, cometiendo tantos abusos como los” del 
oficialismo en el orden nacional, En Mendoza hay 
derramamiento de sangre: el gobernador Carlos 
Washington Lencinas, heredero del caudillo, su 
padre, es asesinado a su regreso de la capital, 
ante la multitud congregada para darle su bien- 
venida. 


Contemporáneamente los radicales de Salta, que 
habian votado contra la Standard Oil, a poco se 
arreglaron con ella, según La Fronda del 2 de agos- 
to de 1930. El mismo día La Nueva República 
denunciaba otro chanchullo, que desmentía las ac- 
titudes anti-imperalistas de algunos sectores del ofi- 
cialismo. Como si no bastara el acuerdo Oyhanarte- 
Robertson y la citada claudicación de los radicales 
salteños, el periódico nacionalista comenta, ba- 
jo el título de “El Panamá cordobés” otra colusión 
entre el senado de Córdoba y la plutocracia, para 
otorgar a una compañía extranjera una concesión 
perjudicial para el interés público. Alimentada por 
estos hechos, la agitación se extiende del ámbito 
propiamente político y periodístico, al estudiantil. 
Los universitarios llegan en manifestación hasta 
las cercanías de la Casa Rosada y uno de ellos mue- 
re. A esta altura de los acontecimientos la revo- 
lución es inminente para todos los observadores. 
En última instancia es llamado al ministerio de 
guerra el general Dellepiane, cuya lealtad y efi- 
ciencia eran conocidas desde su actuación, bajo 
la primera presidencia de Yrigoyen, para reprimir 
las actividades de la izquierda revolucionaria. 
Pide plenos poderes para proceder contra los cons- 
piradores. Y al negárselos el presidente, presenta 
su renuncia a principios de setiembre de 1930. El 
5, Yrigoyen delega el mando en su vice Enrique 
Martínez; y al otro día el general Uriburu al 
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frente de una columna formada principalmente 
por el Colegio Militar y algunas tropas de Campo 
de Mayo inicia una marcha hacia la capital, que 
apenas halló oposición en un cantón radical ubi- 
cado en los altos del Congreso. Como un paseo mi- 
litar llegó a la Casa Rosada, y sin hallar resistencia 
entró hasta el despacho presidencial donde se 
hallaba el vice-presidente en ejercicio del poder 
ejecutivo desde la víspera, a quien le exigió la 
renuncia. 


El general Uriburu juró el 8 de setiembre de 
1930 como presidente de la nación en un gobierno 
que desde su iniciación se declaró provisorio, con 
lo que de hecho renunciaba a los ambiciosos obje- 
tivos de una reforma del Estado que abrigaban los 
promotores intelectuales de la conspiración y de 
la acción revolucionaria. No se dirá que la insu- 
ficiencia de la “reparación” prometida por el cau- 
dillo provocó su caída. Pues no faltarán quienes 
digan que por el contrario la acarreó el querer 
nacionalizar el petróleo. Quedó famosa la frase del 
político francés Tardicu sobre el olor a petróleo 
que despedía la revolución de Uriburu, y que 
ello obedeció a la influencia yanqui. Es verdad 
que en el gobierno provisional hubo personajes de 
ese tipo. Pero se dio la casualidad de que los hom- 
bres de las compañías petroleras que lo integra- 
ron eran "precisamente aquellos que se negaron a 
conspirar y que se burlaban del jefe que La Nue- 
va República auspiciaba para dirigir la revolución. 
Y por otra parte ¿qué interés podían tener los 
petroleros yanquis en eliminar al partido cuyos 
afiliados se habían arreglado con ellos en Salta, 
al otro día de ganar las elecciones con la bandera 
de la nacionalización del petróleo? La influencia 
extranjera en la política era tradicional desde que 
el partido de la pequeña Argentina regresó de la 
«migración en la escuadra brasileña para entronizar- 
se en su país. Pero de atribuir el cambio de 1930 
(como todos los demí4<) a ese solo factor, caería- 
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mos en el sofisma habitual sobre la impotencia 
del país para lograr una soberanía plena. Los 
factores internos fueron más numerosos y pode- 
rosos que los extraños, los cuales no faltaron por 
cierto. Sin duda no fue el menor la frustración 
de una reforma nacional que la Argentina nece- 
sitaba, que el caudillo intuyó y que la nación 
esperaba, sin que él supiera dársela con la ple- 
nitud que se requería, para que resultara de be- 
neficios apreciables de inmediato y se transforma- 
ra cn elemento de estabilidad para su gobierno 
y para las instituciones republicanas. Que la in- 
fluencia extranjera haga algo por el cambio, antes 
de que se produzca, es más apariencia que reali- 
dad. Y si después lo aprovecha es porque la 
máquina que ticne montada en el régimen impe- 
rante le permite cacr siempre parada, como los 
gatos. Su stablishment, como dicen los ingleses, 
hallábase en formación desde que Zeballos en 
1909 decía temer la intromisión del capital ex- 
tranjero en la política argentina; desde que Wilson 
en 1913 señaló su posibilidad; desde que hacia la 
misma época la casa Baring buscaba un argentino 
influyente, tanto en el congreso como en la presi- 
dencia, que figuraría como asesor con gran sueldo 
pero que no asesoraría nada, sino para recibir 
órdenes de Londres cuando se realizaran negocia- 
ciones anglo-argentinas, sin hallar quien aceptara 
posición tan deshonrosa. Si un integrante de la 
misión D'Abernon pudo decir en 1929 que había 
logrado aquí cosas enormes para la Gran Bretaña, 
significa que el sistema en formación daba un paso 
adelante, hasta llegar al episodio en que un mi- 
nistro del poder ejecutivo confesó en el senado 
que su plan de nacionalización de los ferrocarriles 
le había sido encargado por las empresas britá- 
nicas y que por él había cobrado 10 mil libras 
esterlinas, sin deshonrarse para siempre, puesto 
que conservó en el país su posición de gran con- 
sular hasta su muerte, y aún ahora suelen aparecer 
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en la prensa panegiristas suyos que lo presentan 
como uno de los hombres más eminentes en la 
historia nacional, 


1922 


1928 


1929 


1930 


FECHAS 


12 de octubre: asumen como presidente y vice Mar- 
celo T. de Alvear y Elpidio González. 

12 de octubre: asumen como presidente y vice Hi- 
pólito Yrigoyen y Enrique Martínez, quien suplanta 
al electo Francisco Beiró, fallecido antes de asu- 
mir el cargo para el que fuera elegido. 

Se decretan intervenciones a los gobiernos de Men- 
doza y San Juan, donde estallan situaciones de vio- 
lencia. 

5 de septiembre: ante la inminencia revoluciona- 
ria, el presidente Yrigoyen delega el mando en el Dr. 
Martínez. 

6 de septiembre: una revolución militar derroca al 
gobierno. Yrigoyen es conducido preso a la isla 
Martín García y asume la presidencia el general 
José Félix Uriburu. 


AFIBMACION DE LA INFLUENCIA EXTRANJERA 


Exclusión del gobierno de los partidarios del cambio. Fra- 
caso de la revolución. Saneamiento de la administración. Ex- 
tracción del oro de la Caja de Conversión. Elección en 
la provincia de Buenos Aires. Elecciones generales con escan- 
daloso 'raude. Presidencia del general Justo. Control de la 
administración. Medidas para superar la crisis mundial: el 
empréstito patriótico. Tratado Roca-Runciman. El estatuto 
del columiaje. “La Argentina y el imperialismo británico”. 
Revisión de las ideas históricas, políticas, filosóficas y teo- 
lógicas. Liquidación de la antigua clase terrateniente y ga- 
nadera. Comienzo del dirigismo. Creación del Banco Central. 
Presidencia de Ortiz. Libertad electoral. Sumisión al extran- 
jero. Las libras bloqueadas. Iniciación de la inflación. Inte- 
rinato de Castillo. Política económica de Pinedo. Naciona- 
lización en todos los países de las inversiones inglesas me- 
nos en la Argentina. Revolución del 4 de junio de 1943. 
Perón. Continúa la política de privilegios para los ingleses. 
Despotismo. Inmenso poder político y económico. Las deu- 
das inglesas. Tratado Miranda-Eady. Nacionalismo de pala- 
bra. Represión del gobierno. Incendios. Confiscación de “La 
Prensa”. Reelección de Perón. El conflicto con la Iglesia. Su 
caída. La crisis permanente. 


Al día siguiente del seis de septiembre se ofre- 
ció ai país un espectáculo que se repetiría a lo 
largo de varias décadas: los responsables inme- 
diatos o remotos de los errores cometidos volvían 
al primer plano de la escena política, mientras los 
partidarios del cambio para mejorar el estado de 
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cosas, los censores del régimen culpable de las 
disminuciones nacionales, los que proponían refor- 
mas indispensables, quedaban relegados a la oscu- 
ridad y condenados a ella por su disidencia de 
fondo. Así reaparecieron en los ministerios, en las 
grandes direcciones administrativas, los que habían 
estado en altas posiciones gubernativas desde 
veinte y hasta treinta años atrás. Lo asombroso 
de este fenómeno fue que esos personajes habían 
sido los únicos que no habían querido la revolu- 
ción, ni la reorganización de las instituciones y 
habían preferido sufrir la penosa situación que 
les EAN el oficialismo radical disfrutando las 
migajas del festín en sus bancas minoritarias, en 
vez de anhelar el mejoramiento de la situación 
ara todos por medio de un gran cambio saluda- 
be. Así ocurrió con grandes personajes que se 
negaron a conspirar y se reían del candidato a 
jefe revolucionario y que sin embargo no tuvieron 
empacho en colaborar en altos cargos con el hom- 
bre que habían despreciado. Los seguidores de un 
caudillo regional que se habían pasado hasta la 
víspera gritando “Votos sí, balas no” fueron ge- 
nerosamente premiados. Con el tiempo, se demos- 
tró que los tiros los dispararon los radicales mien- 
tras los revolucionarios produjeron la ruptura del 
orden legal para volver a votar. Por el contrario 
los promotores de la conspiración y pregoneros de 
la reforma fueron presentados por el jefe a sus 
ministros como “mis amigos personales” y los nue- 
vos ministros a aquéllos como “mis amigos polí- 
ticos”. Tal era el trastrueque de valores que se 
había introducido en el movimiento. 

Uno de esos jóvenes periodistas, a los veintidós 
días del cambio de gobierno, describió así el he- 
cho: “Gobierno de Jockey Club, de conservatismo 
moderantista, se está maniatando con juramentos 
y promesas de honor ante los chantajes reiterados 
del liberalismo demosocialista... el gobierno aca- 
ba de declarar hoy que no hará reforma cons- 
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titucional alguna, que estas sólo pueden ser hechas 
or ley del congreso, cuya formación se hará de 
acuerdo a la ley Sáenz Peña”. De modo que una 
ley electoral era carta fundamental del Estado, 
mientas la constitución y sus prescripciones para 
la formación de los poderes era ley reglamentaria. 


La obra positiva del gobierno provisorio se re- 
duce al saneamiento de la administración. Man- 
tuvo con firmeza el equilibrio del presupuesto, 
decretó una rebaja de sueldos, que alcanzó inclu- 
so a las fuerzas Armadas, las que muy distantes 
de manifestar descontento, aceptaron el sacrificio 
con loable espíritu público. Una de las iniciativas 
del gobierno fue una negociación con la empresa 
Ford, para tracr al país la fábrica de coches “A”, 
los célebres autos que no se detenían en ningún 
camino de barro, entonces la mayoría. La termi- 
nación de la red de caminos pavimentados en Nor- 
teamérica los había dejado allí en desuso y aquí, 
en cambio, eran utilísimos. 


Aun en este aspecto económico-financiero, se le 
debe enrostrar un error garrafal a la administra- 
ción de Uriburu: la extracción de la mitad del 
oro existente en la Caja de Conversión para aten- 
der cl servicio de intereses de la deuda externa. 
Era una verdadera locura privarse de la última 
reserva en metálico para salvar la cara ante los 
acreedores, en un mundo en el que ningún país 
que se respetara cumplía sus compromisos finan- 
cieros internacionales; y no se redimía la hipoteca 
que la deuda externa hacía pesar sobre la eco- 
nomía y las finanzas nacionales como una túnica 
de Neso. Los mismos especialistas locales adeptos 
a la opinión de la mayoría como Alejandro Bunge, 
censuraron esa política, Unicamente el grupo de 
Acción Republicana, formado por Leopoldo Lugo- 
nes y Angelino Zorraquín y los jóvenes periodistas 
promotores de la conspiración, hicieron llegar su 
protesta al Ministerio de Hacienda, aunque sin 
darla a publicidad, con un luminoso informe (re- 
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dactado por los antedichos eminentes ciudadanos) 
pues no se pretendía perturbar la marcha del fla- 
mante gobierno revolucionario, 

Entretanto, la actividad electoralista había reco- 
menzado, ante el abandono de toda idea de de- 
bate constitucional. El ex presidente Alvear, cuyas 
expresiones sobre el seis de setiembre habían sido 
poco favorables para el gobierno depuesto, regresó 
al país el 25 de abril de 1931 bajo los mejores 
auspicios. Entre los que fueron a recibirlo al puer- 
to figuraban su ex ministro el general Justo y un 
edecán del general Uriburu. Don Marcelo, a su 
vez, visitó al presidente provisional, su viejo ami- 
go desde los tiempos del noventa, cuando ambos 
habían estado junto a Alem en el Parque. Insta- 
lado Alvear en el City Hotel, éste se convirtió en 
la sede de una junta reorganizadora del radica- 
lismo en la que yrigoyenistas y alvearistas se co- 
deaban como hermanos reconciliados. Parece que 
el anciano caudillo, confinado en Martín García, 
había hecho llegar de la voz al oído un habilidoso 
consejo: “Hay que rodear a Marcelo”. También 
concurría allí a diario el general Justo, copartíci- 
pe de la revolución, pero resuelto a recoger su 
herencia. 


En el ínterin, el grupo de notables que aseso- 
raba al presidente provisional decidió hacer un 
ensayo de elección parcial en la provincia de Bue- 
nos Aires. El 5 de abril de 1931 experimentaron 
un fracaso estrepitoso al triunfar la fórmula ra- 
dical Pueyrredón-Guido para el gobierno de la pro- 
vincia. La crisis de gabinete consiguiente intro- 
dujo cambios en el elenco oficial el que restauró 
a algunos personajes que habían sido ministros en 
1900. El 8 de mayo el gobierno decretó una 
reglamentación de la actividad partidaria, sin pro- 
vocar más que una discreta protesta por el ex- 
cesivo condicionamiento de la misma, que era in- 
significante en comparación con la democracia 
condicionada que prevaleció desde entonces. Una 
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sublevación radical fracasada cn Corrientes endu- 
reció la represión y muchos dirigentes partidarios 
fucron a la cárcel, Un pedido *de excarcelación a 
favor de los presos, agravó las reglamentaciones 
contra los yrigoyenistas y quienes de un modo 
u otro aparccieran solidarios con ellos. A raíz de 
tales sucesos, el gencral Justo se retiró del City 
Motel, seguro de contar con los cuadros militares 
para auspiciar su candidatura presidencial. El día 
de la habitual comida de camaradería de las fuer- 
zas armadas, en vísperas de las fiestas julias, el 
presidente fue recibido con frialdad, mientras una 
salva de aplausos acogía al candidato del ejército. 
A poco, el gobierno decreta una convocatoria a 
comicios gencrales para el 8 de noviembre de 
1931, que comprendía una renovación de todos los 
poderes de la República. De inmediato entraron 
en actividad los pequeños partidos. El 30 de agos- 
to el congreso socialista, reunido con una con- 
vención demócrata-progresista, elige la fórmula De 
la Torre-Repetto. El 10 de septiembre, los titula- 
dos anti-personalistas proclaman la fórmula Justo- 
Matienzo y seis días después los conservadores, 
transformados en demócratas-nacionales, la de Jus- 
to-Roca, un hijo del que fuera dos veces presi- 
dente. Los socialistas independientes se adhirieron 
a la candidatura del general ingeniero el 19 de 
octubre. Para entonces, el gobierno había dictado 
un nuevo decreto reglamentario de las elecciones, 
agravando los requisitos opuestos a los yrigoye- 
nistas por las anteriores disposiciones, Pese a un 
intento de radicales prudentes y de extra parti- 
darios para lograr que la convención radical eli- 
giese a un candidato potable para la Casa Rosada, 
fue consagrada la fórmula Alvear-Giiemes el 28 
de septiembre y ambos candidatos aceptaron por 
medio de telegramas expedidos desde el exilio, sien- 
do vetada por el gobierno antes de los comicios. 


La elección se realizó con escandaloso fraude, 
que podría haber hecho ruborizar a los compra- 
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dores de votos. Al dia siguiente, la standard il 
arrancaba a un funcionario interino de Salta, en 
vísperas de la instalación del nuevo gobierno, la 
consolidación del enfeudamiento de la riqueza na- 
cional a los poderosos monopolios extranjeros. El 
resumen de la situación quedó sintetizado por Er- 
nesto Palacio en La Nueva República: “La revo- 
lución no comprendió su sentido, que consistía en 
realizar la transformación que el momento reque- 
ría. Por culpa de este fracaso, la agonía del país 
continuará quien sabe por cuanto tiempo en me- 
dio de convulsiones y catástrofes que no podemos 
imaginar”, Este anuncio releva lo que Coleridge, 
hablando de Burke, calificaba de política cientí- 
fica. ¿Podía haber mayor precisión en un pronós- 
tico a largo plazo como el que se formulaba cn los 
términos citados? 

El general Justo asumió el mando el 20 de fe- 
brero de 1932, La elección de sus ministros fue 
matizada. Leopoldo Melo era uno de los dirigentes 
del radicalismo, que había bregado por la presi- 
dencia con un programa singularmente nuevo para 
lo que se estilaba en el país, incitando a los pro- 
ductores agropecuarios a nacer política en defensa 
de sus propios intereses, en vez de mendigar del 
gobierno las medidas que deseaban. Lo que hasta 
ahora no han hecho, como tampoco lo harían los 
industriales, cuando el desarrollo de la manufac- 
tura nacional fue favorecida por la segunda gue- 
rra mundial. Saavedra Lamas e Iriondo eran le- 
gados de anteriores presidencias. Pinedo y De 
Tomaso eran los nuevos consulares, iniciados en 
el socialismo, aliados de la burguesía, pero de 
ninguna manera olvidados de la ideología apren- 
dida en la juventud. El ministro de guerra había 
sido el gestor de su candidatura presidencial en 
el ejército, como Melo en las filas del anti-perso- 
nalismo. 


Desde un principio, Justo se mostró celoso vi- 
gilante de la administración pública. Eligió muy 
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buenos directores de grandes reparticiones, como 
cl ingeniero Nogués en Ferrocarriles del Estado 
y cl ingeniero Allende Posse en Vialidad. Este 
último creó la Dirección de Vialidad Nacional, 
iniciando la red nacional de caminos pavimenta- 
dos, y construyendo en su período las mejores y 
más durables carreteras con que cuenta el país, 
Abogó después con talento v perseverancia por el 
aprovechamiento de las fuentes de energía hidro- 
eléctrica, pero predicó en el desicrto. 


La designación del ingeniero Ricardo Silveyra 
para la presidencia de Y. P.F. no desmereció en 
parangón con las citadas, La extracción de pe- 
trólco pasó de un promedio de 650.000 toneladas 
entre 1922 y 1925 a 2.500.000 cn 1936, aunque 
no se dehe olvidar el impulso que Mosconi le 
había dado al ente estatal en los scis años de 
Alvear y los de Yrigoyen hasta 1930. Empañó tal 
progreso el hecho de que mientras antes de dicho 
año, Y. P. F. producía un tercio más que las com- 
pañías privadas, después de la revolución de se- 
tiembre ocurrió al revés, gracias al arreglo con 
los monopolios extranjeros, que desde entonces se 
beneficiaron con la mavor parte del mercado in- 
terno. Pero el país progresaba, pese a las trabas 
puestas por la influencia extranjera. Y.P.F. era 
pionera cn cl mundo y, en cl país, la que fac- 
turaba más ventas, El éxito del Estado empresa- 
rio, celebrado por Mitre en 1869, se repetía en el 
siglo XX. En las postrimerías de la presidencia de 
Justo, la Argentina comenzó a divisar el fin de la 
crisis mundial, iniciada en el viernes negro de 
la Bolsa de Nueva York en 1929. La preparación 
de la guerra que iba a estallar en 1939 era tan 
previsible que Aldous Huxley la vaticinó por boca 
de uno de sus personajes a mediados de la déca- 
da. Nuestros frutos aumentaron en las cantidades 
exportadas y en sus precios. Las restricciones al 
cultivo del algodón impuestas por el “New Deal” 
en Estados Unidos, permitieron a los productores 
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argentinos ampliar sus siembras hasta 400.000 hec- 
táreas, frente a las menos de 20.000 de 1919. La 
industria cobró fuerte impulso; la textil absorbió 
cada día más la materia prima y llegó a abastecer 
el 80 % del mercado local, cuando antes no lle- 
gaba al 20 %. 

Justo, ministro de guerra durante los seis años 
de Alvear y reorganizador del ejército, hizo votar 
una ley que autorizaba al Ejecutivo a gastar mil 
millones de pesos en armamentos para la defensa 
nacional, cifra entonces enorme. Por referencias de 
testigos de la época, se sabe que el presidente 
hacía inspecciones sin previo aviso, no sólo a las 
guarniciones militares, sino a gran parte de las 
mayores reparticiones públicas: Banco de la Na- 
ción, Ferrocarriles del Estado, Parques Nacionales, 
etc., obligando a los directores a mantenerlas en 
perfectas condiciones de funcionamiento. No que- 
dan datos de que otros presidentes hayan ejercido 
tan estrictos métodos de control administrativo. 
Si la buena administración bastara para acreditar 
un gobierno, tal vez el del general Justo podría 
figurar entre los mejores. Pero ocurre lo contrario. 
Los desastres acarreados por la burocracia pueden 
ser reparados por los éxitos en la alta política, 
pero los fracasos en ésta jamás podrán ser subsa- 
nados por la mejor administración. 

Varias de las reformas preconizadas por los pe- 
riodistas que acompañaron al general Uriburu 
—creación de más sedes arzobispales y obispales, 
más regiones militares, gendarmería nacional como 
organismo para la seguridad del Estado, el im- 
puesto a la nafta para financiar caminos pavimen- 
tados, etc.— fueron llevados a cabo por la admi- 
nistración del general Justo. Su primer ministro 
de hacienda, Dr. Alberto Hueyo, afrontó la crisis 
financiera —mundial, desde el crack de Wall Street 
en 1929— sin apelar al crédito externo, por medio 
de un empréstito patriótico de 100 millones de 
pesos, que mostró cómo se podía financiar el de- 
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sarrollo sobre la base del ahorro local, con recursos 
nacionales, El empréstito se cubrió en plazo mí- 
nimo. 

Hasta ahí, el espíritu innovador del presidente 
no había producido más que resultados positivos. 
Pero la persuasiva dialéctica de los socialistas in- 
dependientes en el ánimo del general ingeniero 
fue nefasta, no por tratarse de socialistas incor- 
porados a la clase dirigente burguesa sino sobre 
todo por la favorable acogida a la influencia ex- 
tranjera que demostró uno de ellos, el que más 
colaboró con el presidente. Dicho origen político 
era compatible con una evolución hacia lo na- 
cional, como lo prueba el caso de otro ex socia- 
lista, el secretario de agricultura Antonio De To- 
maso, que en el gabinete que integraba fue el 
único que dio notas nacionales. Recuérdense las 
palabras de Pinedo en el debate sobre el tratado 
Oyhanarte-Robertson, comentadas anteriormente. 


Bajo el signo de Justo se firmó el tratado Roca- 
Runciman, se votó la ley de coordinación de los 
transportes y se prorrogó el plazo en que cadu- 
caba la concesión otorgada en 1907 a la Compañía 
Alemana Transatlántica de Electricidad, para en- 
tonces ya transferida a los ex aliados de la pri- 
mera conflagración mundial como botín de guerra. 
Esas medidas legalizaron una situación de hecho: 
la influencia extranjera aceptada como benéfica, 
después de haber sido denunciados sus peligros por 
Zeballos, Indalecio Gómez, Osvaldo Magnasco y 
otros eminentes argentinos de anteriores genera- 
ciones, incluso por redactores de La Nación del 
Centenario. Fue lo que la generación de 1930 de- 
nominó como “el estatuto del coloniaje”. Todo ello 
sin sanción del pueblo, puesto que los poderes 
se basaban en el fraude. Pero no sin complicidad 
de muchos miembros de partidos populares que 
se jactaban de contar con la mayoría de los sufra- 
gios. Una investigación posterior probó la com- 
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plicidad cntre todos los partidos para servir el 
interés privilegiado extranjero. 

La decisión más desdichada y mejor conocida 
fue el tratado Roca-Runciman. La Argentina ad- 
mitió la reciprocidad comercial con Gran Bretaña 
pese al desfavorable balance de pagos con ella, 
facilidades para remesar ganancias al exterior pese 
al control de cambios ya establecido por el go- 
bierno provisional, cesión al comprador de la cuota 
de exportación de carnes, salvo un 15% teórico 
que en la práctica se redujo a un 10%; otros 
inconvenientes fueron: el compromiso argentino de 
estancarse cn la cconomía agropecuaria mientras 
Inglaterra podía evolucionar hacia el comercio in- 
terimperial o proteccionismo contra los países ex- 
portadores de ultramar; la renuncia de los argen- 
tinos a perseguir fines de lucro privado en la 
industria de la carne y promesa de trato más fa- 
vorable del que ya se dispensaba a los capitales 
británicos supuestamente invertidos cn el país; ga- 
rantía oro para los empréstitos llamados de des- 
bloqueo, o sea que las ganancias de los capitales 
británicos en el país, retenidas desde que se creó 
la oficina de cambios, tomadas en préstamo por 
el gobierno argentino pero a cubierto de la des- 
valorización del peso, que había empezado desde 
las postrimerías del gobierno de Yrigoyen. 


Inusitada fue la reacción dontra esa política en 
los cuerpos de Estado y en los medios intelec- 
tuales. En aquéllos, la protesta fuc iniciada por 
el senador Lisandro de la Torre, gran orador, 
quien promovió una famosa investigación sobre 
el comercio de carnes, aunque diciendo que “no 
buscaba herir a Gran Bretaña”. En ese prolongado 
debate se produjo un hecho significativo: el se- 
nador por Corrientes, Vidal, quien en 1924 había 
formulado terrible denuncia contra el monopolio 
frigorífico y pedido que se le prohibiera exportar 
carne argentina y cuya banca era vecina de la 
que ocupaba De la Torre, votó en contra de éste, 
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aun a sabiendas de que tenía razón. Así los polí- 
ticos en el gobierno renegaban de lo que habían 
sostenido en la oposición. El nacionalismo predi- 
cado desde el llano para ganar elecciones o des- 
gastar a un adversario se reniega desde las po- 
siciones directivas. Así ocurriría durante varias 
décadas. 


En los medios intelectuales, al menos en algunos 
de los mejores, la reacción fue más importante y 
duradera. Palacio, Borges, Nalé Roxlo, González La- 
nuza, Mastronardi, Scalabrini, dieron a la litera- 
tura nacional un florecimiento renovado de la ge- 
neración del Centenario —Lugones, Banchs, Arrie- 
ta— con formas originales y hasta revolucionarias. 
Palacio y Scalabrini Ortiz, tras brillante estreno en 
las letras, se orientaron hacia la política intelec- 
tual. Del primero citamos algunos impresionantes 
pronósticos sobre el devenir histórico. El autor de 
este libro, compañero de tareas de Palacio en La 
Nueva República, que tanto influyó en el adve- 
nimiento de Uriburu en 1930, escribió en colabo- 
ración con un hermano suyo, un examen de la mi- 
sión a Londres presidida por el vicepresidente Ro- 
ca, que firmó con Mr. Runciman el ya visto tratado, 
titulado “La Argentina y el Imperialismo Británico”, 
cuyo mérito consistió en iniciar un movimiento 
que habría de transformar las ideas recibidas en 
el país como verdades inconcusas sobre los he- 
chos dados en la situación en que se vivía. Ade- 
más de examinar el conjunto de la negociación y 
sus resultados, en ese libro se trataban los antece- 
dentes históricos de la clase dirigente responsable 
de los retrocesos del interés nacional sufridos a 
lo largo de su historia independiente. Sucesiva- 
mente fueron apareciendo los trabajos de Sca- 
labrini Ortiz sobre los efectos deletéreos de la in- 
fluencia británica en el país, de esa “influencia 
extranjera, la más peligrosa en una república” 
como decía Washington en su ya recordado Dis- 
curso de despedida. Es digno de observación que 
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este autor no llegó de inmediato a la conclusión 
más importante de sus escritos: a saber, que los 
ingleses no habían en realidad invertido capitales 
sino que se habian adueñado arteramente de las 
fuentes de riqueza creadas por la Argentina con 
su inteligencia y su trabajo. Al principio atribuyó 
a falta de conciencia inversora en los argentinos 
el hecho de que éstos tuvieran en sus manos una 
parte inferior a la de los británicos en el monto 
total de los bienes nacionales, Pero.al estudiar 
la compra-venta del Ferrocarril Ocste, descubrió 
que las veneradas inversiones extranjeras eran su- 
puestas. En pocas palabras, probó que aquel pri- 
mer ferrocarril nacional, creado por la provincia 
de Buenos Aires, fue vendido en un 50 % por las 
deudas contraidas para construirlo y cn el otro 
50 %, que se comprometían a pagar al contado, 
vendiendo la mitad de la red ferroviaria, incluso 
con ayuda del Estado argentino. El nacionalismo 
surgido a raiz de la revolución de 1930 había ha- 
llado la clave para interpretar la historia econó- 
mica. Y a partir de ese momento, no sólo comenzó 
la revisión histórica y política, sino que siguió 
estudiando la situación cotidiana con una perspec- 
tiva histórica que antes jamás se adoptara, 


Así se fueron viendo la coordinación de trans- 
ps la prórroga de la concesión de la C.A.D.E., 
as reformas financieras de 1935 como medidas 
destinadas a cumplir los compromisos contraidos 
por la misión Roca en 1933. La renovación del 
pensamiento económico permitió hallar en el pa- 
sado todas las voces de argentinos ilustres que ha- 
bían anticipado las verdades que los jóvenes de 
1930 examinaban y enjuiciaban por su cuenta. 
Asimismo en el pensamiento político aparecía bajo 
espléndida prosa el Catilina de Ernesto Palacio, y 
el pensamiento filosófico y teológico veía la luz 
en periódicos y libros de Tomás Casares, César 
Pico, Leonardo Castellani, Julio Meinvielle y otros 
muchos escritores, 
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A cste reflorecimiento de la actividad espiritual 
vino a sumarse una ceremonia extraordinaria, en 
el Congreso Eucarístico de 1934, que deparó en 
Buenos Aires, con el concurso de todo el país, el 
uspcctáculo de un pueblo enfervorizado por la fe 
entólica, presidido por el legado papal, cardenal 
l'acelli, futuro Papa Pío XII. Las multitudes reu- 
nidas frente al Monumento de los Españoles y a 
lo largo de la Avenida de Mayo fueron imponen- 
tes. En el último de estos lugares, una comunión 
callejera nocturna permitió que miles de sacerdotes 
pusieran hostias en las bocas de decenas de miles 
de fieles durante varias horas. Pocas veces un país 
habrá sido testigo de una manifestación de fervor 
similar a la que dio el pueblo argentino después 
de medio siglo largo de escuela laica y obligatoria 
y de escepticismo y anticlericalismo entronizados 
en las más altas posiciones públicas. 

Pero todas estas cosas positivas en el orden es- 
piritual no remediaban, ni podían remediar, la con- 
ducción económica empeorada con respecto a go- 
biernos anteriores, que respetaban una tradición 
consagrada, pero tratando de señalar errores de 
sus antepasados. Lo más singular en el período 
fue la posición del gremio ganadero, que nunca 
había ocupado cargos tan elevados como en el 
gobierno de Justo. Durante la presidencia de Al- 
vear había denunciado con vigor la expoliación 
sufrida por la economía nacional por obra de los 
monopolios extranjeros. Pero encumbrados sus re- 
presentantes por la revolución de 1930, abando- 
naron la conducción económica a los teorizadores 
sistemáticos o pidieron asesoramiento a los eco- 
nomistas extranjeros, como en el caso de sir Otto 
Niemeyer, consejero de Justo. Desde que empieza 
la gran exportación de carne y cereal, el gremio 
es incapaz de elaborar la principal materia prima 
del país o de comercializarla, Actitud equivalente 
a lo que habría ocurrido si Francia hubiese dejado 
que los ingleses elaborasen sus vinos y los comer- 
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cializara, o viceversa, que Inglaterra hubiese tole- 
rado que los franceses extrajeran y comercializaran- 
su eaka Las presidencias del siglo XIX habían 
sido de ex emigrados sin arraigo en la tierra y en 
la vida nacional; de escritores o de ideólogos. De 
1930 en adelante, si bien los presidentes eran mi- 
litares o financistas, los ministros de agricultura 
fueron en general terratenientes. Pero entonces fue 
cuando el país primordialmente agropecuario de- 
fendió la moneda arruinando la producción del 
campo, mientras en países socialistas como en la 
república alemana de Weimar se daban créditos 
a los junkers para que salvaran sus tierras. Brasil 
fue más racional: la crisis mundial de los precios 
para materias primas afectó al café, pero Vargas 
hizo una quita del 50 % en las hipotecas que pe- 
saban sobre los cafetales de los fazendeiros. La 
tradicional clase terrateniente, más cerca que nun- 
ca de las posiciones directivas ya que integraba el 
gobierno, se dejó liquidar, consolándose con pues- 
tos públicos para sus familias. Tan irracional fue 
esa conducta que se defendió la moneda cuando 
todos los países sufrían inflación, a causa de las 
consecuencias de la primera guerra mundial y se 
inició la inflación cuando la segunda le permitió 
al país acumular las mayores reservas financieras 
que haya tenido en toda su historia. 


Los recursos que la política de Pinedo le pro- 
curó al gobierno de Justo fueron ciertamente cuan- 
tiosos: los empréstitos de desbloqueo, el revalúo 
del oro que aún quedaba en las arcas fiscales 
(ahora en el Banco Central después de las refor- 
mas de 1935 que dieron fin a la Caja de Conver- 
sión), las diferencias de cambio establecidas para 
favorecer al agro y que no sirvieron más que pa- 
ra engrosar el tesoro, el aumento de los tributos, 
Las finanzas quedaban arregladas pero, como an- 
tes, la economía nacional seguía hipotecada, según- 
tradición reverenciada desde 1852. Para trabar más 
aun el desarrollo nacional se inició el sistema de: 
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moda en el mundo, pero por motivos opuestos a 
los T requería nuestra situación: las Juntas re- 
ruladoras, el Instituto Movilizador de Inversiones 
Miria el manejo oficial del cambio de divisas 
para orientar el comercio a favor de Gran Bretaña 
y cn contra de Estados Unidos, Alemania y Japón, 
dejando establecido el dirigismo, del que más tar- 
de se quejarían sus inventores, cuando sus bene- 
ficiarios fueron los del partido popular. 


Pese a la mejoría de la situación fiscal, el clima 
de inquietud política provocado por el fraude elec- 
toral, que en la democracia condicionada excluía 
a las. mayorías y entronizaba a las minorías, se- 
guía in crescendo. El candidato elegido por el 
oficialismo para los nuevos comicios de 1937 ha- 
bía sido un buen Ministro de Obras Públicas de 
Alvear, aunque no tan buen sucesor de Pinedo 
en Hacienda ya que las reformas financieras de 
su antecesor dejaban poco campo de maniobra en 
la dirección de las finanzas públicas. Lo apoyaba 
la concordancia entre radicales antipersonalistas y 
conservadores, Por la queja del ex presidente y por 
lo que en el inmediato futuro mostró la obra de Ro- 
berto Ortiz, se puede suponer que tal vez hubo 
conversaciones de arreglo entre oficialismo y opo- 
sición. Como quiera, la fórmula Ortiz-Castillo fue 
elegida canónicamente el 5 de setiembre de 1937. 
El período entre los comicios y la fecha en que 
se iba a verificar la transmisión del mando fue 
más largo que el usual. Por eso mismo, hubo tiem- 
po para persuadir al radicalismo opositor (que ha- 
bía amenazado con no integrar el quórum de la 
asamblea legislativa) para que no interfiriera en 
el proceso renovador de los poderes. El Congreso 
se reunió en noviembre de 1937 y los doctores 
Roberto Ortiz y Ramón Castillo recibieron el man- 
do el 20 de febrero de 1938. 

La antevíspera, el 18 de febrero, se había suici- 
-dado en una isla del Tigre el gran escritor Leopol- 
do Lugones. Entre las causas de su dramática 
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determinación (que sin duda fueron diversas), el 
desengaño político no debe figurar entre las me- 
nores, El había cifrado sus anhelos patrióticos de 
los últimos años en la que consideraba aristocra- 
cia militar, única institución nacional que según 
él quedaba en pie, resistente a los embates de la 
demagogia, Uriburu y Justo, con quienes había 
colaborado, defraudaron sus esperanzas en sus res- 
ectivos gobiernos. Desde hacía quince años ha- 
A pregonado la imperiosa necesidad de un cam- 
bio en las cosas nacionales. Sus libros La patrie 
fuerte y La grande Argentina hallaron calurosa 
acogida en la oficialidad del ejército. Señalaba allí 
el peligro del imperialismo económico o dominio 
de un país fuerte sobre otro débil. Decía inexis- 
tente la soberanía no basada en un poder político 
y militar efectivos. Sostenfa que el manejo de nues- 
tros mayores intereses desde fuera configuraba una 
situación colonial. O hacemos la grande Argentina, 
decía, o nos resignamos a ser una nación subal- 
terna. Mucho después de su muerte, se dijo que 
desde 1930 hasta 1938 creyó que la revolución: 
era posible y en vísperas de su muerte, inminente. 
De ahí su profunda desilusión ante el engaño en 
que se lo había mantenido, 

Ortiz inició, a poco de su estreno en el gobier- 
no, la política de saneamiento de las prácticas 
electorales que le habían valido a él y a su ante- 
cesor Justo el acceso al poder. Intervino la pro- 
vincia de Buenos Aires, donde el fraude tenía su 
exponente máximo en el gobernador Fresco, que- 
en los comicios hacía alarde de violar la ley elec- 
toral, cantando su voto, como suele decirse, en el 
momento de depositarlo en la urna. A principios 
de 1940, al renovarse la mitad de la cámara de 
diputados, Ortiz aseguró en todo el país la liber- 
tad de sufragio, lo que dio mayoría a los radicales 
en varios distritos, sobre todo en la Capital Fe- 
deral. Ese anverso de la medalla era promisor. 


Pero el reverso lo incluía también en la lista de 
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mandatarios obedientes y sumisos a las directivas 
oxtranjeras que desde el triunfo del partido de 
la pequeña Argentina era una facción entronizada 
en el gobierno. Estallada la guerra europea en 
1939, decretó la neutralidad argentina. Y tuvo læ 
idea de aprovechar las ventajosas condiciones que 
1c le ofrecían al país vender sus productos 
u los beligerantes que podia recibir, la coali- 
ción anti-nazi. Proyectó negociar un tratado con los. 
Estados Unidos de Norteamérica, para incrementar 
el comercio argentino-yanqui, aplicando los saldos 
de dólares que darían las exportaciones a la Gran 
Bretaña. Cantilo, su ministro de Relaciones Exte- 
riores, compartía su propósito. Pero, según infor- 
me del embajador norteamericano, a la sazón Mr. 
Stimson, no se concretó la operación debido a la 
oposición de la Gran Bretaña, la que había deci- 
dido conservar su mercado argentino. Según ese 
documento, habría sido el gobierno de Buenos Ai- 
res el qué propuso congelar en Londres los saldos 
que arrojara nuestra exportación. Aunque, si se 
tiene en cuenta que. allí se dice que un director 
del Banco de Inglaterra tenía un despacho en el 
Banco Central de Buenos Aires y de todo su con- 
texto surge la absoluta falta de libertad de deter- 
minación que se revela en todos los componentes 
del gobierno que intervienen en el asunto, pode- 
mos suponer que la cuenta de las libras bloquea- 
das y las emisiones de papel moneda para repre- 
sentar su valor entre nosotros, fueron sugerencia 
británica, irresistible al parecer para nuestros go- 
bernantes. Como quiera, esa decisión de pagar la 
guerra inglesa con el peso, decisión de un país 
que decide arruinar su moneda (hasta entonces 
de las más fuertes del mundo) debe ser única em 
la historia financiera del universo. Entonces co- 
menzó la inflación entre nosotros, la que, conti- 
nuada por todos los gobiernos posteriores y según 
su ley de movimiento acelerado, como el de los 
sólidos en una pendiente inclinada, debía forzosa- 
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mente llegar a las proporciones catastróficas al- 
canzadas en el transcurso del tiempo. Imposible 
es determinar quien fue, individualmente, respon- 
sable de tan grave decisión, si el presidente Ortiz 
o el vice en ejercicio del Poder Ejecutivo por 
enfermedad de aquél o el Congreso, pues no se 
concretó en un convenio internacional anglo-argen- 
tino ni figura en la Colección de tratados de la 
Nación, editada en la época peronista, sino en 
la ley de presupuesto de 1940, 

Ortiz delegó el mando, debido a su enfermedad, 
el 4 de julio de 1940. Entre esa fecha y la de su 
muerte, 24 de junio de 1942, hubo un período de 
gran incertidumbre entre las fracciones que for- 
maban la concordancia: por un lado los radicales, 
a quienes había favorecido con elecciones limpias, 
con una parte del ejército, y por otro los conser- 
vadores. Los primeros rodeaban al titular del Eje- 
cutivo para salvar el sufragio libre; los otros que- 
rían forzar su renuncia para retornar al gobierno 
por derecho propio y al fraude, ya que según lo 
confesó uno de sus ilustrados representantes, pre- 
ferían “el buen gobierno de los menos al mal 
gobierno de los más”. 

A diferencia de Victorino de la Plaza, que no 
designó ministros por su cuenta hasta la muerte 
de Sáenz Peña, Castillo sí lo hizo. Al explicar el 
criterio seguido para elegirlos dijo a los perio- 
distas que, aun teniendo amigos muy capaces para 
desempeñarse en los ministerios, se había privado 
de tales íntimas satisfacciones “preocupado por ra- 
zones más importantes e inspirado en el bien ge- 
neral”. ¿Cómo podía haber servido mejor ese bien 
común que pidiendo colaboración a sus tan alta- 
mente “calificados” amigos? 

En cambio, lo eligió a Federico Pinedo, quien 
presentó un plan de emergencia que comportaba 
el fomento industrial, a condición de que las em- 
presas no debían “promover aquellas industrias 
que tienden a disminuir las importaciones de los 
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psss que sigan comprando nuestros productos en 
lu medida suficiente para permitimos pagar esas. 
importaciones”. Vale decis, industrialización para 
el tiempo que durase la guerra. Parece una remi- 
niscencia de List, el promotor de la industrializa- 
ción de Estados Unidos y Alemania. Con la dife- 
rencia de que éste consideraba que los bloqueos 
nnejos a las guerras sirven mejor que las tarifas 
proteccionistas para desarrollar una Economía na- 
clonal, como aquél tituló su obra maestra. Mien- 
tras que para Pinedo la industrialización debía 
ser temporaria, por la duración de la contienda, pa- 
ru luego volver a la economía agropecuaria, conve- 
niente al cliente tradicional, y nada más. Al presen- 
lar su plan de reactivación, censuró la política aran- 
cclaria tradicional en el país, que gravaba más la 
materia importada que el producto manufacturado 
con ella; y sin embargo, era lo mismo que él ha- 
bfa hecho en su ministerio anterior, cuando la 
fábrica Ballester Molina construia automotores de 
carga para el ejército y él rebajó el arancel del 
hierro elaborado para elevar el impuesto al hierro 
en bruto, con lo que dicha fábrica cesó la pro- 
ducción de camiones para dedicarse a fabricar 
pistolas Parabellum destinadas al ejército inglés. 
Fue durante los cuatro meses que colaboró con 
Castillo en Hacienda, que el Dr. Pinedo presentó 
en el gabinete su proyecto de nacionalización de 
los ferrocarriles, encargado y pagado por las empre- 
sas ferroviarias británicas, hecho que ventilado en 
el Senado, no afectó su buen nombre y honor. 
Proyectó autorizar a la Compañía del Puerto de 
Rosario a llevar su contabilidad en valores oro, 
lo que habría obligado al gobierno nacional, según 
los términos de la concesión” que caducaba en 
1942, a pagarle 60 millones de pesos con lo que 
habría permitido al Estado construir un "nuevo 
puerto de iguales o mayores dimensiones. El pre- 
sidente se deshizo de su comprometedor ministro 
antes de que se concretara la medida y su suce- 
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sor, Dr. Oría, la derogó trazando una negra his- 
toria de la concesionaria. No es extraño que en 
adelante se emprendiera una tarea de nacionali- 
zación de empresas extranjeras y creación de entes 
nacionales, lo que resolvía problemas del bando 
aliado, como la compra de los barcos del Eje 
bloqueados en nuestros puertos desde la declara- 
ción de guerra, en setiembre de 1939, para enviar 
a Gran Bretaña nuestros abastecimientos a cam- 
bio de libras inconvertibles; o de la Primitiva de 
‘Gas (que ya vimos cómo había pasado de manos 
argentinas a manos inglesas) y cuya concesión 
llegaba a su término con bancarrota empresaria 
debido a la competencia de la electricidad, Aun- 
que dichas medidas respondían al afán de captar 
la opinión nacionalista, cuya fuerza parecía irre- 
sistible en aquella época, debe reconocerse que 
en muchos aspectos el sucesor del Dr. Pinedo 
hizo las cosas como era debido. Así, al crearse la 
Flota Mercante del Estado, desoyendo a ingleses 
y ps, que aconsejaban la expropiación lisa 
y llana (método E les repugna cuando les afec- 
ta), el gobierno de Castillo negoció tranquilamen- 
te con Italia, propietaria de la mayoría de los 
barcos bloqueados. 

En el ínterin, la industria fabril había cobrado 
<ada día mayor importancia. Ya existían 40 mil 
empresas de ese tipo en 1935, tras un gran creci- 
miento con respecto a la década anterior; en 1941 
llegaron a 60 mil, que ocupaban a 829.000 obre- 
ros, frente a casi medio millón en 1935. Los sa- 
larios alcanzaron a 1.284 millones en 1941, frente 
a 737 millones en 1935, El monto de los productos 
manufacturados pasó, entre ambas fechas, de 3.500 
millones a 6.300 millones. La principal industria 
era la de la carne, seguida por las de la construc- 
ción, energía, petróleo, molinos harineros y fábri- 
cas textiles. El país ya podía entonces fabricar 
(descontando los productos de la artesanía) som- 
breros, zapatos, medias, vajillas, aparatos eléctri- 
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«ns, refrigeradores, radios, coches de ferrocarril y 
la mayoria de los productos que antes importaba. 
Y no había seguido construyendo automóviles por 
lus trabas que le había impuesto Pinedo a la fá- 
hrica de Ballester Molina. Lo que el órgano de la 
colectividad no planificó debidamente, sus miem- 
hros lo fueron haciendo empíricamente, cada uno 
por su cuenta. La mayoría que pudo anticiparlo 
quedó en verdad sorprendida por la magnitud al- 
canzada en 1943 por la industria argentina. En 
cambio, los más previsores, aplicando al fenómeno 
local una observación deducida de la experiencia 
universal, hecha por los maestros de la materia, 
aseguraron que así se resolvería el problema del 
hloqueo. Y por añadidura, anunciaron los peligros 
que después de la guerra debían amenazar esa 
evolución de la economía pastoril (dogma del par- 
tido de la pequeña Argentina) hacia la integra- 
ción con el desarrollo industrial, único que puede 
poblar y engrandecer a las naciones, aun a las que 
carecen del espacio geopolítico privilegiado que 
tiene nuestro país. 

Entretanto, la política seguía tan subalternizada 
como antes. Sufríamos despiadada expoliación. El 
sistema del comercio angloargentino, decidido en 
1940, de exportar carne y cereal sin otra forma de 
pago que la anotación en el Banco de Inglaterra 
en una cuenta de libras bloqueadas de las sumas 
que valían aquellos productos, en representación 
de las cuales se emitían pesos moneda nacional 
para cubrir el costo de las mercaderías que se 
embarcaban, y entregarlos a los productores, si- 
guió como antes. Tan cómodo le resultaba el sis- 
tema a Gran Bretaña, que a las importaciones tra- 
dicionales de carne y cereal, se sumó la de toda 
clase de artículos, hasta caramelos, por no citar 
sino una muestra de tan absurda situación. Con- 
temporáneamente, Estados Unidos y todos los do- 
minios y colonias del imperio británico redimieron 
las deudas que tenían con la única nación rentista 
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que había en el mundo. Roosevelt, por la ley Pa- 
gue y leve, nacionalizó los 5.000 millones de dó- 
lares a que ascendían las inversiones inglesas en la 
República del Norte; imitándolo o por iniciativa 
propia, todos los deudores de Gran Bretaña redi- 
mieron las hipotecas que ésta temía constituidas 
en el mundo entero. Unicamente después de agota- 
dos esos recursos, los Estados Unidos le abrieron 
a Inglaterra el crédito necesario para abastecerla 
de armas, hasta el cese de las hostilidades y fuer- 
temente condicionado, como veremos. La Argen- 
tina fue el único país que desaprovechó la ocasión. 
El mismo error había cometido Estados Unidos en- 
tre 1914 y 1918, lo cual envenenó la posguerra 
con el problema de las deudas inter-aliados. Pero 
en 1940, Roosevelt hizo lo contrario, dando un 
ejemplo de aprovechamiento de las lecciones que 
emanan de los hechos y de acuerdo al aforismo 
de Burke, según el cual la política es ciencia ex- 
perimental o no es nada. 

Pero la euforia inicial del emisionismo y del de- 
sarrollo industrial, no alcanzaba a tapar las desnu- 
deces del fraude con que se falseaban las institu- 
ciones representativas. Como er los mejores tiem- 
pos anteriores a la ley Sáenz Peña, los horabres del 
oficialismo se creían dueños del país, para dispo- 
ner de él como se les antojara. Un emixente es- 
critor que oyó en Mar del Plata, en el verano 
de 1942 a 1913, tan desaprensivas expresicnes acer- 
ca de la política, cambiadas entre agentzs subal- 
ternos del gobierno, consideró inminente el final 
de un régimen en decadencia. 

La revolución del 4 de junio de 1943 se produjo 
en medio de esas deplorables circunstancias y 
como efecto de los abusos cometidos por los go- 
bernantes. Un observador perspicaz escribió en 
1941, en un semanario político, que las violacio- 
nes de todos los poderes constituidos, incluso el 
judicial, contra las garantías constitucionales, le 
preparaban la cama a un aventurero civil o militar, 
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para que hiciera del país lo que se le diera la gana. 
Producido el cambio, unos creyeron que los que 
dirigían el proceso querían terminar con el vasa- 
llaje económico; otros, que pensaban mantenerlo 
en sus viejos términos por métodos nuevos. Aun- 
que en el momento del cambio, la mayoría de los 
cabecillas nacionalistas eran partidarios de Casti 
llo, se atribuyó a la revolución una tendencia na- 
cional, anhelada por las masas populares que de 
pronto llenaban las calles de la ciudad capital bajo 
el signo de un movimiento nuevo. Esas multitudes 
maleables serían aprovechadas por uno de los ofi- 
ciales superiores pertenecientes a la logia G.O.U. 
que había tenido papel más decisivo en el pronun- 
miento del 4 de junio: el coronel Juan Domingo 
Perón. Por las condiciones que mostró en el go- 
bierno, escalando posiciones cada vez más eleva- 
das en el nuevo elenco oficialista, sin duda era 
el que tenía mayores dotes de conductor. Lo- 
gró forjar desde arriba un movimiento de masas, 
como los que generalmente surgen desde abajo, 
dirigidos por caudillos populares. Que su acción 
se basara en una demagogia excesiva, por el otor- 
pleno de ventajas materiales a sus seguidores, 

urgueses u obreros, poco tiene que ver en el 
juicio qe se formule sobre su actuación política. 
César dilapidó su ingente fortuna para conquistar 
el poder; para luego recuperarla en la conquista 
de las Galias. Pero fundó un imperio que duró qui- 
nientos años y puso su sello a una era de la huma- 
nidad. La demagogia es una de las escaleras para 
encumbrarse. Usurpar un trono, mostrar todo servi- 
lismo para llegar a mandar, —el Omnia serviliter 
pro dominatione de Tácito—, comprar votos o adu- 
lar al pueblo para lograrlos gratuitamente, son me- 
dios, no fines. Parafraseando una sentencia de Bur- 
ke, al decir que las opiniones de los políticos se 
conocen no por lo que dicen sino por lo que hacen, 
para juzgar a los gobernantes hay que preguntarles, 
no qué hicieron para conquistar el poder, sino cómo 
lo emplearon. 
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Algunas decisiones iniciales parecieron alentar 
las esperanzas de los innovadores, los cuales se 
habían sumado a su causa en gran mayoría. Un 
nacionalista prestigioso, el ingeniero Rumbo, fue 
nombrado Director de Ferrocarriles. En las inter- 
venciones a las provincias fueron como ministros 
varios jóvenes intelectuales innovadores, que más 
tarde habrían de tener gran figuración en las le- 
tras y en la política. La Compañía Argentina de 
Electricidad fue intervenida y algunas usinas de 
la compañía norteamericana Luz y Fuerza fueron 
nacionalizadas por confiscación en algunas provin- 
cias. El nuevo director de ferrocarriles intimó va- 
rias veces a las compañías británicas para que 
devolvieran a sus enipleados y Obreros el producto 
de los aumentos de tarifas que el gobierno anterior 
les consintiera para mejorar los salarios, suma que 
se elevaba ya a sesenta millones de pesos y que 
aquellas se habían guardado. Asimismo fijó el va- 
lor de los ferrocarriles, en su activo físico, en 700 
millones de pesos, suma tal vez inferior a la acep- 
tada por los hombres de 1910, que era de entre 
250 y 500 millones de libras esterlinas, pero que 
incluía el total de lo que se decía capital británico 
invertido en el país. Entonces pudo abrigarse la 
esperanza de que la revolución impostergable (que 
no era sino para recuperar para los argentinos la 
llave de la economía nacional que se hallaba en 
manos de extraños) iba a tener comienze de eje- 
cución. 


Pero cuando los patriotas tenían las mayores 
ilusiones, tuvieron también noticia de una entre- 
vista de Perón con Mr. Eddy, máximo represen- 
tante de las empresas británicas en el país, y 
aquéllas se esfumaron. El coronel, que decidía más 
que nadie en el gobierno, le acordó al inglés, no 
sólo aquellos 60 millones que reclamaba el director 
de ferrocarriles, sino un nuevo aumento de tarifas 
por una suma art hasta de un 25 % en algunos 
casos, ventajas de cambio preferencial, mayores. 
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de las que ya disfrutaban antes del 4 de junio, una 
rebaja en el precio del combustible y la paridad 
tarifaria con los ferrocarriles del Estado y el trans- 
porte automotor, para evitar la competencia. En 
Londres se dijo que la noticia de estas concesiones 
era la mejor llegada de la Argentina en muchos 
años y Mr. Churchill ordenó a la prensa inglesa 
que pusiera sordina a su entusiasmo para no des- 
pertar la susceptibilidad de los norteamericanos. 
Se descontaba que la nuestra dormía. El sistema 
de pagos, por el que nc cobrábamos libras con- 
vertibles, siguió vigente como antes. El circulante, 
que era de 1.500 millones de pesos en papel en 
1940, se había elevado en 1943 a 3.500 millones 
en la misma moneda. Las exportaciones que de- 
bían habernos enriquecido, agravaron la crisis que 
de de volverse catastrófica unos años más 
tarde. 


Pese a tales renunciamientos, el coronel conservó 
ante las masas su carácter de campeón de la inde- 
pendencia económica. Y como sus adversarios nada 
podían redargüirle en ese terreno, porque creían 
en la bondad de la influencia extranjera, no le fue 
difícil al caudillo militar, improvisado caudillo ci- 
vil, organizar un partido político para luchar por 
el poder en todo terreno. La reacción entre sus 
camaradas no se hizo esperar. Perón fue apresado 
en Campo de Mayo por el jefe de la guarnición, 
general Ávalos y de ahí enviado, como cárcel mi- 
litar, a la isla Martín García. Sus adversarios, ven- 
cedores cuando menos lo esperaban, no supieron 
formar de inmediato un gobierno vigoroso capaz 
de enfrentar la situación. La crisis se prolongaba, 
casi al estilo de los gobiernos parlamentarios, y dio 
tiempo a los seguidores del coronel para reunir 
fuerzas populares y acudir a las vías de hecho, 
Así fue como el prisionero de Martín García fue 
rescatado de allí y llevado.en triunfo a la Casa 
Rosada el 17 de octubre de 1945. La multitud 
que llenó la Plaza de Mayo, como en las grandes 
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ocasiones, para manifestarle su adhesión, reveló 
la magnitud alcanzada por el movimiento de ma- 
sas que Perón había sabido crear. Desde aquel 
momento no era dudoso su triunfo en las eleccio- 
nes convocadas por el gobierno militar para el 24 
de febrero de 1946. Aumentó sus posibilidades la 
formación de una Unión Democrática opositora, 
en la que algunos conservadores y radicales apare- 
cieron aliados de los comunistas y una injerencia 
del embajador norteamericano en la lucha de los 
pS internos. Braden fue quien decidió que 
os bienes alemanes confiscados como propiedad 
enemiga pasaran al Estado argentino y no a ma- 
nos de los ferroviarios británicos, que los querían 
comprar con las ganancias que hacían en un mer- 
cado en el que no pagaban ni un centavo, sino li- 
bras inconvertibles. Pero su intromisión fue suma- 
mente impolítica y le permitió a Perón explotar el 
sentimiento anti-vanqui, generalizado en Hispano- 
américa. Su dilema Braden o Perón le valió sin du- 
da muchos votos en los conocidos que le dieron una 
ventaja de cerca de medio millón sobre sus oposi- 
tores, nucleados en la fórmula Tamborini-Mosca. 


Una notable originalidad del flamante caudillo 
en la historia del caudillismo, fue la de transfor- 
marse en déspota al día siguiente de haber ganado 
mayorías de dos tercios en las dos cámaras del 
Congreso y todas las gobernaciones provinciales 
menos una. Esta excepción fue de inmediato re- 
parada, ya que una intervención y nueva elección 
en Corrientes le dio unanimidad en el Senado y 
todos los gobiernos de provincia. Podía remover 
la Suprema Corte y reformar la Constitución, como 
lo haría en el curso de su primer período. Pero 
además comenzó a poner trabas a la prensa y a los 
representantes de la minoría en la cámara de Di- 
putados, incluso con la separación de varios de sus 
miembros. Este inmenso poder político se acom- 
pañaba de otro casi equivalente en el orden eco- 
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nómico. En las finanzas mundiales, la' Argentina 
ocupaba el tercer lugar, después de los Estados 
Unidos y de la Unión Soviética. 

Uno de los primeros problemas que se plantea- 
ban a un gobierno que se iniciaba con semejantes 
ventajas, era el de aclarar las cuentas del comercio 
angloargentino, No tanto porque el país lo recla- 
mara, en el gobierno o en la oposición, aunque sí 
en el seno del oficialismo, sino porque el movi- 
miento había arrastrado en su estela a algunos de 
los más vigorosos representantes del pensamiento 
político que había renovado las ideas acerca del 
interés nacional. Tales, por ej., como Ernesto Pa- 
lacio, en la Cámara de Diputados, y Raúl Scalabrini 
Ortiz en el periodismo. Y porque el problema ha- 
bía sido creado por la liquidación de la segunda 
guerra mundial. En efecto, Estados Unidos había 
surgido como primera potencia financiera, además 
de militar, en el mundo occidental. Inglaterra, 
que ocupaba ese lugar, lo había perdido al gastar 
todos sus capitales y comprometer su porvenir con 
la nueva Mee a vida o muerte con Alemania en 
menos de medio siglo. Mientras conservó inversio- 
nes en la gran República del Norte, ésta le cobró 
el abastecimiento de armas al contado, por la ley 
de pague y lleve. Cuando Inglaterra hubo liqui- 
dado todos sus bienes allí radicados, se le abrió 
un crédito ilimitado hasta el final de las hostili- 
dades, crédito que debía cesar de inmediato al fir- 
marse un armisticio. Como decía Maynard Keynes, 
la paz iba a coincidir con la bancarrota de su país. 
Se le encomendó entonces la tarea de presidir la 
misión económica destinada a pedir ayuda finan- 
ciera a la hija emancipada que había arrebatado 
a la madre patria el cetro del poder mundial. Con- 
taba el gran economista que al subir la gran esca- 
linata de la Reserva Federal, se preguntaba cuán- 
tos de los miles de millones de dólares acumulados 
por los yanquis podría sacar de allí. Logró mucho 
menos de lo que ambicionaba, 3.500 millones, pero 


295 


con exigencias que significaban la pérdida de la 
primacía financiera mundial de que antes disfru- 
taba la señora de los mares. Esa vuelta de las 
tornas le hizo al autor de Las consecuencias econó- 
micas de la paz arrepentirse de haber inventado 
entre 1914 y 1918 el sistema de los préstamos con- 
dicionados para los aliados pobres. Inglaterra de- 
bía pagar a sus acreedores las deudas anteriores y 
las exportaciones a partir de 1945 en dólares y no 
aprovechar su influencia en países semi-coloniales 
para arrancarles medidas discriminatorias contra la 
nación prestamista, 

Por lo que respecta a las deudas con la Argen- 
tina, Inglaterra anunció que su único medio de 
pago eran los ferrocarriles de su propiedad. Envió 
una misión presidida por Mr. Eady, uno de sus 
súbditos nacido en Córdoba de familia inglesa. 
El forjista (Forja fue un desprendimiento radical 
en los años treinta) Raúl Scalabrini Ortiz, incor- 
porado al peronismo, abogó por la solución del 
buen sentido: la nacionalización de las empresas 
extranjeras. Dos trabajos en tal sentido, titulados 
ambos Los ferrocarriles deben ser del pueblo ar- 
gentino aparecieron el uno siete días antes de la 
asunción del mando por Perón como presidente 
constitucional y el otro, en agosto siguiente, en lo 
álgido de las negociaciones anglo-argentinas. Sca- 
labrini enumeraba los recursos ingentes con que la 
Argentina de la postguerra contaba, 8.000 millones 
de pesos a cuatro pesos por dólar, cuando el dó- 
lar desde 1933 se había desvalorizado un 60%, 
más 500 millones de dólares de crédito sobre Es- 
tados Unidos y 4.500 millones de pesos sobre In- 
glaterra, por. las libras bloqueadas en Londres. Lo 
que ponía al país en el tercer lugar de las finan- 
zas mundiales. Si a eso se agrega que la Dirección 
de Ferrocarriles evaluaba las compañías británicas 
en 700 millones de pesos, se puede -apreciar con 
qué facilidad podía la Argentina nacionalizar la 
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mayor parte de la propiedad extranjera radicada en 
el país. 

Perón desoyó las opiniones de sus partidarios 
más ilustrados y se decidió por las soluciones tra- 
dicionales, Desde antes de llegar la misión britá- 
nica, se decía que ésta traía el plan de una socie- 
dad mixta entre las compañías extranjeras y el 
Estado argentino, versión que se basaba en el 
antecedente ofrecido por el caso Pinedo, de quien 
se sabía por propia confesión que había cobrado 
diez mil libras esterlinas por preparar, a pedido de 
las empresas, algo semejante a lo que se haría 
un lustro más tarde. De acuerdo a su compromiso 
con Norteamérica, Mr. Eady empezó por ofrecer 
en venta los ferrocarriles. Pero Miranda, ministro 
de Economía de Perón, rechazó la propuesta, con- 
siderándolos “fierro viejo”, compra inútil ya que 
aquí estaban y que no daban más de un 2% de 
interés. A este rechazo siguió una negociación, 
en apariencia trabajosa, que duró más de dos me- 
ses. Después de firmarse el tratado de la sociedad 
mixta, el Evening Standard nos enteró de que la 
solución estaba acordada desde antes de partir 
Mr. Eady para el Plata a fines de junio del 46 
y no fue “un esfuerzo improvisado a último mo- 
mento para impedir la ruptura de las negociacio- 
nes”. Todo permite suponer que la comedia re- 
presentada de común acuerdo se destinaba a mos- 
trar que Inglaterra había querido cumplir su com- 
promiso con la tesorería norteamericana, asumido 
en diciembre de 1945. 


Por el tratado Miranda-Eady, la Argentina les 
reconocía a las compañías ferroviarias 2.000 millo- 
nes de capital, pero sin decirlo. Ello resultaba im- 
plícitamente de admitir que dicho capital deven- 
garía un interés del 4 9%, pero que la suma del 
mismo no podía bajar de los 80 millones anuales. 
El Estado argentino aportaba 500 millones para 
reposición de material; pero con derecho para las 
empresas de comprar las acciones de aquél con 
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las ganancias garantidas. Por lo demás, el convenio 
renovaba las exenciones impositivas otorgadas por 
la ley Mitre, que estaban por caducar, agregándo- 
les la del impuesto a los réditos que no existía al 
votarse aquella ley. El aumento para el precio de 
la carne fue insignificante, quedando muy por de- 
bajo del que pagaban a otros abastecedores. Del 
saldo de las bras bloqueadas se liberaba ínfima 
cantidad, que se absorbería en el área esterlina 
y la mayor parte se estabilizaba como un emprés- 
tito que devengaría 1/2 % anual, En su crítica an- 
ticipada a la sociedad mixta, Scalabrini Ortiz decía 
que los ferroviarios británicos se proponían “cons- 
truir una gigantesca Corporación de Transportes 
que abarque todo el territorio de la República y 
todos los medios posibles de transporte”. 


Peor aún que las estipulaciones del texto con- 
venido fueron los discursos en la ceremonia de la 
firma. El presidente de la República anunció al 

ueblo que su gobierno daba el primer paso hacia 
a recuperación económica y a la vez elogiaba el 
“profundo sentido patriótico” de los negociadores 
ingleses, denigraba a su país, juzgando a sus ante- 
cesores en forma que podía ser exacta pero no 
para exponerla en esa ocasión: “Estábamos dema- 
siado habituados a que otros hicieran las cosas 
E nosotros, y no siempre estuvieron encendidos 
os corazones de quienes tenían la responsabilidad 
de decidir en la llama ardiente y justa que hoy 
anima y afirma las voluntades argentinas”. Esto 
lo decía en el preciso momento en que otorgaba a 
los ingleses las mayores ventajas que hubieran ob- 
tenido de gobierno argentino alguno. Por añadidu- 
ra, el pensamiento que guiaba sus acciones proce- 
día directamente de los profetas de la Organización 
Nacional: que los capitales extranjeros habían sido 
indispensables para formar al país; que sería in- 
grato de parte de los argentinos desconocer lo que 
otras naciones habían hecho por ellos, especial- 
mente la Gran Bretaña, cuyo espíritu emprende- 
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dor reportó tantos beneficios a la humanidad, por 
lo que enviaba a las compañías con las que había 
negociado su gratitud por haber arriesgado su di- 
nero en crear grandes redes ferroviarias que hi- 
cieron de “nuestro país lo que hoy es”. Fiel a las 
palabras similares de Julio Roca en 1933 ante el 
principe de Gales, se probaba la continuidad de la 
política argentina, cuando más enfáticamente se 
proclamaba la voluntad de cambiarla y se deni- 
graba a sus predecesores. El diálogo entre Mr. 
Eady y Miranda fue igualmente ilustrativo de esa 
continuidad. El inglés dijo que no se había firma- 
do un acuerdo comercial sino un pacto de amistad 
“...nuevo scllo sobre un pacto muy antiguo de 
amistad” y el argentino que el “plan de nacionali- 
zar los ferrocarriles, respetando y teniendo siempre 
presente lo que ha hecho el capital británico en 
nuestro país... No he hecho más que seguir las 
instrucciones del presidente de la República”, agre- 
gando: “Mi corazón siempre ha estado con Ingla- 
terra y en mi trayectoria lo he demostrado muchas 
veces”. 


La prensa británica apenas pudo obedecer las 
indicaciones de Churchill, para disimular su satis- 
facción. Por el contrario, la prensa argentina (sal- 
vo los semanarios políticos) dio rienda suelta a su 
regocijo ante la revolución amenazante que que- 
daba en palabras sin pasar a los hechos. A los trein- 
ta años del último mensaje de Victorino de la 
Plaza, el pensamiento del régimen imperante era 
más definido acerca del problema planteado por la 
abundancia de dinero en el país: jamás debía ser- 
vir para sanear la economía argentina. 

Los descontentos con el resultado de la nego- 
ciación pertenecían al partido gobernante y por 
disciplina partidaria debían callar o se encontra- 
ban en impotencia absoluta; los unos por ser disi- 
dentes de fondo contra el régimen, los otros por 
tener en sus periódicos o en sus pequeños parti- 
dos poco acceso a la mayoría de ña opinión. 
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Norte América, menos generosa con su madre 
pau que la Argentina y a la que ésta debió ha- 

er reconocido una deuda igual si no mayor (pues- 
to que su fuerza fue la que decidió la victoria de 
la coalición comunista-burguesa contra el Eje), no 
halló aceptable la generosidad argentina con la 
Gran Bretaña. Y su ministro del Tesoro, Mr. Sny- 
der, puso objeciones al tratado Miranda-Eady co- 
mo violatorio del tratado de ayuda financiera fir- 
mado en diciembre de 1945. El veto se acompañó 
con una amenaza de denunciar dicho convenio, 
si el firmado en Buenos Aires se ejecutaba. Así 
ocurrió que Mr. Bruce, embajador yanqui en la 
Argentina, viajó en febrero de 1947 a Washington 
y, a su regreso, se produjo la compraventa de los 
ferrocarriles británicos en la Argentina. Pero si los 
dirigentes yanquis quisieron ayudarnos a sanear 
la economía argentina por medio de un clearing 
de créditos y deudas anglo-argentinas, sus propó- 
sitos quedaron frustrados. El único medio que los 
ingleses tenían para solventar su deuda con noso- 
tros, no se aplicó a su pago. En vez de ser entre- 
gados, los ferrocarriles británicos fueron compra- 
dos por el país acreedor, no con las libras bloquea- 
das en el Banco de Inglaterra, sino con la expor- 
tación del año 1948, justipreciada en 100 millones 
de libras, Así Gran Bretaña quedó endeudada con 
la Argentina y ésta con aquélla por la misma suma. 
Pero, mientras el crédito favorable a la primera 
redituaba un interés normal en las transacciones 
financieras internacionales del 4 ó 5%, el que 
favorecía a la segunda no devengaría más que el 
112%. Los restantes convenios anglo-argentinos, 
cada vez más catastróficos, siguieron siendo aplau- 
didos por la oposición, expresada en los diarios 
tradicionales, cuando ya los voceros del oficialismo 
confesaban las crecientes y vergonzosas pérdidas 

ue sufría la Argentina en su intercambio con el 
ate tradicional, El desequilibrio comercial era 
tan enorme que Inglaterra nos prometía mercade- 
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rías por unos pocos millones de libras y nos exigía 
en firme que le exportáramos cinco veces más en 
la misma moneda. En momentos críticos, rara vez 
cumplía la contraparte, pues no se había compro- 
metido a nada, pero si la Argentina enviaba una 
tonelala menos, aquella ponía el grito en el cielo. 
Y los dirigentes argentinos se excusaban diciendo 
que de no enviar algunos productos alimenticios 
a otros mercados, la ganadería argentina se arrui- 
naría. El ministro de Economía, Miranda, en 1947 
ocupó tres sesiones del Senado para exponer la ex- 
poliación de que se hacía víctima al país abaste- 
cedor y la síntesis de su exposición quedó expre- 
sada en un chiste: “la Argentina era para los ex- 
tranjeros una gallina desplumada sin piedad y que 
ya ni siquiera gritaba”. Pregonaba nacionalismo de 
palabra, pero dejaba todo como estaba, en los 
hechos. 

Mientras los órganos de opinión, incluso los tra- 
dicionales, empezaban a ver mejor lo que pasaba 
en el comercio exterior del país, el gobierno fue 
endureciendo su sistema represivo. Los semana- 
rios políticos fueron cerrados, las sedes de los par- 
tidos políticos incendiadas, así como también se 
atracó un club de la clase alta, y otro fue incau- 
tado, y se confiscó el diario La Prensa. Débese 
decir aquí que los peores atentados del oficialismo 
contra el orden público no fueron cometidos por 
las multitudes, aun cuando la policía desguarnecía 
de toda vigilancia la Capital Federal y los gober- 
nantes les incitaban a hacerse justicia por mano 
propia. Los más vigorosos diputados de la opo- 
sición eran excluidos del Parlamento. La crisis 
económica se agravaba día a día. La inflación 
resultante del malbaratamiento de las exportacio- 
nes cobraba un ritmo cada vez más acelerado. Y 
aunque los aumentos salariales eran menores que 
la suba de los consumos, el electorado del oficia- 
lismo seguía firmemente adicto al caudillo. El 
autor de este libro escribió en 1934, a raíz de la 
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experiencia populista anterior, que cuando el pue- 
blo ha dado su corazón, rara vez lo retira, haga lo 
que haga el jefe que ama. Perón fue reelecto en 
1952. 


De no haber intervenido el factor espiritual, 
¿quién sabe hasta cuándo habría podido durar ese 
régimen? Pero el hombre que después de haber 
sido elegido regularmente primer magistrado de 
la República, se había transformado en dictador, 
sin duda se lo creyó todo permitido y tal vez sin 
prever el obstáculo que se creaba, entró en con- 
flicto con la Iglesia, El clero temió por la mo- 
ral de la juventud femenina estudiosa; se atrevió 
a protestar. Desde entonces comenzaron de parte 
del gobierno a tomarse medidas contra la religión 
del Estado. Las procesiones fueron prohibidas en 
las calles. El congreso votó una ley de divorcio, 
Los prelados de todas las otras religiones eran 
recibidos, en cambio, en la Casa Rosada. Los co- 
mentarios del presidente en sus discursos acerca 
de la nueva situación eran bastante desaprensivos. 
A partir de ese momento, púdose anticipar con 
certeza el final del experimento peronista. León 
XIII había dicho durante su pontificado: “Qui- 
mange du Pape, en meurt”. Sin duda recordaba 
que ningún caudillo en la historia había podido 
con la Iglesia. Napoleón, Bismarck, Mussolini, Hit- 
ler, debieron ceder, en sus conflictos con el poder 
espiritual, provocados por ellos mismos. Mas el 
temperamento del caudillo argentino permitía su- 
poner que él no retrocedería, y así ocurrió. El país 
católico, incluso el que militaba en las filas oficia- 
listas, se sublevó. Las manifestaciones de ese pue- 
blo reemplazaron a las prohibidas procesiones. 
Cada iglesia del país se convirtió en un comité 
político. Por fin esa protesta llegó hasta los cuarte- 
les. Y la opinión, ahora vuelta contra el que antes 
ensalzara, rompió el bloque, al parecer monolí- 
tico. El caudillo fue obligado a renunciar y a 
emigrar. Decía Pascal que la fuerza es dueña del 
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mundo, pero que, a su vez, la opinión es dueña 
de la fuerza, ya que no es una cosa, sino un com- 
a espiritual, En las crisis decisivas, hay que dar 
órdenes, pero además, éstas deben ser cumplidas. 
Si falta uno de esos factores, no hay fuerza. En 
esos momentos, la coincidencia entre ambos facto- 
res depende de los más sutiles elementos de la 
opinión, 

Imposible seguir en breve espacio la historia 
narrada, hasta sus posteriores desenvolvimientos. 
Pero éstos resultaron todos de la ausencia de sen- 
tido experimental en la dirección del país. Los que 
asumieron esa responsabilidad a lo largo de la vida 
independiente, no supieron descartar errores ni 
aceptar como resultados positivos las acciones más 
afortunadas. No se formó un sistema de conduc- 
ción capaz de encuadrar a los incompetentes, para 
capacitarlos o eliminarlos de las altas posiciones. 
En monarquías y repúblicas ha ocurrido que un 
rey loco fuera colocado bajo la tutela de un re- 
gente, o un presidente de la República asesinado, 
como en Estados Unidos. Aquí parece no haber 
otro remedio al error de los gobernantes, que la 
revolución. Y lo que es peor, sin que se introduzca 
la menor corrección en el sistema imperante. Los 
sectores de la opinión han coincidido siempre en 
la orientación impresa al gobierno, con la única 
diferencia de que los que están abajo critican a los 
de arriba las mismas medidas que ellos aplicarán 
en cuanto se encumbren en el lugar de las supre- 
mas decisiones. Este fenómeno, en el que la causa 
y el efecto se confunden o el efecto se vuelve 
causa después de engendrarse en ella, es el pro- 
blema esencial de la crisis argentina, que no fue 
provocada por un gobierno determinado sino por 
un sistema contrario al interés nacional. Y hasta 
que no se lo resuelva, el problema seguirá per- 
turbando la vida política argentina, en vicisitudes 
de ritmo uniformemente acelerado, que harán año- 
rar las pasadas como una época anterior al diluvio. 
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FECHAS 








1931 


1932 


1933 


1934 


1935 


1937 


1938 
1939 


1940 


1941 


1942 
1943 


1944 


5 de abril: elecciones en la provincia de Buenos 
Aires, donde triunfa, sin mayoría absoluta, la fór- 
mula radical, lo cual provoca crisis en el gabinete 
y anulación de los comicios. 

20 de julio: sublevación en Corrientes sofocada por 
el gobiemo. 

20 de febrero: asume la presidencia el general Agus- 
tín P. Justo, con Julio Roca (h) como vicepresi- 
dente, triunfantes en las elecciones del 8 de octubre 
pasado, frente a la fórmula De la Torre-Repetto y 
la abstención radical. 

13 de diciembre: ley orgánica de Y.P.F, (ley 11.668). 
3 de julio: muere Hipólito Yrigoyen. 

28 de julio: el senado aprueba el pacto Roca-Runci- 
man entre la Argentina y Gran Bretaña. 

10 de octubre: iníciase en Buenos Aires el XXXII 
Congreso Eucarístico Internacional. 

21 de marzo: se crea el Banco Central de la Re- 
pública Argentina. 

5 de setiembre: elecciones presidenciales, que daa 
la victoria a la fórmula Ortiz-Castillo. 

20 de febrero: asumen los Dres Ortiz y Castillo. 
4 de setiembre: la Argentina resuelve permanecer 
neutral en la Segunda Guerra Mundial. 

3 de julio: el presidente Ortiz delega el mando 
en el Dr. Castillo. 

25 de agosto: la Argentina adquiere 18 barcos ita- 
lianos, que forman la base de la Flota Mercante del 
Estado. 

15 de julio: muere el presidente Ortiz. 

4 de junio: una sublevación militar depone al pre- 
sidente Castillo. Asume la presidencia el general 
Rawson. 

6 de junio: asume la presidencia el general Pedro 
Pablo Ramírez. 

24 de febrero: Ramírez delega la presidencia en el 
vice, general Edelmiro Farrell. 


307 


1945 


1946 


1947 


1951 


1952 


1955 


7 de julio: El coronel Juan Domingo Perón ocupa 
la vicepresidencia. 

27 de marzo: la Argentina declara la guerra a Ja- 
pón y Alemania. 

9 de octubre: Perón renuncia a la secretaría de 
Trabajo, al ministerio de Guerra y a la vicepresi- 
dencia. 

13 de octubre: Perón es detenido y conducido a la 
isla Martín García. 

17 de octubre: una masa obrera reunida en la Pla- 
za de Mayo reclama la libertad de Perón y procla- 
ma su candidatura a la presidencia. 

22 de octubre: jurd el general Pistarini como vice- 
presidente. Casamiento de Juan Domingo Perón y 
Eva Duarte. 

24 de febrero: elecciones presidenciales. Perón-Qui- 
jano triunfan sobre Tamborini-Mosca. 

4 de junio: juran los electos. 

11 de octubre: el senado inicia juicio político a los 
miembros de la Suprema Corte y al Procurador de 
la Nación. 

13 de febrero: se firma el contrato de compra-venta 
de los ferrocarriles ingleses. 

7 de setiembre: sanción de la ley de voto feme- 
nino. 

26 de enero: clausura y confiscación del diario La 
Prensa. Constitución de la “Fundación Eva Perón”. 
11 de noviembre: triunfo de la fórmula presiden- 
cial Perón-Teisaire sobre la radical Balbín-Frondizi. 
4 de junio: asume Perón por un nuevo período. 
26 de julio: muerte de Eva Duarte de Perón. 

25 de abril: se firma el contrato con la California 
Argentina de Petróleo S.A. 

11 de junio: conflicto con la Iglesia. Procesión de 
Corpus Christi, no autorizada, que se convierte en 
manifestación opositora. 

16 de junio: levantamiento militar, sofocado por el 
gobierno. Quema de iglesias en Buenos Aires. 
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23 de setiembre: triunfante otra revolución, el ge- 
neral Eduardo Lonardi, presidente provisional, habla 
desde la Plaza de Mayo. Perón abandona el país 
en una cañonera paraguaya. 
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Julio Irazusta nació en Gualeguaychú, Entre Ríos, 
el 23 de julio de 1899. 

En 1927, sus estudios de política e historia, iniciados 
er Buenos Aires y continuados en Oxford y en Roma, 
ey úlibraban los de poetas, novelistas y ensayistas. Pero las 
“circunstancias me enredaron de modo que la balanza 
se inclinara hacia los primeros, en vez de los segundos”, 
según sus propias palabras. 

Esas circunstancias se llamaron Rodolfo Irazusta, Luis 
Doello Jurado, Leopoldo Lugones y Angelino Zorra- 
quin, y la empresa política iniciada el 19 de diciembre 
de 1927, a través de “La Nueva República”. 

La firma del tratado Roca-Runciman sobre comercio 
de carnes con Gran Bretaña, y el análisis de sus con- 
secuencias lo llevaron, junto con su hermano Rodolfo, 
a la publicación, en 1934, de La Argentina y el impe- 
rialismo británico, que mostró una nueva e insospechada 
trayectoria histórica de la evolución del país. 

Ese mismo año publicó el Ensayo sobre Rosas, que 
terminó por ubicarlo, tanto por convencimiento cuanto 
por las reacciones encontradas, en el camino definitivo 
de la investigación total del problema argentino en lo 
político, lo histórico, lo económica y lo social. Desde 1971 
fue miembro de número de la Academia Nacional de 
la Historia. 

A la lista de sus numerosas Obras cabe agregar sus 
colaboraciones en “El Argentino”, de Gualeguaychú; 
“Nosotros”; “El Hogar”; “Sur”; “La Nación”; “Clarín”; 
“Dinámica Social”; “La Capital”, de Rosario; “La Nue- 
va Provincia”, de Bahía Blanca; y sus campañas políticas 
en “Nuevo Orden”, “La Voz del Plata”, “Unión Repu- 
blicana”, etc., como así también sus colaboraciones en 
revistas españolas y numerosas conferencias, 

Este nuevo volumen resume, en apretada síntesis, un 
panorama que es la resultante de una vasta labor inves- 
tigadora, una dilatada experiencia política y una clara 
inteligencia aplicada al estudio de lo propio dentro del 
contexto de lo universal, y constituye una acuciante in- 
vitación a las nuevas generaciones, de cuya acción de- 
pende encauzar el reiterado desacierto de sus antecesores, 





